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    Sin saber cómo, estaban cayendo. Sólo podían sentir pavor, y no había ápice de recuerdos u otros sentimientos humanos en ese momento, solo el viento a toda velocidad golpeando contra sus rostros. La caída pareció durar siglos. Pero finalmente se zambulleron en el agua. 
 
    El agua parecía tener vida propia; no se distinguía fondo alguno, y los envolvía con su corriente y movimientos violentos, sin darles un respiro. Hasta que de repente, en la vorágine creada por el miedo y el entorno, él se dio cuenta de que no se ahogaban. El agua no estaba haciendo más que molestarlos. Entonces le habló. 
 
    –¡Mi amor! Cálmate por favor. No pasa nada, relájate y el agua también lo hará. Por favor mi amor, no puede hacerte daño, cálmate. 
 
    Ella  parecía  no  escuchar.  Seguía  desesperada  dando manotazos contra el agua. Así que él se acercó desde atrás para tomarla de los hombros y tranquilizarla. Ella, con su cabello corto rubio ceniza, se giró para observar con los ojos color miel a su novio, quien le devolvió una mirada de ojos negros enmarcada por un rostro pálido, con cabello también negro y algunas canas a pesar de tener poco más de 20 años. 
 
    Al ver esos ojos grandes, ella entró en calma, y se hundió en un abrazo con él. 
 
    –¿Así que ustedes también? 
 
    Ella se asustó, ya que su sobresalto por esa caída sin sentido a unas aguas de extraño comportamiento la había dejado alterada. Él, por su parte, se giró rápidamente para buscar el origen de esa voz. 
 
    Un anciano de tez negra y arrugada los estaba observando desde unos metros atrás, flotando boca arriba en el agua. Un niño de unos 12 años, de contextura pequeña, moreno y de mejillas  pronunciadas  a  pesar  de  ser  delgado,  se  acercaba nadando con naturalidad hacia ellos. Ellos se abrazaron más fuerte. 
 
    –¿Nosotros también qué?, –dijo el joven, abrazando a su novia para protegerla. 
 
    –Pues... cayeron aquí... no saben el motivo... y ahora van a descubrir que no pueden salir de esta especie de piscina… y que no saben quiénes son. 
 
    Cuando el anciano dijo eso, fue cuando el chico y la chica miraron a su alrededor. 
 
    Era un lugar sumamente extraño. Estaban metidos en una especie de piscina muy grande, redonda, de aproximadamente 200 metros de diámetro. El agua era clara, muy clara, y el fondo se veía color azul piscina. Entonces, tenía un fondo, pero estaba muy abajo. No iban a poder hacer pie. A su alrededor, haciendo esfuerzos por flotar, notaron que, fuera de la piscina, había un lugar absolutamente hermoso. Unos campos de un verde  esmeralda  casi  antinatural,  con  árboles  tan  mullidos como si fueran dibujados, colinas que realmente conocían el significado  de  la  perfección,  nubes  que  parecían algodones enmarcando  un  sol  enorme  que  no  dañaba  a  la  vista,  y  un arcoíris que realmente no tenía sentido que estuviera, pero ahí estaba; el más brillante y delineado que habían visto en su vida. 
 
    Esa visión tan hermosa afuera de la piscina los hizo olvidar la mitad de la información que había dicho el anciano en una sola frase. 
 
    –Mi amor, mira que hermosura. Tenemos que salir de aquí –le dijo ella a su novio, como si nadie estuviera allí con ellos. 
 
    –Sí, es muy hermoso. Nunca vi algo así en mi vida. Tal vez detrás de las colinas, si caminamos por un día cuando salgamos de aquí, haya comunicación; así pediremos que nos vengan a rescatar de este lugar. 
 
    –¿Y por qué querrías que nos rescaten? Es un lugar perfecto. 
 
    –Es cierto. Tal vez podamos hacer una casa y vivir aquí. 
 
    Los dos empezaron a nadar, y no hicieron ni un solo metro cuando el anciano les volvió a hablar. 
 
    –Yo no haría eso si fuera ustedes. Los dos jóvenes lo miraron intrigados. 
 
    –Por favor señor. No somos sirenas. No podemos vivir en el agua. 
 
    –Bueno, creo que es lo que les va a tocar, como al niño y a mí. No pueden salir de aquí. 
 
    Eso los exasperó. ¿Quién era el anciano para decirles lo que tenían que hacer? 
 
    –Señor por favor, no estorbe, si usted quiere estar aquí nadando como foca, hágalo, nosotros nos vamos. 
 
    El joven tomó a su novia de la mano y empezó a nadar hacia la orilla. 
 
    –Chicos no sean así, eso tiene consecuencias para todos. 
 
    Mientras el “consecuencias para todos” le resonaba en la cabeza como algo extraño, él y su novia continuaron nadando. Y de repente, cuando habían hecho la mitad del recorrido para llegar al borde de la piscina, el agua enloqueció. 
 
    Comenzaron a haber olas, corrientes, golpes de agua, el cielo se puso negro y empezaron a caer rayos y oírse truenos. De repente, parecía que estuviesen en medio de una tormenta en pleno océano. El agua los torturaba, no podían respirar, aunque tampoco se ahogaban con ella, pero era un sentimiento absolutamente estresante mezclado con molestia y dolor. El agua no los dejaba acercarse entre ellos, y los hundía constantemente. Ellos miraron hacia donde estaban el niño y el anciano, y vieron cómo intentaban mantenerse a flote, con cara de resignación y de estar acostumbrados a vivir eso. 
 
    –¡Hay que volver!, –gritó ella. Y, sin más, los dos empezaron a nadar, como pudieron, hacia el medio de la piscina. Mientras se alejaban de la orilla y volvían al centro, notaban cómo de a poco todo volvía a estar como antes. Realmente había sido imposible salir de allí, el agua se los impedía deliberadamente. Pero al acercarse al medio con el anciano y el niño, todo volvió a estar como antes. 
 
    –¿Qué fue eso? 
 
    –Te lo dije, muchacho. No puedes salir de aquí. No de esa forma. 
 
    –¿Y cómo, entonces? 
 
    –La verdad es que no sabemos. 
 
    El chico y la chica se miraron asombrados. ¿Qué estaba pasando? No entendían nada. Y antes de que pudieran decir algo, el viejo interrumpió. 
 
    –Tampoco recuerdan quiénes son. En esencia sí, son ustedes, pero... pregúntense quienes son. ¿Acaso lo saben? 
 
    Otra vez se miraron. 
 
    –Ella es mi novia. 
 
    –Sí, soy su novia, lo amo. 
 
    El niño lanzó una risita, avergonzado. El anciano sonrió, pero continuó. 
 
    –¿Y cómo se llaman? 
 
    Los invadió la confusión. Mientras se miraban, cayeron en la cuenta de que no sabían. Forzaron sus mentes, empezaron a decir nombres en voz baja para ver si alguno les sonaba familiar. El pánico empezó a apoderarse de ellos de a poco. Y antes de que los poseyera completamente, el señor les habló de nuevo. 
 
    –Antes que nada, quiero pedirles que no se desesperen. Es normal. Nosotros tampoco sabemos quiénes somos. Ustedes tienen que ver el lado positivo del asunto: que están juntos. 
 
    –¿Pero cómo puedo saber que él es mi novio si no recuerdo quién soy, y no recuerdo quién es él? ¡¿Qué es lo que está pasando?! 
 
    –No sé, realmente no lo sé. He visto pasar gente por aquí (en realidad “hemos visto”, estamos el niño y yo), y siempre veo lo mismo: la gente no pierde su esencia, personalidad ni valores. Y cuando vienen con un ser amado, los sentimientos se presentan más fuertes que nunca. 
 
    –Pero, entonces usted ya vio gente pasar por aquí, –dijo el chico, de repente esperanzado–. Entonces usted puede decirnos cómo salir de aquí. Por favor díganos. ¿Cómo se sale de aquí? 
 
    El anciano se rascó la cabeza, pensativo. 
 
    –La verdad es que no sé. Vi muchas personas, hablé con mucha gente aquí, algunos estuvieron un par de días, otros pocas semanas; yo creo estar hace al menos dos años. Ya no recuerdo el día en el que caí aquí, dejé de contar. Curiosamente caí con el niño, y a ninguno de los dos nos vienen a buscar. 
 
    –¿Los vienen a buscar? 
 
    –Sí. O eso creo. Es muy extraño lo que pasa. Hay veces donde viene un tornado de fuego a llevarse a algunas personas. Pero hay otras en las que aparece un bote. Es un bote de cristal, muy extraño, como todo en este lugar. El agua se vuelve loca como hace un rato si cualquier persona quiere subirse a él, pero se calma si se sube una persona específica. Entonces el bote se aleja y desaparece en la orilla, en la niebla de la noche. Las personas se bajan y, desde aquí, las vemos recorrer el paisaje. Algunos recogen frutas de los árboles, otros juegan con ardillas. Sí, hay ardillas. Si se van dos personas a la vez, suelen quedarse socializando entre ellas, y en algunas ocasiones, ocurrió que salieron personas relacionadas entre sí con diferencia de un día, entonces se reencontraron allí y se quedaron jugando, haciendo vida de campo, disfrutando el hermoso lugar. Pero ninguno vuelve a ayudarnos. Simplemente terminan desapareciendo a lo lejos, detrás de las colinas, y se olvidan de nosotros. 
 
    Ellos escuchaban atentos, pero eso no explicaba nada. 
 
    –Señor le voy a preguntar una vez más. ¿En dónde estamos? 
 
    El señor cerró sus ojos y levantó la cabeza, con aire a resignación. 
 
    –En un lugar donde la gente habla de sus problemas; se hacen sesiones como en terapia de grupo, hasta que llegan los recuerdos de a poco. Cuando entienden el motivo por el que cayeron aquí, se van. Pero como verán, si supiéramos cuál es el motivo, no estaríamos aquí intentando responder sus preguntas, sino al otro lado de la colina o volando en un tornado de fuego que, por cierto, no parece quemar. 
 
    –El agua que no ahoga, el fuego que no quema, las personas que olvidan quiénes son y cuando se van de aquí se olvidan de que estuvieron aquí... ¿qué más nos falta? 
 
    Como una respuesta divina, o mejor dicho, para agregar una situación insólita a la lista de situaciones insólitas, notaron un destello blanco en el cielo. Miraron instantáneamente, y vieron con velocidad caer dos personas al agua. 
 
    La caída se vio normal. Ellos habían sentido que duró siglos cuando lo vivieron, pero claramente solo era una sensación por experimentarlo en primera persona, la típica cuando se va a un lugar desconocido. No se acercaron, dejaron que esas personas recobraran la compostura por sí solas, como hizo el viejo con ellos. Sin embargo, lo lograron más rápido que ellos. La señora regordeta y bajita que había caído fue rápidamente hacia el niño que cayó con ella. Tendría unos 4 años, era muy pequeño. Ella lo tomó debajo de los brazos para ayudarlo a flotar, y los miró. 
 
    –Es que él no sabe nadar. 
 
    La señora dijo eso con una voz sumamente maternal, tapando el susto, pero con una fortaleza admirable. Estaba claro, sin preguntar, que eran madre e hijo, ya que ambos tenían el mismo color de piel súper pálido, el pelo rojizo exactamente del mismo tono, y se notaba a la legua que ese par transmitía protección de ella hacia él, y admiración del niñito hacia ella, combinados con el amor que se notaba en sus miradas. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    II 
 
      
 
    Ese día estaba transcurriendo lento y extraño. La llegada de la madre con su hijo había traído paz de algún modo. Ella no  discutió  ninguna  de  las  cosas  que  dijo  el  anciano,  ni siquiera intentó acercarse a la orilla. Se quedó allí intentando ayudar a flotar a su hijo, aunque el niño moreno de 12 años se había acercado a él para enseñarle a nadar como él lo hacía. Con una voz muy dulce, le había explicado al niñito recién llegado que él había aprendido a nadar como un pato, y que se sentía un pato. Cuando el niño de 4 años aprendió a nadar, rápidamente por la confianza que le daba el de 12 y por darse cuenta de que el agua no lastimaba sus pulmones, todo fue más divertido. A pesar de la incertidumbre y el miedo de los adultos, una parte de ellos se llenaba de ternura y sonrisas a ver  a  los  niños  nadando  y  haciendo  sonidos  de pato  por doquier,  siempre  manteniéndose  en  un  perímetro  seguro por el medio de la piscina. 
 
    Mientras los niños jugaban, los adultos habían hablado del agua, de la piscina, de lo hermoso que se veía el paisaje, de lo que ocurría cuando querían salir; describieron su frustración y confusión por no recordar quiénes eran, y la incertidumbre de lo que iba a pasar allí. Mientras el anciano estaba resignado a que nunca iba a salir de allí y que probablemente terminaría muriendo allí o evolucionando a una especie de tritón, la joven pareja intentaba inventar formas de escape de las más disparatadas, y la señora estaba muy esperanzada de que alguien viniera a rescatarlos pronto, sobre todo por los niños. El anciano no tuvo el valor de decirle que hacía demasiado tiempo que estaba allí con el “Niño Pato”. Pero le pareció mejor así. 
 
    Para distinguirse entre ellos, decidieron ponerse nombres. 
 
    –Yo quiero llamarme... Ana –dijo la chica de pelo rubio ceniza. 
 
    –¿Por qué Ana? –preguntó su novio. 
 
    –Pues... no sé. Creo que es un nombre lindo y además es corto, todos lo van a recordar. 
 
    –Bajo ese concepto, yo quiero llamarme Abel. 
 
    –¡Claro que no! Abel es nombre de viejo, es más como para él, sin ofender –dijo Ana, riendo y señalando al anciano. 
 
    –Bueno entonces soy Juan. Y el señor es Abel. ¿Y usted, señora? 
 
    –Esperen, no me dejaron decidir mi nombre –dijo el anciano, riendo–. Está bien, soy Abel. 
 
    La señora miró a su niño con ojos tristes, pero se sumó a la asignación de nombres. 
 
    –Bueno... creo que lo primero es nombrar a mi hijo... él se llamará John. Tengo la fuerte sensación de que ese es su  nombre real. Y yo me llamaré Lucía. 
 
    Todos se asombraron al escuchar que la señora sentía eso por el nombre de su hijo. Pero como nada era seguro hasta que tuvieran recuerdos, no dijeron nada ni se precipitaron a torturarla con preguntas. 
 
    Sólo faltaba el niño de 12 años. 
 
    –Oye amigo, ¿cómo te quieres llamar? Yo ahora soy Abe... 
 
    Juan. ¿Y tú? 
 
    El niño pensó con cara de concentración mirando a un costado, hasta que finalmente dijo: 
 
    –Niño Pato.  
 
    Todos rieron y Ana se dirigió a él. 
 
    –Quizás Donald... Lucas... o tal vez Patricio... Pato es apodo de Patricio. 
 
    –No, sólo Pato. Me gustan los patos. 
 
    Todos aceptaron con sonrisas llamarlo simplemente "Pato". Ciertamente su destreza para nadar y flotar hacía recordar a uno. 
 
    Cuando parecía que el día se hacía eterno y no había nada de qué hablar, el cielo empezó a volverse azul oscuro. 
 
    –¿Se hace de noche? 
 
    –Pues sí. Siempre. Solo que estas noches son las más hermosas de todas. Y el agua nos permite dormir flotando en ella. 
 
    Era mucha información. Pero se quedaron viendo cómo el cielo estaba de un color hermoso azul marino, y las estrellas se veían enormes; parecían estar pintadas con purpurina. Todos se dispusieron a flotar boca arriba sobre el agua, para sorprenderse con la sensación de que el agua los arropaba, los sostenía y que no se iban a hundir ni asustar mientras miraran el cielo o durmieran. No había necesidad de hablar ante semejante visión. Ana y Juan estaban flotando abrazados y mirando la estrella más grande, que arrojaba destellos luminosos que maravillaban a la vista. Lucía y John flotaban tomados de la mano, también mirando las estrellas; no pasó mucho para que el niño se durmiera, y tras él, su madre. El viejo Abel flotaba solitario con ambos brazos cruzados detrás de su cabeza, y un pie sobre el otro, mientras que el Niño Pato seguía nadando sin ninguna admiración hacia el cielo que tanto tiempo había visto, sin cansancio. 
 
    –Oye, Pato. Creo que esta noche intentaré dormir. 
 
    –Haz lo que quieras, abuelo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
  
 
  
   
      
 
    III 
 
      
 
    Dos estruendos se oyeron contra el agua. Interrumpió el sueño de todos, incluso del Niño Pato que, viendo que todos dormían, había decidido también hacerlo, acurrucándose de costado en posición fetal y aun así siendo acogido por el agua. Las dos personas que cayeron no sólo hicieron un ruido demasiado fuerte, sino que no dejaron de dar manotazos por varios minutos, mientras gritaban pidiendo ayuda. Todos abandonaron su sueño y se quedaron mirándolos. A juzgar por el cielo, que estaba aclarando su azul oscuro nocturno, habían dormido bastante bien. La caída de los dos sujetos desesperados ofició de despertador. 
 
    Los minutos pasaban y los señores no se calmaban. Eran dos hombres; uno muy gordo, casi obeso, con poco cabello castaño oscuro, y no tenía ropa casual como los demás, parecía vestido de oficina con camisa y corbata. El otro, delgado, de estatura baja, con la piel arrugada a pesar de ser joven, tenía pelo negro y barba candado. Llevaba un extraño gorro para el frío también de color negro. 
 
    –Abel, deberíamos ir a calmarlos –dijo Juan. 
 
    –No, pues, nunca ayudo, siempre dejo que se calmen solos; siempre se calman –dijo el viejo Abel, poco convencido y sin dejar de mirar al par desesperado. Al parecer, se estaban tardando demasiado en tranquilizarse incluso para su sabia y experimentada visión. Juan, quien notó esto, decidió intervenir. Abel no se quiso quedar atrás, y decidió ir tras él. 
 
    –Oigan... señores... si se calman... el agua deja de golpearlos... señores... 
 
    Era difícil para Juan hacerse escuchar por esas personas. Temía que lo golpearan si se acercaba más. Pero de todos modos lo hizo, y tomó al señor gordo de un brazo, mientras el viejo agarraba del hombro al de barba candado. 
 
    –¿Quiénes son ustedes? ¿Qué es esto? ¿Qué clase de porquería es esta? –gritó el de barba. 
 
    –Eh... no sé. Así que... ¿Ustedes también? –dijo el muchacho, intentando emular al viejo cuando él hizo su llegada con su novia. 
 
    –¿Nosotros también qué? ¡No me toquen! ¡Déjenme en paz! –gritaba con violencia el de barba candado. 
 
    –Creo que deberíamos llamarlo Jorge –murmuró Ana a Lucía. 
 
    –¿Por qué Jorge? 
 
    –No sé, tiene cara de Jorge. Tiene ropa negra, sombrero negro, pelo negro. Tengo una sensación extraña, de que conozco a alguien así fuera de aquí llamado Jorge. 
 
    Lucía asintió interesada en ese tema, pero volvió a mirar la lucha de hombres. A decir verdad, el señor gordo se había calmado, pero no hablaba, miraba todo con desconcierto, y con un poco de miedo al sujeto de barba candado. El problema era este último, Jorge. 
 
    –Señor, por favor, tranquilícese, está a salvo, sólo tiene que dejar de luchar contra el agua y ella lo acogerá. 
 
    –¡Mira, niño idiota, es agua, el agua no me está acogiendo, me está cogiendo! ¿Cómo pude aparecer acá después de...? 
 
    Y de repente se quedó callado. 
 
    –¿Después de qué? –preguntó Juan, esperanzado. Quizás ese señor recordaba algo y tenía una clave, una pista para poder saber lo que pasaba. Un sollozo interrumpió los pensamientos de todos. Miraron al señor gordo. Estaba llorando en silencio. 
 
    –Ay señor no llore, venga acá –dijo Ana, acercándose un poco a él y haciéndole señas para que vaya con ella y Lucía. El señor dudó un poco, pero al recibir la mirada aprobatoria de Juan y Abel, se acercó a ellas y los niños. 
 
    El señor de barba candado se había quedado duro, con cara de odio, pero quieto en el agua, mirando hacia la nada. Fue interrumpido por Juan. 
 
    –Señor, ¿acaso recuerda algo? 
 
    –No tortures a preguntas al señor, Juan, espera que recupere la compostura –interrumpió Abel, que había notado plenamente la violencia del señor, y creía que lo mejor era no presionarlo para que nada malo suceda. 
 
    –¡Pero tú escuchaste lo que dijo! ¡Está claro que recuerda cómo vino aquí! Señor por favor díganos, ¿quién es usted? 
 
    El hombre salió de su estado concentrado en sus pensamientos, y espetó: 
 
    –¡Qué carajo te importa! ¡Lo mejor es que no te metas conmigo y no me molestes! Yo me voy de aquí. 
 
    El señor empezó a nadar y Abel dijo: 
 
    –Yo no haría eso si fuera usted. 
 
    Hizo oídos sordos mientras Ana decía “se llama Jorge”. El hombre de barba candado se dio vuelta de inmediato. 
 
    –¿Cómo...? –se interrumpió, la miró con desdén, se volteó otra vez y siguió nadando. 
 
    Cuando el cielo comenzó a volverse gris, Lucía y Abel hicieron una especie de balsita rápida con sus abrigos para sostener de algún modo a John; el Niño Pato hizo lo mismo con su chaqueta, mientras que Juan y Ana le decían rápidamente al hombre gordo lo que iba a pasar y le decían que mantuviera la calma mientras ellos iban a tratar de que él no la pasara tan mal, sosteniéndolo. 
 
    La escena de la tormenta en el océano transmitida a una piscina de 200 metros de diámetro fue mucho peor que la de Juan y Ana intentando salir la primera y única vez que lo intentaron.  Todos  intentaban  mantenerse  a  flote  para  no sufrir  el  tragar  agua  aunque  no  los  ahogara,  ya  que  la sensación igualmente era horrible. Lo mismo para el hecho de  que  las  olas  los  golpearan  tan  fuerte  y  los  dejara adoloridos y asustados. Jorge, como ya estaba bautizado el de barba candado, era persistente. Luchó incansablemente lo que pareció una eternidad. Incluso daba la sensación de que en cualquier momento el agua iba a decidir ahogarlo, convirtiéndose  en  la  primera  persona  en  morir  por  esas circunstancias en ese lugar. Cuando llegó un punto en el que parecía que todos morirían, Jorge se detuvo. Estaba agotado. Se dejó llevar por una corriente invisible hacia el medio de la piscina,  sin  ofrecer  ningún  tipo  de  resistencia.  El  agua  se calmó, tal como había pasado la primera vez, y todo volvió a la  normalidad.  O  al  menos  eso  parecía.  Cuando  todos miraron hacia abajo, ya no se veía tan bien el fondo de la piscina. El agua se había empezado a oscurecer. 
 
    –Abel, ¿qué está pasando? 
 
    –No sé Juan. Esto pasa cuando alguien realmente malo entra al agua. 
 
    Todos miraron a Jorge. Él ni siquiera dijo nada. Sólo se quedó callado ahí, con odio y vergüenza de no haber podido salir de allí. Como nadie hablaba, Jorge rompió el silencio. 
 
    –¿Acaso no hay nada para comer en esta piscina de mierda? Estoy agotado. 
 
    Abel frunció el ceño. El Niño Pato seguía ensimismado en su juego de nadar y nadar como siempre. Los demás miraron a Abel. Realmente no se habían preguntado por la comida, ni por qué nadie tenía hambre. 
 
    –En este lugar no hay comida. Bueno, no específicamente aquí, en los árboles que se ven a lo lejos hay manzanas y otros tipos de frutos. Pero, como verás, no podemos salir de aquí. De todos modos no es necesario, porque aquí no podemos sentir hambre. 
 
    El asombro de todos se mezcló con los sollozos del señor gordo y la cara de disimular sorpresa de Jorge. 
 
    –Por cierto, ¿cómo quieres llamarte? –le dijo Ana al señor gordo en frente de todos. 
 
    –Me llamo Manuel –dijo él, asustado. 
 
    –¡Genial, te llamaremos Manuel! 
 
    –Bueno, pero… me llamo así. 
 
     Cual concurso de miradas, todas se posaron en él. 
 
    –¿Cómo es eso? ¿Recuerdas tu nombre? Yo no me llamo Ana, no recuerdo mi nombre, pero así me hago llamar aquí. 
 
    ¿Cómo puedes recordarlo? 
 
    –Sólo lo recuerdo. Sé quién soy, conozco a Jorge, pero no sé por qué estoy aquí. 
 
    Juan inmediatamente se abalanzó sobre Manuel y empezó a hacer preguntas. 
 
    –¿Quién eres? ¿Cómo lo conoces? ¿Cómo llegaste aquí? 
 
    ¿Qué es lo último que recuerdas? ¿Sabes cómo salir de aquí? 
 
    Abel puso la mirada en blanco y Jorge espetó: 
 
    –Dejen... de llamarme Jorge... ya no soy Jorge... soy el Hombre Oscuro. ¿Podrá ser? 
 
    Ana dio un resoplido. 
 
    –El Hombre Oscuro... Jorge... me suena... 
 
    –¡Ay por favor! Déjenme en paz. Yo solo quiero salir de esta mierda de piscina. 
 
    Y cuando dijo eso, otro destello blanco apareció en el cielo. Vieron caer a una persona. Cuando esa persona cayó, el arcoíris desapareció. 
 
    –Bueno, parece que este ciclo se terminó y por fin van a dejar de llover personas -dijo el viejo Abel riendo. Al parecer, durante ese largo e incontable tiempo allí, había notado que el ciclo se trataba de eso. Arcoíris, lluvia de personas, cielo despejado. Entonces ya estaban todos. 
 
      
 
      
 
     
 
  
 
  
   
      
 
    IV 
 
      
 
    Todo el grupo, a excepción del Hombre Oscuro, se acercó a la persona que cayó al agua. Cayó y se desmayó, así que no tuvo que luchar contra nadie ni nada. El agua la acogió sin molestarla ni hundirla en ella. Era una mujer embarazada. 
 
    –Siguen siendo dos personas. Wow. Caen de a pares. 
 
    –Sí mi amor, es muy extraño –le dijo Ana a Juan. 
 
    Rápidamente se voltearon hacia Abel. 
 
    –Si vienen de a pares, ¿se van de a pares? Abel, como intentando recordar, contestó: 
 
    –En general sí, pero no siempre. A veces al mismo tiempo, a veces con diferencias de unas horas. Claro, calculando, porque no sé cómo pasa el tiempo aquí. A veces el bote viene pero si uno de los dos no se quiere ir para esperar al otro, el bote se va. Y ha pasado mucho tiempo para que vuelva. Las personas que llegan parecieran estar ligadas de algún modo. 
 
    –Un momento. ¿De qué bote hablan? –masculló el Hombre Oscuro. 
 
    Abel pasó a contarle la misma historia que les había contado a los demás. Manuel se mantenía en silencio, siempre con expresión de estar avergonzado. Y el Hombre Oscuro comenzó a reír. 
 
    –Pero qué clase de ridiculeces dice, por el amor de Dios. Usted invente historias nomás, mientras nosotros nos quedamos aquí esperando la muerte. 
 
    Abel hizo un ademán de desaprobación, pero no dijo más nada. Esperaron a que la embarazada despertara. 
 
    El agua en ese momento empezó a tornarse más oscura. Estaba verdosa, pero no verdosa de moho; más bien parecía como si alguien hubiese echado pintura aguamarina, como si alguien hubiese limpiado unos pinceles gigantes de ese color en el agua. Era un color bonito, pero no tranquilizaba para nada estar rodeados de un agua tan opaca, en donde ya no se veía el fondo. 
 
    –¿Acaso la mujer embarazada es mala? –preguntó Juan a Abel. 
 
    –Eso parece. En realidad, creo que tenemos una mezcla de sujetos –dijo, mirando hacia donde estaba el Hombre Oscuro–. El único problema es que si el agua sigue oscureciéndose, posiblemente no pase algo bueno. 
 
    Hablaba la experiencia, estaba claro. Antes de que pudiesen preguntar qué podría suceder, la mujer empezó a toser. ¿Cómo una mujer tan hermosa podía haber teñido el agua así? 
 
    Ella era realmente hermosa. Su cabello lucía castaño oscuro, largo, lacio y brilloso; a pesar de estar mojado, se notaba que tenía las puntas aclaradas. Su piel era rosada, sana, impoluta, y su cuerpo, con peso por el embarazo y su alimentación, tenía curvas pronunciadas. Sus ojos marrones con manchas verdes estaban enmarcados por unas pestañas rectas que hacían que cualquiera al que mirase creyera que ella lo deseaba. Su embarazo estaba avanzado, probablemente cursando el octavo mes. 
 
    De nuevo, todos se preguntaban por qué una mujer hermosa embarazada había hecho que se tiñera el agua de ese color. No lo sabían, pero querían saberlo. 
 
    Cuando ella se despertó, fue más amable y considerada que el Hombre Oscuro, así que se entendía aún menos la situación. Dejaron de querer explicárselo a sí mismos, y hablaron con ella. Le contaron todo lo que pasó, y también Abel le dio los mismos detalles y explicaciones que les había dado a los demás. Estaba confundida, y tampoco recordaba nada de ella, ni siquiera su nombre. Solo sabía que estaba embarazada de una niña llamada Berta. 
 
    A pesar de haber oscurecido el agua, Ana la bautizó como Clara. Se comportó muy amable todo el tiempo. El día transcurrió así, mientras hablaban de cosas a pesar de no tener recuerdos de su pasado. Los temas a tocar se dividían entre el paisaje hermoso, el agua que no ahogaba, y en esperanzas de que los rescataran. Todos participaban en las charlas excepto el Hombre Oscuro, quien los miraba hosco desde casi el borde del círculo seguro que habían establecido para que no ocurrieran las tormentas de agua viva; y Manuel, quien, aunque reía con los chistes y jugaba con los niños, se mantenía callado, suspirando de vez en cuando, haciendo fuerza para recordar. Todos querían saber por qué estaban allí, pero al parecer quienes más cerca estaban de saberlo eran ellos   dos. 
 
    Los chistes sobre convertirse en sirenas y tritones transcurrieron durante todo el día, a excepción de Pato, que sostenía que era un pato, y John, que hablaba muy poco y, aprendiendo del otro niño, había decidido que él también era un pato. Se justificaban diciendo que los patos eran animales hermosos, graciosos, y sobre todo fieles, porque no abandonaban a sus familias. Era tierno y a la vez divertido el concepto, pero ampliamente aceptado por todos ellos, quienes cada vez más  se  sentían seres del agua. 
 
    Varias horas habían pasado. El cielo celeste había empezado a oscurecerse. Al parecer, juntos podían sobrellevar mejor la situación, y entenderse mutuamente. Era extraño, ya que al parecer el agua los conectaba más allá de lo que conocían. Todavía era de día cuando Manuel empezó a llorar nuevamente. 
 
    –Manuel, ¿qué sucede? –dijo rápidamente Ana, quien demostraba ser la más comprensiva y emocional del grupo. 
 
    –No sé. No puedo recordar. Quiero recordar. No quiero perdonar. Pero tengo que hacerlo. 
 
    Todos se miraron extrañados. 
 
    –¿Qué tienes que perdonar? –preguntó Juan. El Hombre Oscuro miró enojado a Manuel, y sus ojos emitían odio. 
 
    –No sé –dijo Manuel, llorando cada vez más. 
 
    Abel, quien era el más viejo y experimentado allí, decidió que ya era hora de que sucediera lo de siempre. 
 
    –Llegó el momento de que todos nos pongamos en un círculo de confianza y empecemos a pensar. Sé que es estresante, pero necesitan recordar lo máximo que puedan hasta saber el motivo por el que están aquí. Y sólo podemos lograrlo concentrando nuestras mentes y decidiendo abrirnos con los que estamos aquí presentes. 
 
    –¿“Necesitan recordar”? ¿Y tú? –dijo Juan. Abel lanzó una risita triste. 
 
    –Yo no puedo recordar. Lo intenté cientos de veces. Pero aquí sigo. 
 
    –¿Hace cuánto tiempo que estás aquí? –preguntó Lucía. 
 
    Su voz sonaba desanimada, como si se hubiera decepcionado al darse cuenta de que Abel había estado mucho tiempo allí. 
 
    –Pues... no sé. Pero puede ser que dos años quizás. Lucía cerró los ojos con dolor. 
 
    –¿Y él? –preguntó, señalando al Niño Pato. 
 
    –Posiblemente el mismo tiempo. 
 
    Lucía se tomó la cara con las manos. ¿Cómo un niño podía ser condenado a eso? ¿Qué clase de cosa podría haber pasado? No dijo más nada. Sólo se limitó a escuchar, tomando las manos de su hijo, quien jugaba a su alrededor. 
 
    Decidieron ponerse en círculo como en las sesiones de terapia de grupo, para sentirse más cómodos. Nadie se animaba a hablar, hasta que Ana empezó. 
 
    –Bueno. Soy Ana. Ustedes ya lo saben porque  me bauticé a mí misma de esa manera en este lugar. No recuerdo nada de mi  pasado,  no  recuerdo  mi  verdadero  nombre,  tampoco cómo llegué aquí. Sé que es más de lo mismo, pero es muy importante hacer notar que mis sentimientos por Juan son muy fuertes, que lo amo. Creo que tenemos más de 20 años, pero no mucho más. Bueno, lo ven en nuestros aspectos. Y me sorprende que, no recordando nada, sepa que él es mi novio  y  que  mis  sentimientos  sean  tan  fuertes  hacia  él. Espero poder protegerlo y que, si nos rescatan, nos rescaten juntos, porque es mi principal sostén. Quiero volver. Quiero volver a mi casa. Quiero ver cómo es mi familia. Quiero saber si tengo familia, porque tal vez no la tenga y Juan sea todo lo que tengo en el mundo. Estar aquí realmente es perturbador, pero se hace acogedor gracias a ustedes. 
 
    –Eso fue hermoso, mi vida –dijo Juan–. Yo estoy en la misma situación. Exactamente lo mismo. Y siempre voy a protegerte, mi amor. Te amo con toda mi alma. Y tengo que decir algo que no tiene nada que ver con todo eso. Después de que dijiste que Jorge te sonaba de algo, yo también empecé a sentir lo mismo. 
 
    Todos miraron al Hombre Oscuro, quien seguía hosco y no se había unido al círculo; más bien, los demás se habían acomodado de una forma en la que él quedara incluido, porque no se había movido. 
 
    –Qué curioso, que dos personas que llegaron juntas sientan que conocen a alguien que llegó con otra persona. La verdad es que nunca había pasado –dijo Abel. 
 
    –La conexión parece más fuerte en este caso, más allá del agua, por la que estamos conectados en cierto modo por ser nuestro cuerpo en mayor parte agua –murmuró pensativo el Niño Pato. Su vocabulario sonaba muy adulto para ser tan pequeño, pero los dejó pensando a todos. 
 
    –Bueno, Hombre Oscuro, que no le gusta que lo llamen Jorge, supongo que podrías hablar tú. 
 
    –¡No me jodas, viejo! Que nadie me joda. Yo no pedí esta falsa sesión de psicología. 
 
    –Pero tú eres el único que recuerda lo que hacía antes de venir aquí, o eso es lo que dijiste –suplicó Juan. 
 
    –Eso no es de tu incumbencia –le respondió el Hombre Oscuro, con una mirada que parecía que podía asesinar, y un ademán con el cuerpo que amenazaba con abalanzarse en cualquier momento arriba suyo a darle una paliza. 
 
    –¿Se pueden calmar por favor? –espetó Clara. Su tono había dejado de ser amable para ser mandón y rudo, lo cual al parecer hizo surgir efecto en el Hombre Oscuro–. No sé a quién le toca hablar, pero quiero hacerlo. 
 
    Todos asintieron intrigados. 
 
    –La verdad es que no recuerdo nada. Sólo sé que... amo a mi bebé, y estoy muy asustada, tengo miedo de que pase algo aquí, o que llegue el momento de dar a luz y estar aún en esta extraña piscina sin poder darle lo que necesite. Esfuerzo mi mente y lo único que sé es que mi bebé se llama Berta por mi adorada abuela, es lo único que recuerdo en ese sentido. Y me vienen visiones no muy buenas de maltrato laboral y psicológico. 
 
    Eso último lo dijo lentamente, con los ojos cerrados. Se puso roja. Parecía realmente esforzarse en recordar cosas. 
 
    –Clara, no te estreses –dijo Ana–. Por la bebé quédate tranquila, no te vamos a exigir, aquí nadie exige a nadie. Solamente podríamos exigirle a Jorge, perdón, al Hombre Oscuro, pero parece decidido en mantener su voto de silencio. 
 
    Aunque dijeran eso en voz alta mirándolo directamente, él los ignoraba y no se daba por aludido. Lucía se movió nerviosa. 
 
    –Yo recuerdo que mi hijo se llama John. Ahora sí recuerdo bien su nombre. No era una sensación. Es John. Y me vienen a la mente unos recuerdos de una piscina. Tal vez es porque estamos en una –dijo, haciendo una risita nerviosa–. Sabía que no podía olvidarme del nombre de mi propio hijo. John. 
 
    –¡Pato! –dijo John, y a todos les dio ternura. 
 
    Se quedaron todos callados pensando en que querían que Manuel hablara. Pero sólo con miradas entendieron que, antes que él, debían hablar todos, para que se sintiera con más confianza. 
 
    –¿Y qué hay de ti, Abel? –preguntó Juan. 
 
    –Bueno, no se olviden de Pato –contestó, riendo. El Niño Pato sonrió, bajó su cabeza con vergüenza, y siguió nadando. Abel habló. 
 
    –A decir verdad, no recuerdo mucho. A veces vienen a mi mente recuerdos de una familia numerosa, pero no me veo a mí mismo. Siento como si todo se nublara. Siento cosas muy extrañas y la mente no me responde bien. No sé si es la edad. Pero cada vez que puedo recordar algo, inmediatamente vienen apagones. Solo puedo decir que... recuerdo una casa de madera, de condiciones económicas malas... una familia numerosa... mezcla de gente de raza negra como yo, y algunos mestizos. Tengo imágenes rápidas de fiestas de cumpleaños, pero todo está desorganizado, y todo separado por nubarrones de olvido y confusión, acompañado de malestares y mareos. Es lo único que recuerdo. 
 
    Todos se sintieron conmovidos, ya que se ponían en esa situación. Se imaginaban lo que debía ser vivir así, viendo cómo otras personas eran quitadas de allí, y él no, tal vez por la falla en los recuerdos a causa de su edad. Ana interrumpió el silencio repentinamente. 
 
    –Escuché a Pato llamándote “abuelo”. ¿Son familia? El viejo Abel sonrió con pesar. 
 
    –No lo sé.  
 
    Todos miraron al Niño Pato, que sólo siguió nadando. 
 
    –Pato, mírame –dijo Ana. Él la miró–. ¿Es tu abuelo? 
 
    El niño se quedó callado unos instantes. Y finalmente habló. 
 
    –Me llamo Patricio. Me gustan las aves y siempre sentí admiración por los patos. Ya saben los motivos. Sobre todo porque son animales fieles a sus familias y son graciosos. No tiene mucho sentido que lo diga, lo sé. Parecen torpes en tierra, pero en agua se manejan de manera excelente. En fin. Mi familia era muy numerosa y de bajos recursos económicos. Una mezcla de gente de raza negra y mestiza. 
 
    Como  verán,  yo  soy  moreno  mestizo.  Hace  dos  años  que tengo  12  años.  El  tiempo  aquí  está  paralizado.  Recuerdo todos mis cumpleaños, recuerdo a mi familia, y recordaba a mi abuelo. A pesar de recordarlo, no sabía quién era, hasta que por fin lo supe y en ese momento recuerdo... que vino el bote de cristal a buscarme y no quise irme. Ese fue el mismo momento en el que olvidé por qué llegué aquí. Sí, Abel es mi abuelo. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    V 
 
      
 
    Las  revelaciones  hechas  por  un  niño  de  12  años sorprendieron a todos. Excepto al Hombre Oscuro, que más bien  al  escuchar  eso  puso  una  expresión  como  de  haber comprobado algo. Si bien Juan era el más curioso, Ana era la más memoriosa, y comenzó a preguntar. 
 
    –¿Qué quieres decir con que a pesar de recordarlo no sabías quién era, y que por fin lo supiste? ¿Cuál es el verdadero nombre de Abel? ¿Por qué no te fuiste en el bote? 
 
    Abel estaba triste. El niño miró hacia abajo, hacia el agua teñida del color en el que estaba, y contestó. 
 
    –No lo sé. En este tiempo aquí, aprendí que cuando alguien rechaza irse en el bote, sacrifica información. El bote me esperó por días. Cuando le grité que no quería irme sin mi abuelo, desapareció mientras dormía. Me desperté y no recordaba cosas específicas. No recordaba el nombre de mi abuelo, no recordaba qué es lo que supe, sólo sabía que me iba a quedar aquí hasta que el bote viniera a buscarlo a él. Incluso supe por qué él no puede recordar. Pero ahora no lo sé. Simplemente se esfumó. 
 
    –Eso es... muy extraño. Tal vez a él le pasó lo mismo que a ti y por eso se olvidó de cosas. 
 
    –No, esto es distinto. 
 
    Abel no expresaba palabra alguna. Seguía con su expresión de tristeza. Se notaba que se sentía culpable por condenar a su nieto a estar allí, también por no recordarlo como nieto, y, de hecho, no recordar nada de él que no fuera lo que vivieron en esa piscina. 
 
    Decidieron no torturarlos más con esas cuestiones. En ese punto, Manuel se había sentido muy conmovido, se notaba en su bonachón rostro. Pero también le daba vergüenza empezar a hablar por sí solo. Ana, notando esto, se dirigió hacia él. 
 
    –Manuel, supongo que es tu turno. Puedes confiar en nosotros. Al fin y al cabo, estamos todos en la misma situación. O incluso peor –agregó, mirando con compasión hacia donde estaban Abel y Patricio. 
 
    –Sí, tienes razón. Bueno... me llamo Manuel, tengo 34 años, y sé que parezco de más pero el sobrepeso, la mala alimentación, y las malas costumbres me han arruinado. Siempre fui ese típico friky que jugaba videojuegos y coleccionaba cartas. Hasta que, a los 30, decidí empezar a trabajar en una empresa muy importante de videojuegos. Por mis conocimientos, ascendí muy rápido, me fue muy bien, y como estaba sólo con mis padres en el mundo, podía usar mi tiempo en idear nuevas plataformas y juegos. De hecho yo soy quien inventó el juego de cartas famoso online en primera persona con robots y hologramas. 
 
    –¿Eres tú? –dijeron Ana y Juan al mismo tiempo. Se miraron y se emocionaron. Otro recuerdo vino a sus mentes. 
 
    –¡Nosotros amábamos ese juego! A veces nos juntábamos por horas a jugar juntos. 
 
    –¡Es cierto! Compartiendo ese tiempo es como nos enamoramos –dijo Juan mirándola y recordando de repente a Ana en su casa, jugando ese juego con él, y recordando de repente su habitación, los pósters de Green Day, y a ella con el pelo teñido de negro con mechones de color violeta porque le parecía bonito. Ella, a su vez, recordó lo lindo que se veía Juan bajo las luces de los hologramas de ese juego cuando aún eran amigos y no se habían confesado el uno al otro. 
 
    –Eso fue cuando teníamos 17 años –le dijo Ana a Juan. 
 
    Rápidamente miraron a Manuel. 
 
    –¿Qué edad tenías cuando lanzaste ese juego? 
 
    –Fue casi al entrar a la empresa, a los 30. 
 
    –Entonces, si tenía 30, y nosotros 17, ¡significa que ahora tenemos  21!  ¡Mi  amor,  tenemos  21  años!  Y  tú  te  veías hermosa con el pelo negro y violeta. Bueno te ves hermosa de todas formas. 
 
    Estaban sumamente emocionados de saber sus edades. El número 21 cobraba sentido en sus mentes, y aunque era un dato  pobre,  para  ellos,  tan  perdidos  en  el  olvido,  era  algo sumamente importante. Con emoción y alegría, le pidieron a Manuel que continuara, quien mostraba genuina alegría de haber ayudado en dos cosas: en que ellos recordaran algo, y en haber sido uno de los pilares para que la relación de ellos fuera posible. 
 
    –Me alegra mucho que se hayan enamorado jugando mi juego. Podría decir que sirvió de algo –dijo, sonrojándose mientras se reía avergonzado. 
 
    –Sirvió de mucho. Tal vez si no nos hubiésemos enganchado con ese juego, nos habríamos separado al terminar la escuela secundaria sin ningún motivo para juntarnos. 
 
    –Exacto. Eso nos hizo acercar más, y todo el tiempo que pasamos juntos jugando fue el que hizo que yo abriera mis sentimientos hacia él y lo pudiera conocer más. No puedo creer que recordemos eso. Es hermoso. ¡Gracias Manuel! Por favor continúa, ya no te vamos a interrumpir –dijo Ana, y se abrazó más fuerte al brazo derecho de Juan, mientras él le acariciaba las manos. Los resoplidos molestos del Hombre Oscuro se hicieron notar, pero nadie le hizo caso. 
 
    –Bueno... entonces continúo. Me hice rico gracias a eso, pero de todos modos seguí trabajando porque era lo que más me gustaba hacer. Saben lo que dicen, que si transformamos lo que nos gusta en trabajo, no trabajaremos nunca más. Esa era la situación. Me divertía, la pasaba bien. Sentía que había nacido para eso. 
 
    –¿Por qué hablas en pasado? –interrumpió Abel. Era realmente curioso que se refiriera en pasado a algo que podría gustarle incluso ahora. 
 
    –Porque... todo se desplomó cuando secuestraron a mis padres. 
 
    Todos lo miraron sorprendidos. Él continuó. 
 
    –Ellos eran lo más importante que tenía. Y cuando los secuestraron hace seis meses, mi vida se volvió oscura. Me pidieron un rescate millonario, un rescate que ni yo podía pagar. Soy rico, no millonario, y al estar invirtiendo todo el tiempo en la creación de nuevos videojuegos, no tenía la cantidad de dinero que pedían para el rescate. Lo intenté todo para juntar esa cantidad, y aunque tuve buenos compañeros de trabajo que me ayudaron, los superiores y quienes realmente podían ayudar de manera significativa me abandonaron. Me di cuenta de dos cosas. Que mis padres corrían peligro real, y que la empresa por la que di todo me estaba fallando en lo más importante que tenía. Las negociaciones con el secuestrador se volvieron cada vez más turbias, me pedía más dinero, y no me dejaba hablar con ellos. Hasta que un día, como prueba de vida me llegó un dedo de mi padre y un audio de mi madre gritando mientras le cortaban el dedo a mi papá. Fue horrible –en ese punto, Manuel se quebró. Su llanto conmovió aún más a todos. La noche ya estaba cayendo, pero las estrellas que empezaban a hacerse ver estaban más brillantes que nunca, tanto que iluminaban todo como si fuera de día. 
 
    –No tienes que continuar si no quieres –le dijo Ana, con voz compasiva y tranquilizadora. 
 
    –No te preocupes. Ya empecé. Y ahora quiero terminar. 
 
    Su tono de repente enojado hizo que nadie dijera absolutamente nada. Sabían que no era con ellos, sino con la situación que había vivido. Él miró con odio al Hombre Oscuro, algo que intrigó a todos, ya que hasta ese momento siempre se había mostrado bonachón y sin ningún sentimiento negativo. 
 
    –Le entregué todo lo que tenía. No pude conseguir más. Al maldito secuestrador. Me quiso hacer creer que eran más. Pero no, era solo uno. Le entregué todo... todo. Cuando le di el dinero del rescate, aunque no era todo porque realmente no lo tenía, no tuvo piedad. Me dijo que era una rata, una rata gorda, y que le estaba dando un valor a la vida de mis padres que no correspondía a todo lo que él me había pedido. No sólo no me devolvió a mis padres. Ellos aparecieron muertos, asesinados sin piedad, dos días después. 
 
    Ana se tapó la boca con las dos manos. Juan abrió los ojos con indignación, Abel tomó su frente con una de sus manos. Lucía abrazó a su hijo y a Patricio, y Clara murmuró “ese maldito secuestrador merece la muerte”. El Hombre Oscuro, por su parte, hizo media sonrisa. ¿Qué estaba pasando? 
 
    –Gordo cobarde. 
 
    Todos miraron al Hombre Oscuro. Manuel, rojo de bronca, decidió terminar su relato antes de dirigirle la palabra. 
 
    –No me fui de la empresa. Había decidido irme y abrir mi propia empresa, ya que ellos no me habían ayudado. Me iba a llevar conmigo a los que fueron fieles a mí y habían aportado para el rescate de mis padres. Pero no era el momento. Tenía que seguir generando ingresos porque mi meta era otra: atrapar al secuestrador y asesino de mis padres. 
 
    –Eso es muy valiente–dijo Ana.  
 
    El Hombre Oscuro lanzó una carcajada y volvió a decir: 
 
    –Gordo cobarde. 
 
    –¡¿Podrías dejarlo en paz?! –le gritó Ana, mientras Juan la agarraba ya que parecía dispuesta a arrojarse sobre Jorge, que seguía riéndose, y hacer que se ahogara por las buenas o por las malas. 
 
    –Ya, no importa Ana. Tranquila. En serio. Gracias por defenderme pero no hace falta. A esta altura creo que... bueno. Lo que sucedió fue que invertí todo el dinero en encontrar a ese tipo. A ese maldito. Hasta que por fin lo pude hallar, y aquí está con nosotros ahora –dijo, señalando al Hombre Oscuro. 
 
    –¡¿Qué?! –gritaron todos al unísono. Y antes de que todos pudieran empezar a actuar o decir algo, Manuel siguió. 
 
    –Tal vez por eso les suena el patético “Hombre Oscuro”; porque vestido de negro siempre hace sus... sus mierdas. Como los criminales de ficción, pero en la realidad. Así como recuerdan mis juegos, tal vez recuerden que hace años que los periódicos hablan de Jorge o el Hombre Oscuro. Ladrón y asesino despiadado. Aquí lo tienen. Flotando con nosotros. 
 
    Nadie salía de su asombro. No sabían cómo reaccionar ni qué hacer. Jorge no paraba de reír, y nadie había notado hasta ahora que mientras más se reía, más gris se volvía el agua. De repente ya no tenía ese verde poco tranquilizador pero bonito a la vez. Era gris, un gris horrible que parecía que en cualquier momento podría convertirse en algo viscoso y hacer que el fondo los tragara. Pero aún seguía siendo agua. 
 
    La noche estaba en todo su esplendor. Manuel estaba llorando, rojo, y con ira. Jorge reía. Los demás estaban devastados por esa información, y sin estar seguros de qué hacer con Jorge. Era desobediente, irrespetuoso, pero era peor que eso. Y ahora lo sabían. 
 
    –Manuel, tal vez te sirva... contarnos qué pasó, para saber por qué llegaron aquí –dijo Ana. El pequeño egoísmo de querer una pista para todos se había esfumado hacía bastante. Realmente quería que Manuel descargara de alguna forma todo lo que sucedió. Él, con la voz más pausada, continuó su relato. 
 
    –Cuando lo encontré, cuando supe dónde se escondía, empecé a vigilar sus movimientos. Quería vengarme, asesinarlo. No podía más con el sentimiento de odio e ira que embargaba mi corazón. Mis padres eran lo que más amaba en el mundo. Así que mi idea era saber sus horarios, días, y saber cuándo estaba más inseguro en su refugio. Conseguí un arma de fuego. Quería volarle la cabeza y librar al mundo de ese mal, además de sentir el alivio de la venganza. Parecía que nunca se daba la posibilidad de que estuviera solo, sobre todo porque tenía seguridad y muchos “empleados”; aunque él hacía las cosas por sí mismo, parecía que le gustaba manejar otros tipos de crímenes y criminales. 
 
    En ese punto del relato, Ana dio un suspiro. Algo le sonaba familiar, pero no sabía qué. Apretó la mano de Juan, quien la estaba abrazando, y volvió a concentrarse en la historia. 
 
    –Finalmente llegó el día, después de un mes seguido espiando sin parar día y noche. Estaba solo. Me dirigí a su refugio. Con mucho cuidado entré, era una casa antigua enorme metida en los suburbios, oscura y parecida a un laberinto por dentro. Mis informantes, a los que les había pagado por encontrarlo, me habían hecho hasta planos de la casa, que yo tenía estudiados de memoria. Sabía dónde podía estar escondido, y no me equivoqué. Cuando lo vi, me paralicé. Teniéndolo en frente de mí, muchos sentimientos empezaron a invadirme. No sé cuánto tiempo duró eso. Pero cuando me decidí lanzarme sobre él, él se volteó y me vio. Rápido de reflejos, se arrojó sobre mí, pero como verán, lo que él tiene de reflejos yo lo tengo en volumen. La pelea se dio vuelta rápidamente, aunque era un forcejeo más que una pelea real. Yo quería reducirlo, inmovilizarlo para ponerle el arma en la cabeza y matarlo. Finalmente, gracias a mi peso y por arrojarme sobre él, lo dejé mareado, sin respiración. Lo dejé en un rincón y apunté mi arma contra su cabeza. Y fue cuando empezaron a venir los recuerdos de mis padres. 
 
    En ese punto, Manuel volvió a quebrarse, pero esta vez no esperó a terminar de llorar para seguir hablando. Continuó llorando. 
 
    –Vi a mis padres jugando conmigo cuando era pequeño... a mis padres enseñándome a andar en bici... a mis padres enseñándome a nadar y mostrándome lo que eran las mariposas... a mis padres cuidándome como a un rey aunque yo hubiese estado hasta los 30 con ellos, siempre dándome amor... y a mi madre diciéndome lo importante que es la vida, lo importante que es respetar la vida propia y del otro... a mi padre orgulloso de mí por ser pacífico e inteligente siempre antes que otra cosa... y me di cuenta de que no podía decepcionarlos así. No podía matar a un hombre. No podía asesinar y vengarme. Eso hubiera dañado la memoria de mis padres. Hubiera dañado todo. Ellos no hubieran querido verme así. De repente me di cuenta de que tenía que perdonarlo. Tenía que perdonar la atrocidad que hizo, todas las atrocidades que hizo. Sabía que debía hacerlo. Así que lo decidí. Aunque no lo sentí. Pero fue la decisión que tomé: perdonarlo. Así que simplemente arrojé el arma al piso. Me quedé llorando mirando al asesino. Y él, aún con la respiración afectada, me dijo “gordo cobarde, asesíname gordo cobarde, no tienes agallas”. Agallas tuve al no asesinarlo. Decidí irme y dejarlo ahí. Le di la espalda. Y caí aquí. 
 
    El abrupto final de la situación alborotó a todos en sus lugares, flotando en el agua. 
 
    –¿Cómo puede ser? ¿Así, sin más? ¿Simplemente apareciste? –preguntó Ana. 
 
    –Pues... sí. Sólo siento que olvidé tal vez un segundo antes de llegar, creo que hay algo que hizo puente, pero supongo que fue un instante. 
 
    –Un momento. Manuel, tú recordabas todo eso desde el principio, pero dijiste que debías perdonar y no podías recordar. ¿Qué es lo que no puedes recordar y qué debes perdonar? 
 
    La pregunta de Abel fue muy acertada. Manuel se puso pensativo. 
 
    –Debo perdonar a Jorge por haber asesinado a mis padres. No quiero hacerlo. Pero debo hacerlo. Pero también siento que debo perdonarlo por algo más; el problema es que no sé qué es. 
 
    –Tal vez lo que sucedió en el momento que no recuerdas. 
 
    En “el puente” hacia aquí –dijo Juan. 
 
    –¿No crees que es mejor que le preguntemos a él? –dijo Ana, enojada, mientras miraba a Jorge, el Hombre Oscuro. 
 
    –Si no quiere hablar, déjenmelo a mí –dijo con voz decidida Clara, y comenzó a nadar hacia Jorge. 
 
    –Por favor señora embarazada, déjeme en paz. Todos ustedes déjenme en paz. Yo sólo estaba esperando mi momento –dijo, sonriendo malévolamente–. ¿Acaso una mujer embarazada qué puede hacerme? Por favor no me haga reír las pelotas. 
 
    –Se sorprendería –masculló Clara, con mirada malvada y cara impasible. Jorge comenzó a hablar con una soberbia e insensible manera que resultaba repugnante y repelente para todos, pero tenían que escuchar lo que dijera, ya que allí podía estar la respuesta a cuál podía ser una de las causas para estar ahí. 
 
    –De todos modos, ya dijeron muchos palabreríos sin sentido y repletos de estúpidos sentimientos. Por cierto, gordo Manuel millonario vendedor de padres, cobarde y llorón, tu arma era una mierda. ¿Quieren saber quién  soy? 
 
    ¿Quieren saber cómo llegué aquí? Se los voy a contar. Soy el famoso Hombre Oscuro, y me hice conocido por salir impune de cientos de crímenes de todo tipo. Voy a decirles de todo corazón, –en ese momento no pudo contener la risa; largó una carcajada, y cuando recobró la compostura, continuó– que es más fácil cuando la empatía no existe. Desde pequeño fui un niño iluminado, mi cerebro siempre fue más rápido y más  allá  que  el  de  cualquiera,  era  considerado  un  niño superdotado equivalente a una máquina, aunque decían que nunca  iba  a  poder  ser  mejor  que  una  de  ellas,  ya  que  los humanos  tienen  “sentimientos”.  Pues,  para  mi  alegría  y conveniencia, nunca padecí de ningún sentimiento hacia los estúpidos humanos. Yo, sin ánimos de ofender a nadie, me considero una raza superior; sólo de esa manera se explica que pueda engañar a las personas con los trucos más tontos, alegando y atándolos a sus sentimientos. Hasta los 14 años yo mataba animales por experimentación. Por favor no piensen que soy un monstruo –volvió a reír–. Era todo con fines de investigación para, finalmente, aplicarlo en la criatura más patética que existe: el humano promedio. A los 15 cometí mis primeros atracos. Robé muchos sitios pequeños, pero lo más divertido de todo era prender fuego los lugares. Hacer que esas personas perdieran todo. ¿Por qué? Porque nadie que llore por la pérdida de lo que sea merece piedad. Merecen la extinción. 
 
    Su tono se hacía cada vez más y más oscuro, como su alma. Algo extraño había empezado a suceder. Una brisa caliente y suave rozaba las mejillas y los cabellos de todos. Las estrellas parecían achicarse. Y aunque todo esto era bastante evidente, los únicos que lo habían notado con naturalidad habían sido Abel y Patricio. Pero no se sorprendieron; después de todo, eso era algo normal. 
 
    El modo en el que Jorge contaba su relato hacía que todos se horrorizaran cada vez más y no supieran qué hacer. Estaba claro que estaban con un tipo peligroso, pero ¿qué podían hacer? Estaban todos iguales, flotando en un lugar en el que era imposible salir, y con la única esperanza de que un bote viniera a buscarlos cuando tuvieran sus recuerdos de vuelta. Los recuerdos, y tal vez alguna que otra iluminación en sus mentes. Ya nada era disparatado de imaginar. 
 
    Jorge continuaba dando repulsión con su relato, hacia su vida y hacia su persona, y sobre todo hacia su falta de empatía y sentimientos por el otro. Era claro que se encontraban ante un psicópata, que no tenía ninguna intención de cambiar. 
 
    –A los 17 maté a un humano por primera vez. Y eso se convirtió en una adicción. El motor de mi vida era asesinar. Yo era el asesino perfecto, y me dejaba descubrir hasta cierto punto. ¿De qué sirve el crimen perfecto sin una persona que gane el mérito por ello? Así que la fama de Hombre Oscuro fue  todo  lo  que  necesitaba.  Yo  era  el  asesino  y  criminal perfecto, ya que nadie nunca me atrapó. Y sólo saben que me llamo Jorge, gracias a mi propio ego... es posible que en algún momento recuerden esa época en la que escribía “me llamo Jorge” en las paredes con las sangres de mis víctimas... qué tiempos aquellos. Era un joven de más de 20 años. Cuando se me  pasó  la  edad  del  pavo,  volví  a  la  seriedad.  Y  así, aproximadamente a los 24 o 25 años, me di cuenta de que mi falta de sentimientos hacia nada ni nadie podría hacerme ganar  mucho  dinero.  Fue  allí  cuando  comencé  con  los secuestros a millonarios. Yo en solitario claramente, ya que soy  ágil,  inteligente,  y  conozco  de  tecnología  policial,  por ende no podía ser rastreado por ellos. Trabajé hasta los 30 solo; como el señor gordo patético aquí presente, a esa edad descubrí que el trabajo era placer, o lo que sea que haya dicho hace un rato. Comencé a tejer redes, a hacerme conocido en el submundo, y a tener seguidores y lacayos. Asenté mi base, la base en la que este idiota me descubrió, y estuve 10 años allí operando tranquilo, manejando todo tipo de crímenes y criminales, desde ladrones de gallinas hasta asesinos a sueldo. Yo, por mi parte, como consideraba que esa era mi pasión, seguía haciendo “la mía”. Actuando en solitario en lo que me daba la gana. Por ejemplo, en el secuestro de los padres de este señor. Tengo que reconocer que, de entre toda la gente que secuestré, esos viejos eran valientes –dijo, riendo–. No sé cómo tuvieron un hijo tan cobarde. Si supieran, él ni siquiera emitió palabras mientras le cortaba el dedo sin anestesia. 
 
    Manuel explotó en ira. Quiso arrojarse contra Jorge, pero todos lo detuvieron. Jorge no paraba de reír. Sus carcajadas se hacían cada vez más grandes, la brisa era cada vez más caliente, las estrellas estaban más apagadas, y el agua gris se había comenzado a mover, como si una tormenta se acercara. Todos menos Jorge comenzaron a notar eso, pero a su vez, como Jorge, no le hacían caso a la situación. En ese momento era más importante contener a Manuel, que no dejaba de llorar. Dejó de forcejear y dejó al criminal seguir provocándolo. Jorge no se detenía. 
 
    –Eres un llorón, un marica, un gordo bueno para nada, que regaló la vida de sus padres para no dar todo lo que tenía. A mí no me van las mentiras de “no tengo todo el dinero”. Las veces que las hacen, las pagan de otra forma. Las pagan con las vidas baratas de sus familiares. ¿Sabes qué, gordo inútil? Mi gente era más fiel que la tuya. Y tú les tenías consideración. ¿Se puede ser tan patético? Te tenía súper estudiado, imbécil. El único motivo por el que conociste mi base fue porque compraste a dos de mis hombres. ¿Y sabes qué? A mí me fallaron dos, pero a ti te fallaron todas las cabezas de la empresa que tú mismo hiciste reflotar con ese jueguito de mierda. ¿No te alcanzaba la plata? La casa tenías que vender, gordo inútil. Cuando se trata de entregar, hay que entregar todo. Cobarde. Basura. 
 
    No podían creer que él se atreviera a tratar así a Manuel, siendo él lo que era. A su vez, las estrellas ya no brillaban. El aire estaba caliente, y la luz provenía directamente del agua gris. Era algo raro, rarísimo, pero no importaba. Querían que Jorge se callara, pero él continuaba con su violencia y maldad. 
 
    –Lo único que quisiera sería poder volver. Volver a donde estábamos. Así te torturo un rato, disfruto unos días arrancándote la carne a lonchas. ¿Qué digo la carne? La grasa. Y tu arma era una mierda. Ahora ya no vamos a poder volver para que disfrute de torturarte, bola de grasa. 
 
    El agua ya no estaba nada tranquila. No los golpeaba ni los hundía, pero se movía sin parar. Nubarrones se habían extendido sobre la piscina, y truenos, rayos y relámpagos habían hecho aparición. Todo esto no hacía más que motivar a Jorge a seguir siendo extremadamente violento y pedante, con carcajadas tras todo lo que decía, no dejando de insultar y provocar. Manuel lloraba, todos lo contenían. Y entonces Jorge, el Hombre Oscuro, hizo una revelación. 
 
    –Cuando la gente es inútil, hay que eliminarla. Por eso quería eliminar a la humanidad. Quiero otra oportunidad. Los voy a matar a todos. Y no te confíes de tus amiguitos –agregó señalando con la cabeza a Ana y Juan. Ellos se miraron, y miraron a Manuel confundidos–. No son ningunas joyitas, aunque también merecían lo que les pasó. ¿Y quieres saber qué es eso de lo que no te acuerdas? ¡¿Quieres que te cuente?! 
 
    ¡Esto  lo voy a disfrutar!  ¡Porque  al menos  te traje conmigo, gordo idiota! Entraste a mi refugio y nos dimos una paliza, te rompí la cara, pero tú con tu peso de ballenato me dejaste sin aire; no contaba con eso. Me pareciste lo más patético del universo al dejarme desatado, sin seguridad, y más cobarde y poco digno de vivir aun cuando “me perdonaste”. ¿Me perdonaste qué? ¡Imbécil! ¡Patético! ¡Ser humano inútil! 
 
    ¿Sabes qué pasó? ¿Sabes por qué vinimos aquí? ¿Quieres saber por qué tú has venido aquí? ¡Lo que pasó fue...! 
 
    Y  un  estruendo  se  oyó  en  el  aire.  A  lo  lejos,  se  vio  un destello como un rayo. Pero era un rayo de fuego. En menos de 10 segundos, el rayo se trasladó hacia la piscina, donde se convirtió en un tornado de fuego. Jorge empezó a gritar. 
 
    –¡¡¡No!!! ¡¡¡Por favor no!!! 
 
    El tornado se posó directamente sobre Jorge. Mientras él gritaba,  empezó  a  absorberlo  hacia  arriba,  a  velocidad considerable.  En  menos  de  10  segundos  nuevamente,  la parte superior del tornado terminó de absorber al famoso Hombre Oscuro, mientras todos se quedaban atónitos ante el  fuego  que,  incluso  estando  a  centímetros  de  todos,  no estaba quemando a nadie. Todos estaban atónitos excepto Abel y Patricio, que ya habían visto eso antes. 
 
    –¿Qué acaba de pasar? –preguntó Clara. 
 
    –Lo vinieron a buscar –dijo Abel. 
 
    –¿Volvió a su casa? 
 
    –Posiblemente. La verdad es que no sé. 
 
    Así como el tornado de fuego desapareció hacia arriba sobre la piscina, el agua dejó su color gris para volver al verde azulado de antes. Volvió a una aguamarina bonita, turbia y molesta a la vez, aunque ciertamente estaba más clara que antes. Si se había empezado a teñir con Jorge, y terminado con Clara, entonces, aunque todos intentaban disimularlo, sabían que Clara estaba ocasionando el color que había en ese momento. De todos modos, al notar que la noche volvía a despejarse y las estrellas volvían a brillar en el cielo, junto a la calma del agua que los acogía, todos se quedaron más tranquilos, incluyendo a Manuel, quien de repente tenía una expresión tranquila. 
 
    Ana y Juan se habían quedado más impactados que los demás; las palabras de Jorge no habían pasado desapercibidas. Ana fue la primera en hablar. 
 
    –Oye Manuel. Me quedaron revoloteando dos dudas. 
 
    ¿Cuál te digo primero? ¿La más leve o la más grave? 
 
    –La que menos te afecte –respondió Manuel, intrigado. 
 
    –Bueno. ¿Cómo puede ser que se hayan trenzado en una lucha antes de venir aquí y que no tengan ninguna marca o moretón? 
 
    –Déjame responderte eso –interrumpió Abel–. No sabe. Nadie llega aquí con marcas de lastimaduras físicas. La gente recuerda incluso cortes, o intervenciones quirúrgicas en su cuerpo, o golpes violentos, pero nunca hay marca. Un misterio más de estas maravillosas pero estrictas aguas. 
 
    –Bien –continuó Ana. Ahora tocaba la otra pregunta, la que sí le afectaba, tanto a ella como a su novio.–¿Qué quiso 
 
    decir Jorge cuando dijo que Juan y yo no somos joyitas? 
 
    ¿Acaso... ayudamos con el secuestro de tus padres? 
 
    Al decir eso la voz se le quebró. Tenía mucho miedo de que la respuesta fuese positiva, y que todos allí estuviesen conectados por algo. Juan se sentía de la misma forma, aunque por algún motivo tenía la sensación de que ellos jamás se involucrarían en un asunto tan oscuro. Para su sorpresa, Manuel hizo una risa bondadosa. 
 
    –No, no se preocupen. Hizo todo solo. Durante todo el mes que lo espié día y noche, todos sus secuaces se acercaron a su refugio por alguna razón o por otra, y ustedes no estaban allí. Los hombres a los que compré, a su vez, me mantenían actualizado sobre toda su gente actual, y, sobre todo, sabían que de los asuntos de los secuestros se ocupaba él solo. Ustedes ya lo vieron, un psicópata autosuficiente que se cree superior a todos. Y eso lo hacía por su simple placer. Así que creo que lo que dijo fue únicamente para causar discordia y confusión. Tiene sentido, viniendo de él. 
 
    La situación había estresado a todos, así que se dispusieron a dormir. Se pusieron a flotar boca arriba mirando las estrellas, mientras el agua los arropaba. Todos se durmieron enseguida, excepto Manuel y Patricio, quien seguía nadando con gracia por doquier. Al ver a Manuel despierto, pero con la expresión tranquila, el niño se acercó a él. 
 
    –¿Estás bien? –preguntó. 
 
    –Bueno, de hecho, sí. Siento calma, y mi corazón está pacífico. Ya entendí y recordé todo. Entendí que tengo que perdonarlo de corazón. Por lo que les hizo a mis padres. Y por lo que me hizo a mí. 
 
    –¿Es el motivo por el que estás aquí? ¿Si no fuera por eso, no estarías aquí? 
 
    –Exacto. Debo dejarlo ir. 
 
    –Me parece bien. De todos modos, a él ya se lo llevaron, y me alegra que eso haya sucedido sinceramente; no sé cuánto tiempo más podríamos haber aguantado a este tipo aquí. 
 
    Manuel miró al niño extrañado. 
 
    –¿Por qué no me preguntas qué pasó en ese breve lapso que no recordaba? ¿No quieres saberlo? 
 
    Patricio negó con la cabeza. 
 
    –No, gracias. No quiero saberlo. Yo sé que los recuerdos van a volver para mí en algún momento y lo voy a saber. Aunque después de haber estado tanto tiempo aquí, tengo que reconocer que tengo una idea de cuál es el desencadenante para esta situación, aunque todos hayamos llegado a esto de maneras distintas... no digas nada. No se lo digas a nadie aquí presente. Nadie nunca lo hizo. Sólo disfruta del sentimiento que embarga tu corazón, y prepárate para irte. 
 
    Manuel miró divertido al niño, ya que le parecía que hablaba con una madurez poco común para su edad. Volvió a mirar a las estrellas, y cerró los ojos, sólo para sentir toda la paz que llenaba su alma. 
 
    Patricio fue testigo de todo. Mientras todos dormían, a Manuel se le hizo un halo de agua limpia y clara a su alrededor. Jamás dijo una palabra. Esa misma noche, un bote de cristal se materializó de alguna forma que no conocían, entre la niebla poco común que aparecía algunas veces. El bote lanzaba destellos producto del brillo de las estrellas, además de emanar una especie de luz propia muy tenue. Mientras el Niño Pato miraba la situación como si fuera una cosa más en su vida, normal de ver, Manuel nadó hasta el bote, y no miró atrás. No se despidió de él, ni siquiera agitando la mano desde cierta distancia, pero Patricio ya estaba acostumbrado a eso. Manuel se subió al bote con agilidad por una escalerilla de cristal que se encontraba a un costado, y ya arriba de él, se quedó parado mientras el bote comenzaba a alejarse. Patricio decidió acostarse boca abajo, con los brazos cruzados bajo su mentón, mientras veía como Manuel se alejaba sobre su transporte sin mirar atrás. Cuando ambos, bote y hombre, desaparecieron en la orilla, Patricio decidió que ya era hora de dormir. 
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    A la mañana siguiente, a todos les sorprendió ver que Manuel se había ido. 
 
    –¿Cómo no lo vimos? –se lamentaban Ana y Juan. Lucía seguía jugando con su hijo John y con Patricio como siempre, mientras Clara flotaba con los ojos cerrados en descanso, y el viejo Abel nadaba distraído. 
 
    –Por lo menos fue bueno saber que no éramos unos criminales –dijo aliviado Juan. Todavía no podían adivinar cómo salir de ahí, ni cómo habían hecho el Hombre Oscuro y Manuel para irse. Como si les estuviera leyendo la mente, Abel los quitó de su ensimismamiento. 
 
    –Ellos recordaron. Por eso se fueron. 
 
    –Ah, qué fácil. Para ellos al menos lo fue, ya llegaron aquí recordando –dijo Juan. 
 
    –Bueno, puede ser, pero los dos tuvieron la oportunidad de pedir perdón por lo que pasó, o de perdonar algo, uno lo hizo y el otro no. Normalmente es la secuencia. Tarden lo que tarden en recordar, quien perdona o pide perdón genuinamente se va, quien no lo hace o elige quedarse, pues, se queda –dijo, mirando a Patricio a lo lejos, quien se divertía con John y Lucía–. Es algo muy extraño. Luego vuelven al lugar al que pertenecen. 
 
    –¿A sus casas? –preguntó Ana, extrañada. 
 
    –Eso supongo. Bueno, es toda suposición basada en lo que observé en estos años. 
 
    –Oiga Abel –interrumpió Juan–. ¿A cuánta gente ha visto caer aquí? 
 
    Abel sonrió. 
 
    –Perdí la cuenta. Supongo que varias cientas. Ana y Juan se quedaron boquiabiertos. 
 
    –¿Varias cientas? ¿Tantas personas? 
 
    –Sí, es decir, creo que fueron más de trescientas, tal vez cuatrocientas. Al principio era fácil llevar la cuenta, pero después el tiempo lo hizo más difícil. El tiempo como lo percibimos, claro. 
 
    –Wow, entonces sí que tiene experiencia en esto. Entonces... hacer la “terapia de grupo” sirvió para que Manuel recordara lo que no recordaba, ¿verdad? ¿Por qué no nos lo dijo? –preguntó Juan. 
 
    –Es lo normal. Tienen el recuerdo solos, o cuando otros están durmiendo, o al mismo tiempo que otros que se deban ir a la par con ellos. Es muy variable en ese aspecto. Seguramente... –Abel iba a comentar que Patricio siempre veía a todos irse, pero se detuvo. No quería que llenaran de preguntas al muchacho, sobre todo porque aunque él los veía irse por su poca capacidad de dormir, nunca les preguntaba nada. 
 
    –¿Seguramente qué? –dijo Juan, notando que Abel se quedaba callado. 
 
    –Que seguramente necesitemos hacer sesiones de terapia de grupo todos los días si quieren irse más rápido –salvó el viejo. Ana y Juan asintieron. 
 
    –Es lo que estaba pensando. Deberíamos comenzar ahora mismo. Sólo tengo miedo de una cosa –expresó Ana, y antes de dejarse interrumpir, dijo–: tengo miedo de que Juan y yo nos hayamos hecho algo malo, si no ¿por qué estaríamos juntos y tendríamos que perdonar algo? 
 
    Mientras Juan le murmuraba que él nunca le haría nada malo, y que estaba seguro de que ella a él tampoco, Abel quitó dudas, aunque no fue tranquilizador. 
 
    –Todo es posible, chicos. Es sumamente variable. Pasaron muchísimas cosas aquí, pero no se imaginen que pueda ser lo peor ni que sea entre ustedes. Todas las personas que caen juntas están conectadas por algo, pero no necesariamente es algo malo entre ellos. Aunque cabe la  posibilidad de que sí lo sea. Si quieren irse de aquí, tienen que estar dispuestos a recordar cualquier cosa. El miedo no los va a ayudar. 
 
    Ellos se quedaron pensativos mirando hacia abajo, hacia el color del agua bello pero turbio. ¿Y si habían hecho algo malo el uno hacia el otro? ¿Se podrían perdonar? ¿O estaban condenados a estar por años allí como Abel, ya sea por no recordar bloqueando subconscientemente las experiencias, o por no poder perdonar? 
 
    Sus caras alargadas fueron vueltas a la realidad por Abel, quien se acercó a los demás a decirles la propuesta de seguir con la terapia grupal. Clara no tenía ganas, decía estar cansada por el embarazo. Pero todos sabían que, en realidad, no quería recordar, o no quería decir lo que recordó. Lucía, por su parte, rápidamente aceptó la propuesta. Esta vez, hicieron el círculo incluyendo a la flotante Clara. Cuando ella lo notó, se puso a flotar en posición horizontal como todos. No quería quedar como el malvado de Jorge, así que mejor decidió colaborar. 
 
    –Bueno, esta vez ¿quién quiere empezar a hablar? 
 
    –preguntó Abel. Lucía se apresuró en hablar. 
 
    –Yo estuve escuchando toda su conversación –dijo, poniéndose colorada y mirando a Abel, Juan y Ana–. Y, a decir verdad, yo también tenía miedo de recordar. Pero lo que más miedo me da es condenar a mi hijo a quedarse aquí por siempre. 
 
    Lucía miró con ternura a John, quien le devolvió la mirada sonriendo, y luego bajando la mirada y probando nuevas técnicas de flote. Lucía continuó. 
 
    –Quiero decir, ¿qué podría perdonar, o por qué podría pedir perdón, un niño de 4 años? Yo en cambio, por muchas cosas –en este punto, todos la miraron extrañados, pero no la interrumpieron–. Quiero decir, no creo ser una mala persona, pero sí soy una persona adulta, y seguramente he cometido muchos errores. Y esta noche tuve varios sueños en los que estuve pensando mientras jugaba con los niños, y por algún motivo, mientras pienso en el sueño, vienen recuerdos. 
 
    –¿Qué soñaste? –apresuró a preguntar Ana, ya que Lucía tuvo unos segundos de silencio. 
 
    –Soñé que estábamos aquí, recostados, pero el agua no era turbia. John estaba sobre un salvavidas de niños, con dibujos infantiles de peces y cangrejos. El agua estaba transparente como al principio –Clara se movió en su sitio pero no dijo nada–. Mientras mirábamos la luz del sol, que se encontraba más hermosa que nunca, casi como una acuarela, sentía un movimiento bajo del agua. Y cuando miraba, veía a un calamar gigante, rojo, nadando debajo de nosotros... específicamente debajo de John –los nervios de Lucía se intensificaban, y parecía al borde del llanto–. Yo entraba en desesperación, nadie de ustedes lo veía, ustedes seguían mirando el sol, y John seguía nadando y jugando adentro del salvavidas. El calamar seguía debajo de él, y yo le empezaba a gritar que se alejara, ya que sus tentáculos comenzaban a acercarse a los pies de mi hijo, haciendo ademanes de tomarlo pero sin hacerlo. Y entonces el calamar me miraba y fijo y me decía con una voz dura, rígida, directo en mi mente... “esto es por la irresponsabilidad de una madre”. Tomaba a John rápidamente y lo hundía. Yo grité y me desperté. 
 
    Lucía rompió en llanto. Estaba claro que el sueño la había afectado mucho. Pero más que nada, que si eso la había ayudado a traer recuerdos a su mente, algo muy malo había pasado. 
 
    –Lucía... no debes continuar si te sientes mal –dijo Abel, bajo la molestia de Juan y Ana. Ellos querían saber cuál era la llave para salir de allí, pero no dijeron nada porque comprendían que Lucía se encontraba claramente afectada. 
 
    –Yo... yo sí... quiero continuar. Debo continuar. Es por mi hijo. 
 
    Tomó unos minutos para recuperarse y tomar valor. Clara, quien al principio se encontraba reacia para unirse al grupo, en ese punto se encontraba con mucho interés por la situación. Tal vez la había tocado el hecho de que hablaba una madre; una madre como ella. 
 
    –Cuando me desperté, ustedes estaban despertando también, aún no habíamos descubierto que ya no estaba Manuel. Cerré mis ojos y una imagen vino a mi mente. Pero no era una imagen solamente. Era un recuerdo. 
 
    Lucía se tomaba muchas pausas. Los demás ya habían notado eso, y decidieron no interrumpirla más, ni preguntarle. Al fin y al cabo, ella iba a continuar. 
 
    -Repentinamente vi un parque de diversiones acuático. Había mucha gente divirtiéndose y disfrutando. Yo estaba feliz, y estaba llevando a John en un carrito de animalito hacia una parte recreativa, y a nuestro lado estaba mi marido, el padre de John. Me asusté cuando la imagen se esfumó. ¿Por qué un recuerdo podría venir así tan repentino? Yo tenía anteojos negros de sol, estaba despreocupada y a gusto con mi pareo nuevo. Mi marido estaba sonriendo, incluso aunque es un hombre serio. Ahora sé que es serio. Y John jugaba en su carrito. Era todo perfecto. Decidí forzar mi mente mientras jugaba con los niños y usted Abel, hablaba con Juan y Ana. Me costó un poco concentrarme porque escuché la conversación entre ustedes, pero jugar con los niños me traía más y más recuerdos. Ahora sé que mi marido es un exitoso empresario, no tanto como Manuel, pero sí nos iba muy bien. Él trabajaba mucho mientras yo solo me dedicaba a nuestro hijo y a mí misma. Muchas compras, paseos, tratamientos de belleza, aunque claro, no para adelgazar como verán -dijo, sonriendo y tomándose el vientre regordete-. Como siempre dije, comer era uno de los placeres de la vida. ¿Por qué lo iba a restringir? La peluquería, el maquillaje, los zapatos y carteras podían con cualquier cosa. Y entonces noté lo materialista que era. Que mi hijo era y es lo que más amo, pero que también me importaba mucho lo que pensaban los demás. Y, sobre todo, lo que pensaran de mi hijo. 
 
    Lucía lo miró con mirada suplicante. Él realmente no parecía enojado, ni sorprendido, ni frustrado, al contrario, no le importaba nada y seguía alegre. Tal vez por su corta edad o por su inocencia, nada de lo que su madre decía parecía afectarle. 
 
    –Recuerdo que siendo prácticamente un bebé, comencé a enviarlo a clases de idiomas. Quería que supiera varios idiomas. Que fuera más inteligente y culto que los demás niños, por él, pero también por mí. Para que todos dijeran lo buena madre que era. Lo llevé a clases de piano también siendo un bebé. Ustedes no saben lo que son esas manitas tocando el piano, algo enternecedor –dijo, mirando con una sonrisa triste a John–. También sabe Karate. Así como lo ven de pequeñito, es un niño todoterreno. Pero es mi culpa. 
 
    Aunque sí habían notado que si un niño de 4 años sabía todo eso era por las exigencias casi inhumanas de su madre, no entendían de qué culpa hablaba. 
 
    –Yo nunca supe dónde detenerme. ¿Por qué creía que demostrar el amor era hacer que supiera hacer tantas cosas desde tan pequeño? ¿Lo hacía por él? Sí, lo hacía por él, pero sobre todo, como ya lo dije, por lo que dirían los demás. Creí que así estaba siendo una buena madre. Haciendo que él fuera bueno en muchas cosas, pero también haciendo que la alta sociedad lo viera de esa manera. Y también que halagaran mi disciplina con el niñito. Y fue por culpa de eso que todo terminó tan mal. 
 
    En ese punto, se quedó callada más de lo normal. Para sorpresa de todos, quien interrumpió fue Clara. 
 
    –¿Cómo es que todo terminó mal? ¿Qué hiciste? 
 
    De cierta manera, Clara se dio cuenta de que Lucía había hecho algo malo. Quizás por el hecho de que ella entendía las cosas malas. Y entonces Lucía tomó valor. Interrumpió su nuevo impulso de llorar, motivada por la catarata de recuerdos que estaban volviendo a su memoria. 
 
    –Entre tantas cosas que John sabía hacer, no sabía nadar. Durante los 4 años de su vida, fuimos a parques de diversiones, a cines, a festivales de comida y de música infantil. Pero nunca habíamos ido a un parque acuático, y por algún motivo nunca pensé que nadar pudiera estar entre las prioridades. Cuando fuimos al parque acuático que recordé en el momento en que me desperté, pensé que era la ocasión perfecta para que John aprendiera el fácil arte de nadar. Le puse un salvavidas con dibujos infantiles de peces y cangrejos... el mismo que tenía en el sueño. Y jugamos mucho ese día. 
 
    Se detuvo. Esperaron un buen rato, pero ella estaba nerviosa, y no parecía capaz de seguir hablando. Su expresión, o su inexpresión, en combinación con su mirada, en donde lo blanco de sus ojos se había vuelto rojo, eran más tristes y deprimentes que verla llorando. Clara se acercó a ella, posó su mano en su hombro, y decidió que la dejarían en paz. 
 
    –Creo que es mi turno –masculló, observando a Lucía, y luego girándose para mirar a los demás. Clara se acostó en el agua boca arriba, pero se quedó en el círculo de “terapia grupal”. Luego de unos segundos mirando al sol, comenzó a hablar, sin dejar de mirar hacia arriba, flotando acostada. 
 
    –Les mentí. O mejor dicho, les oculté información. Hay un pequeño detalle que no les dije, y es que yo recuerdo muchas cosas. No recuerdo todo, debo admitirlo, pero sí muchas cosas. Que Lucía haya hablado me da el valor, ya que si ella lo hace por su hijo, yo lo voy a hacer por mi hija. Quiero recordar, y quiero que Berta y yo volvamos para estar felices, quiero criarla como se merece y no cometer errores. Así que... aquí voy. No me llamo Clara, me llamo Ailén. De hecho soy Maite Ailén, y aunque mi familia siempre me dijo Maite, preferí llamarme Ailén ante los demás, en la escuela, en la universidad, en el trabajo, en los grupos de otras actividades, básicamente en cualquier lugar que no estuviera relacionado con mi familia. Les parecerá extraño, ¿no? Es que... mi familia me odia. Es curioso, me odian porque nunca fui hermosa y perfecta como ellos querían. 
 
    Todos se quedaron sorprendidos. ¡Ella era hermosa! 
 
    ¿Estaba loca? 
 
    Clara, o mejor dicho Ailén, notó la expresión de los demás de inmediato. 
 
    –Ya sé lo que están pensando. Y sí, suelo tener ese efecto, el efecto de hermosura, el efecto de deseo, el efecto de “oh, qué curvas tiene”... pero no es así para mi familia. Mis hermanas y madre son perfectas, son delgadas, altas, rubias, y aunque somos de clase media, sólo por su aspecto físico se creen de “la elite”. Yo con mi cabello oscuro, siendo de estatura baja a comparación de ellas, y siendo lo que ellas consideran “gorda”, siempre fui la oveja negra impresentable de la familia. 
 
    –Un momento –interrumpió Ana, con expresión de sorpresa e indignación– ¿¿Gorda?? ¿Cómo podían decirte eso? ¡Tienes el cuerpo que todas queremos! 
 
    –Gorda soy yo –dijo Lucía, extrañada por lo que contaba Ailén. Si bien se notaba que en ese momento tenía un poco más de peso del normal por el embarazo avanzado, el cuerpo de Ailén era realmente envidiable. Nadie comprendía el modo de verla gorda de su familia. 
 
    –Oh por favor Lucía no te maltrates. Yo crecí con esa imagen de mí misma, porque desde pequeña fui maltratada psicológicamente por mi familia. Llegaba un punto en el que cuando iban a servir el almuerzo o la cena, mi madre no ponía un  plato  para  mí  y  no  me  permitía  comer  porque  yo  era “gorda”. Mis dos hermanas en cambio eran muy esbeltas, y lo siguen siendo, parecen modelos de pasarela. Igual que mi madre. Supongo que salí a mi padre, quien jamás hizo o dijo nada para que no me maltrataran. Siempre se quedó callado y sumiso, por eso tampoco fue un gran apoyo para mí. Él era bajito y de pelo castaño oscuro, así que supongo que salí a él. Como sea... al ir creciendo, fui notando que, aunque en mi familia era maltratada por no ser “perfecta”, para los chicos yo  sí  lo  era.  En  general,  las  mujeres  me  seguían  porque querían  ser  como  yo,  y  los  chicos  porque  querían  mi atención. Actualmente tengo 30 años; así que podría decirse oficialmente que hace 15 años que empecé a ser consciente de lo que causaba en las demás personas, y a aprovecharme de eso. En mi familia continué siendo maltratada incluso hasta la actualidad. Siempre el daño psicológico estaba presente, los  ataques  verbales,  la  exaltación  de  mis  defectos.  Y  yo nunca tuve el valor de enfrentar eso, porque... al fin y al cabo son mi familia. Nunca lo van a dejar de ser. Fuera de eso, en los demás ámbitos donde me hice llamar por mi segundo nombre  (para  alejarme  lo  más  posible  de  los  recuerdos traumáticos e inseguridad que me causaba mi familia), yo me mostraba  segura  de  mí  misma,  alegre,  prepotente,  y...  la verdad es que, desde los 15 años, me aprovechaba de la gente que me rodeaba. Siempre usé mi belleza y sensualidad para obtener todo lo que quería. Eso también me ayudaba a ser la cabecilla  de  grupos,  ya  que  la  mayor  parte  de  la  gente  es superficial  y  logra  casi  todos  sus  objetivos  por  su  aspecto externo. Así que, en este momento, no me enorgullece decir que era una perra. 
 
    –No te aflijas. Yo soy un pato –dijo Patricio, intentando con un chiste quitarle peso a las palabras de Ailén. Se la notaba molesta consigo misma en ese momento. Ella se rió un poco. 
 
    –Bueno, sí. Pero yo era de las malas. Siempre obtuve lo que quise, notas altas, regalos, viajes gratis, beneficios en el trabajo... solamente aprovechando mi aspecto externo. Eso también me trajo muchos problemas. Varios hombres se han obsesionado  conmigo,  y  yo,  en  vez  de  alejarme,  más  me aprovechaba  para  sacarles  cosas.  Nunca  fui  amable,  ni siquiera con las personas a las que consideraba amigas. En el trabajo en el que estoy hace 10 años escalé alto y obtuve todo lo que quise pisando cabezas. Con la corta edad que tengo, soy jefa de mi área, y podría decirse que prácticamente dormí con todos los jefes que pasaron por allí. Con todos. Trabajo en la administración pública, así que imagínenselo... nada me importaba, no me importaba si tenían familias, no me importaban  sus  edades  ni  situaciones.  Si  podía  sacar  un beneficio, allí estaba yo, haciendo todo por obtenerlo. No me importaba ni siquiera el hecho de arruinar a otros en pos de mis  beneficios.  Así  fue  como  incluso  a  mis  amigas,  que trabajaban  en  el  mismo  lugar,  les  pisé  las  cabezas  a  sus espaldas. Hice tantas cosas malas... lo peor de todo es que ellas jamás se enteraban, y me seguían apreciando. Seguían buscando mis consejos y contención, a pesar de que yo, lo admito,  las  maltrataba.  Creo  que...  todo  el  daño  que  mi familia me ocasionaba, yo lo canalizaba hacia mis amigas, sobre todo a una... a mi mejor amiga. La que siempre estuvo, la que siempre me apoyó. Ella fue la que más sufrió por mi culpa, en la escuela, en la universidad y luego en el trabajo. Cada vez que la ayudaba con algo, se lo reprochaba hasta la muerte, para poder mantenerla a mis pies, siempre dudando de que su amistad perdurara. La necesitaba, la necesitaba para que me quisiera, para que me adulara, para que me apoyara, para que me escuchara. Ella lo hacía, pero alguna inseguridad adentro de mí me decía que necesitaba atarla a mí, y por eso le conseguía sus beneficios, después de hundirla a sus espaldas. Fui una muy mala amiga, nunca la valoré, ella siempre estuvo allí... siempre... 
 
    Estaba muy seria. Durante su monólogo, se había ido liberando de a poco, y notaba que sus palabras no solo eran reales, sino que, al parecer, estaba descubriendo las cosas mientras las iba diciendo. Estaba muy claro que necesitaba esa terapia de grupo. Como de repente se quedó callada pensando en lo que dijo, Lucía interrumpió sus pensamientos. 
 
    –Sé lo que sientes. Sientes que estás liberando tu mente. - Ailén asintió con la cabeza mirando al agua. Lucía miró a los demás y continuó. 
 
    –Todos deben hacerlo. Denle liberación a su mente. Solo de esa forma, relajando, van a poder traer recuerdos a su memoria. 
 
    ¿Liberar la mente? Eso era muy difícil realmente. O al menos lo era para Ana y Juan, quienes estaban tan aferrados al amor que se tenían, que se aliviaban por estar juntos. A su vez, tenían miedo de recordar algo malo que los involucrara. Así que no podían permitirse liberar sus mentes; no aún. Era mejor reprimirse y escuchar a los demás. 
 
    –Gracias por el consejo –dijo Abel. Pareció que iba a acotar algo, pero decidió quedarse callado. 
 
    –Voy a continuar –dijo Ailén–. Esas no fueron las únicas cosas malas que hice. Yo me vanagloriaba públicamente de las cosas que hacía. Y por culpa de eso perdí al único amor de mi vida. Él fue amigo. Nos conocimos hace 6 años, y fue el único hombre al que, en un principio, podía mostrarle realmente quien era. Yo era vulnerable ante él, él podía quebrar mis sentimientos con mucha facilidad. Además, me hacía reír, me acompañaba en todo y me ayudaba a sentirme segura de mí misma cuando estaba con él, pero de manera genuina, no fingida como lo hacía con los demás. Fuimos amigos durante dos años. Pero todo se acabó cuando... me confesé. Puede sonar extraño, pero le confesé mis sentimientos. Él se sintió halagado y movilizado, lo sé. Lo recuerdo perfectamente. Se tomó unos días para pensar en lo que yo le había dicho, y cuando finalmente vino a mi casa a hablar conmigo, fue para decirme que no quería arruinar la amistad, que me apreciaba mucho y que intentando algo conmigo en sentido romántico podría llegar a arruinarse todo eso... sin embargo, después de mi insistencia, aceptó arriesgarse y se relajó. Y la pasamos muy bien... durante un mes. 
 
    Ailén no parecía segura de continuar la historia. Pero tosió un poco, tomó valor y continuó. 
 
    –Una oportunidad en el trabajo surgió. Podía conseguir... más de lo que quisiera. Había conseguido el auto, viajes al exterior, e incluso mi apartamento gracias a... las cosas que hacía en el trabajo, con los jefes de turno. Esa vez la oportunidad era para ser jefa. Eso significaba más dinero, y mucho más poder. Iba a dejar de ser una empleada más con simples beneficios ocasionales. Y eso era lo que más me interesaba, el poder, ser superior a las demás personas, y finalmente demostrarle a mi familia que yo podía ser importante en algo. El problema era que, para lograrlo, tenía que tener citas y acostarme con un jefe muy importante. Y yo, en ese momento, estaba en pareja por primera vez, y justamente era la única persona a la que había amado, como ya les dije. Sin embargo... la ambición me cegó. Y consideré más importante el poder y el dinero. Y lo engañé. No sólo lo engañé, sino que no tuve remordimientos en ese momento, porque yo creía que nada iba a pasar. Él, como amigo, sabía las cosas por las que yo había pasado. Sabía que durante años usé a los hombres, incluso a varios a la vez, que estaba con uno, terminaba esa cita y me iba con otro, y así todo el tiempo en pos de conseguir cosas. No creía que eso le fuera a importar, sobre todo porque jamás hubo sentimientos de por medio, ni con el jefe ni con nadie, únicamente con él, mi pareja, mi amigo. Grave equivocación. Cuando, una semana después de las fechorías, le anuncié que era jefa de área, él se puso feliz por mí. Me abrazó, rió. Estábamos en mi apartamento. Cuando le conté cómo lo logré... su decepción fue inmensa. Todavía recuerdo su expresión. Creo que su mirada me dolió mucho más que si me hubiera gritado o insultado. Estaba decepcionado y profundamente triste. Me dijo un par de cosas... no importa qué, pero jamás me insultó ni me levantó la voz. Estaba quebrado. Tomó sus cosas y se fue. En ese momento me di cuenta de que había arruinado todo. Estuve mucho tiempo enviándole mensajes, llamándolo, pero él nunca contestó. Me enteraba de su vida por las redes sociales, y supe que al tiempo él estaba bien, saliendo con amigos. Un par de meses después también supe que estaba saliendo con una chica. Era una chica delgada, alta, rubia... casi podía ser una de mis hermanas. Aunque no lo era, sí me hacía acordar a ellas. Y empecé a sentirme más insegura que antes. Eso trajo... más maltratos de mí hacia mis amigas, hacia mis empleados. Los humillaba, cometía injusticias, y nadie podía hacer nada porque yo era la protegida del jefe superior. A su vez, yo seguía acostándome con él; al tiempo de enterarme que el amor de mi vida estaba de novio con una chica perfecta, también me enteré de que estaba embarazada de mi jefe. Y lo aborté. Más cosas malas se añaden a la lista. 
 
    Todos se quedaron callados, pero sus expresiones mostraban sentimientos encontrados. Estaba claro que ella había sido siempre una mala persona, pero era fácil deducir que se debía a los traumas que tuvo en la infancia. Que cada persona reacciona como puede y como está genéticamente programada. A su vez, todos tenían visiones sobre el aborto muy diferentes entre sí. Quien decidió romper el silencio fue Ana. 
 
    –Ailén... no sé qué opinan los demás. Concuerdo contigo en que eras una perra, perdón que lo diga, pero lo fuiste, sobre todo con la persona a la que amabas y tu mejor amiga. Tampoco está bien meterse con hombres casados y esas cosas... pero lo del aborto... no sé, no me parece que estuviera mal, es decir, yo nunca lo hice, pero entiendo a las personas que sí lo hacen. 
 
    –¡El aborto es una aberración! –interrumpió Lucía–. Pero yo soy la menos indicada para juzgar. 
 
    Al parecer, Lucía tenía mucho para decir. Pero se contuvo. 
 
    Ailén tenía más para decir. 
 
    –El problema es que esa no fue la única vez que lo hice. Desde que tengo vida sexual activa, la cual comencé a los 15 años... aborté incontables veces. 
 
    –¿¿¿Qué??? –dijeron todos al unísono. Ailén se sintió apabullada. 
 
    –Pues... sí... no usaba métodos anticonceptivos. Sólo los usé con Eugenio, mi único ex novio, el chico del que les hablé, el único al que amé. Paradójicamente, a él sí lo cuidaba de mí. A los demás... no. Tuve suerte de nunca contraer ninguna enfermedad de transmisión sexual... pero embarazada estuve muchas veces. Aborté siempre. Jugaba con mi salud. Estuve internada con hemorragias varias veces, y quien siempre estuvo ahí fue mi mejor amiga, Agustina, la chica a la que tanto maltraté y pisoteé, incluso cuando ella estuvo para mí en los peores momentos. El aborto era una constante en mí, y aunque Agustina siempre me prevenía y me regañaba, yo no la escuchaba. Yo creía ser la dueña de la verdad, de la buena suerte, y de mi cuerpo. Y de las vidas que se engendraban en mi interior. Aborté desde... embriones hasta embarazos desarrollados. Tal vez no me daba cuenta hasta los 6 meses, ya que se acomodaban en mi cuerpo de una forma que no entiendo. Y me deshacía de ellos. Mi útero estaba tan destruido que, en los últimos años, me dijeron que era imposible que yo pudiera llevar un embarazo normal, que siempre los iba a perder. Que no podría ser madre nunca más. Pero yo seguía quedando embarazada y, hasta el año pasado, seguí practicándome abortos. Y así llegamos hasta la última parte de la historia. Como me ven, estoy embarazada. Estoy de 8 meses y medio de embarazo, casi a término. Contra todo pronóstico, casi como un milagro, pude retenerlo. ¿Y por qué me quedé con ella? Porque es de Eugenio. 
 
    Todos se sorprendieron. 
 
    –Entonces, ¿te perdonó por todo lo que hiciste? 
 
    –preguntó Ana. 
 
    –No precisamente... la verdad, hace 9 meses, me lo volví a cruzar en la calle. Él estaba yendo al gimnasio y yo estaba yendo de compras al shopping. Cuando nos cruzamos... las miradas también lo hicieron y nos saludamos como amigos que no se ven hace mucho tiempo. Nos abrazamos, y mi corazón se volvió a estremecer como antes. Fue muy amable conmigo, hablamos un rato, y me dijo que se bañaba en el gimnasio y que cuando saliera podíamos ir a tomar algo juntos, porque quería saber cómo estaba después de tanto tiempo. Nos pasamos los números, y cuando salió del gimnasio, yo me apresuré a ir a verlo. Estuve en el shopping sin mirar vidrieras, solamente pendiente de que el celular sonara. Fuimos a un bar que estaba a la vuelta, y allí, con su sonrisa encantadora, me mostró fotos de su celular. Se había casado con la rubia. Traté de ocultar mi malestar todo lo que pude, y realmente me salió bien, ya que nunca lo notó. Le conté de mi éxito en el trabajo, él me habló de su casa y de los dos perros que tenía con su esposa, y nos la pasamos bien, fue ameno. Cuando nos fuimos de allí me acompañó hasta mi departamento. Yo seguía viviendo en el mismo edificio, pero me había mudado a un apartamento más grande. Cuando le pregunté si quería pasar, me dijo que mejor otro día. Y se marchó. Subí a mi apartamento y cuando cerré la puerta, comencé a llorar inconsolablemente. Yo seguía amándolo. No importaban los años. No importaba todo lo que pasó. Sólo importaba cómo mi corazón seguía roto por mi propia culpa, y el hecho de que esa mujer que estaba casada con él podría haber sido yo. Así que me reporté enferma en el trabajo y me pasé casi dos semanas encerrada sumida en la depresión. No le abrí la puerta a nadie, ni siquiera a Agustina. Quería estar sola. O, mejor dicho, quería estar con él. Cuando se iban a acabar esas dos semanas sin ir al trabajo por enfermedad, lo llamé. Lo recuerdo como si fuera ayer. Era viernes a la noche. Yo estaba sumida en la oscuridad en mi apartamento, sólo se veían las luces de la calle que entraban por la ventana. Yo seguía llorando, creo que ya estaba deshidratada. Y en un impulso de locura, tomé el teléfono y lo llamé. No tardó mucho en atenderme, y llorando le dije que me sentía muy mal, muy enferma, que lo necesitaba en mi apartamento. Él se preocupó y se apresuró a ir. Cuando llegó, desde mi apartamento toqué el botón del portero automático para que él abriera la puerta desde abajo, y cuando entró a mi apartamento y me vio llorando tan mal en la semioscuridad, su preocupación creció aún más. Cerró la puerta a sus espaldas, y se acercó a mí... y ante la falta de respuestas por mi parte (ya que mientras él me preguntaba qué me pasaba y qué me dolía, yo sólo seguía llorando), me tomó del hombro. Y lo abracé como nunca había abrazado a nadie. Entonces él entendió. Quiso alejarse, pero no lo solté. Le dije que lo amaba. Que no podía olvidarme de él. Que lo necesitaba en mi vida, que él era todo para mí. Le dije muchas cosas bonitas. Pero él se soltó del abrazo y se enojó mucho. Al contrario de cuando peleamos aquella vez, esta vez sí levantó la voz, pero no se fue. Empezó a decirme que yo lo había arruinado. Que él no tenía la culpa, pero que en ese momento no podía estar con alguien que hacía las cosas que yo hacía. Que lo engañé, y que yo siempre maltrataba a la gente o la utilizaba. Entonces aunque él me amaba, le costaba creer que yo no estuviera utilizándolo también a él. Que había sido muy difícil... que todo era difícil. Que él también me recordaba siempre. Que en su esposa había encontrado todo lo bueno, todo lo contrario a mí... y que lo dejara en paz. Que suficientes problemas tenía como para meterme de nuevo en su vida. Tenía que trabajar mucho para pagar su casa, tenía que mantenerse en forma por su salud, ya que a pesar de ser joven tenía problemas cardíacos. Y aunque lo intentaban, su esposa no quedaba embarazada, así que eso también se estaba convirtiendo en un problema y un estrés para él. Todo era importante y yo no podía ser un problema más. Me tenía que abandonar allí. Yo, no contenta con todo eso, volví a abrazarlo. No le rogué con palabras que se quedara. Se lo rogué con mi cuerpo. Y él, aunque al principio ofrecía resistencia, finalmente se rindió. Y así como lo abracé, lo besé. Fuerte y apasionadamente, pero expresando todo el amor que me había guardado por años. Y él se dejó llevar. Hicimos el amor toda la noche. Toda. Guardé cada milímetro de su cuerpo en mis recuerdos. Era imposible olvidar eso. 
 
    ¿Cómo podría? Tantos años guardando ese amor... por fin estaba expresándolo. Fue una noche inolvidable. A la mañana siguiente se marchó. Bajé a despedirlo. Besó mis labios y se fue. No lo volví a ver. Pero yo... yo me quedé con ella –dijo, señalando su vientre–. Sentí que yo triunfé donde su esposa falló. Sabía que era de él porque hacía tiempo que no tenía relaciones con nadie, un par de meses, porque mi último aborto me había dejado muy mal. Además no usé métodos anticonceptivos con él. Y no volví a tener relaciones sexuales con nadie más. Éramos solo Berta y yo. Le puse Berta por mi abuela paterna, la única persona de mi familia que me quiso. Ella me decía Ailén y murió cuando yo tenía 7 años, así que tengo todos los recuerdos de ella... todo lo bueno que me decía, me regalaba golosinas, y no me maltrataba. Al contrario, me decía que era la más linda de la familia porque me parecía a ella. Así que... ¿cómo no iba a llamar a la hija del hombre que amo como a la única persona de mi familia que me trató bien? 
 
    Ailén se tomó el vientre con mirada bondadosa, contenta e ilusionada con ese embarazo. Todos entendieron por qué con ese embarazo había seguido adelante, incluso siendo madre soltera. Suponían que, aunque Ailén se había portado muy mal durante toda su vida, en realidad era una pobre alma maltratada que no supo actuar de las formas correctas. Un alma perdida. Aunque entendieron eso, no entendían cómo llegó  allí. 
 
    –Tu historia fue larga y movilizadora. Pero... eso aún no explica por qué estás aquí –dijo Juan, algo molesto. Se sentía decepcionado por no dilucidar el motivo, y porque ella no lo dijera. 
 
    –Ese es el momento en el que mi memoria falla más. No lo sé. 
 
    Para la desilusión de todos, su tono fue sincero. Ailén esforzó su mente, cerrando los ojos y haciendo una expresión de fuerza con su cara. Cuando todos estaban dispuestos a dejar la terapia por hoy, ella interrumpió. 
 
    –Sólo puedo recordar... contracciones... recuerdo las contracciones... creo que Berta se quería adelantar... bueno, no mucho, está casi a término. 
 
    Todos la miraron asombrados. 
 
    –¿Contracciones? ¡Eso quiere decir que puede nacer acá! 
 
    –exclamó aterrada Ana. No era de su agrado ver sangre. 
 
    –No lo creo, por lo menos no si me voy rápido de aquí. De todos modos, a pesar de la caída al aterrizar acá, desde que llegamos Berta está tranquila. Se mueve a gusto en la panza... la siento. Creo que ustedes le caen bien –dijo, con una sonrisa. Lucía, a pesar de que se encontraba molesta por saber que Ailén había practicado tantos abortos, posó su mano sobre la panza embarazada. Se quedó unos minutos y sintió una patada. Con alegría exclamó: 
 
    –¡Le caigo bien! 
 
    Todos rieron. Cuando las risas terminaron, nadie más habló. Creían que era suficiente, aunque no lo dijeron. Se pasaron el resto del día haciendo nada, disfrutando el clima, el agua. Trataban de no hablar sobre los pecados de los demás. Todos tenían, incluso si no los recordaban. 
 
    Al atardecer, cuando el sol caía, Ailén se durmió. La dejaron descansar, era normal que las mujeres embarazadas tuvieran sueño durante el día entero. Cuando todos se distrajeron mirando cómo dormía, escucharon un sollozo. Al voltear, vieron a Lucía llorando. Abel se acercó a ella. 
 
    –¿Qué pasa? ¿Podemos ayudarte? 
 
    Pero Lucía parecía no escucharlo. John la miraba, como entendiendo el motivo por el que ella lloraba. Era una imagen muy extraña en la que los dos parecían estar solos, incluso estando con ellos alrededor. Juan y Ana comenzaron a hablarle, pero Lucía seguía comportándose como si estuviera sola con John, sin dejar de llorar y mirarlo. Patricio, por su parte, sólo observaba la escena, y no pasó mucho tiempo para que Abel hiciera lo mismo, impasibles ambos. Solo Juan y Ana seguían extrañados, intentando hablarle. Pero Lucía solo le hablaba a su hijo. 
 
    –Perdóname... por favor John... mi pequeño John... te amo con toda mi alma... eras y eres lo más importante para mí... nunca debí llevarte a ese parque... lo siento tanto... perdóname por favor... 
 
    Su llanto era cada vez más profundo y fuerte. Sus lágrimas parecían aclarar el agua... sus lágrimas estaban aclarando el agua, efectivamente. 
 
    John miraba fijamente a su madre, con expresión triste por ella, no por él. Estaban flotando en el agua de una forma extraña, ya que ninguno de los dos se encontraba en movimiento. Lucía seguía hablando. 
 
    –Eso fue mi culpa... todo fue mi culpa... por favor... tú no sabías nadar... ahora lo recuerdo todo... te obligué, te tiré de ese tobogán solo con ese salvavidas... caíste entre toda la gente... pero... te fuiste hacia abajo... el salvavidas no te contuvo... y nadie te vio... era demasiada gente... y no sabías nadar... no sabías nadar... 
 
    Ana y Juan tuvieron un escalofrío. Los peores pensamientos se apoderaron de ellos. Escuchaban atentamente a Lucía, mientras la tarde estaba dando paso al anochecer, con el cielo oscureciéndose de a poco sobre ellos. 
 
    –Y luego... al ver eso... me arrojé a buscarte... y cuando descubrí lo que pasó... no lo soporté... y entonces yo... 
 
    ¡perdóname! 
 
    John se acercó a su madre, la tomó de un brazo y le dijo con su voz de niño pequeño: 
 
    –Te perdono mami. 
 
    Ambos se trenzaron en un abrazo. El agua comenzó a brillar alrededor de ellos. Y todos vieron lo que pasó. 
 
    Directamente desde el agua, un bote de cristal se materializó. Ambos, hundidos más en su situación que en el agua, soltaron su abrazo, se miraron y sonrieron. Se acercaron nadando al bote. Y Juan exclamó: 
 
    –¡Es el bote! ¡Es nuestra oportunidad! 
 
    Tomó a Ana de la mano y cuando empezó a nadar hacia el bote, una pequeña ola le dio un empujón hacia atrás. Y cuando iba a volver a intentarlo, Abel lo detuvo. 
 
    –Es el bote de ellos. 
 
    Juan miró a Abel, y miró al bote. Lucía, de quien ahora se daban cuenta que nunca habían sabido su verdadero nombre, y John, estaban arriba de él, mirándose, amándose. Patricio, Abel, Ana y Juan se quedaron viendo el panorama. Vieron cómo se alejaba el bote hasta la orilla. Los vieron bajar, y al bote esfumarse en una neblina mágica. Fuera de la piscina, como aún se veía todo por no ser de noche profunda aún, vieron cómo Lucía se alejaba caminando en sus tacones, de la mano con John. No habían notado lo baja de estatura que era, incluso con tacones. La vieron caminando, luego quitándose los tacones, luego corriendo junto a su hijo entre risas. La vieron acercarse a los árboles y tomar frutas. Y vieron a otra señora, y a un señor. Y a otro niño. Los niños comenzaron a jugar. Los adultos charlaban alegres. Y Juan estaba más desesperado que nunca. 
 
    –¡Hay más personas! ¡Oigan! ¡Ayuda por favor! 
 
    –No te van a oír –dijo Abel. 
 
    –Pero ¿por qué no? ¿Cómo puede ser? ¡Hay gente, hay vida! 
 
    –Deben ser de otras piscinas. 
 
    –¿Hay otras piscinas? –preguntó Juan extrañado. 
 
    –Está lleno de ellas. Las veo desde lo alto de las olas cuando algún impaciente intenta nadar hacia la orilla y nos agarra la tormenta. Aprendí a conservar la calma y mirar lo que hay alrededor cuando las olas me dejan arriba... sí, se ven muchas piscinas, a lo lejos. 
 
    –¿Acaso nadie se da cuenta de lo importante? 
 
    –interrumpió Ana, molesta–. ¿Qué es lo que le estaba diciendo Lucía a John? Se notaba que no era nada bueno. Pero ahí está ella... afuera de la piscina. No entiendo nada. 
 
    –Yo creo que entiendes más de lo que dices. 
 
    Patricio dijo eso con sabiduría. Tenía razón. Y continuó. 
 
    –Sólo te da miedo admitirlo. 
 
    Ana parecía estar al borde del pánico. Juan se acercó a abrazarla, pero ella lo detuvo. 
 
    –Necesito respirar. 
 
    –Sabes que no lo necesitas –dijo Patricio. 
 
    –¿Por qué tienes que ser tan rudo con ella? –dijo Abel. 
 
    –Por eso –contestó el niño, señalando a Ailén. 
 
    Ailén se estaba retorciendo y revolcando en el agua. Las pesadillas la estaban torturando. A su vez, un rayo de fuego se vio a lo lejos. 
 
    Todos se acercaron con desesperación a Ailén para ayudarla a que despertara de sus pesadillas. Tenía el sueño muy duro, pero cuando por fin la despertaron, estaba sudando, asustada, con la respiración entrecortada. 
 
    –Ya, ya Ailén, tranquila, estamos aquí, estamos contigo. 
 
    Estás bien. Estamos bien... 
 
    –Mentira Ana. No estamos bien. Tú sabes que no estamos bien. 
 
    Ana sintió que se le secaba la garganta. Patricio por su parte se encontraba indiferente, algo molesto con Ana por no reconocer que ya lo sabía. La joven intentó contener a Ailén en un abrazo, pero ella rápidamente se soltó. 
 
    –Ana, por dios. Ana, no podemos salir de aquí, estamos jodidos. 
 
    –No Ailén. En serio. Tranquilízate, tuviste pesadillas. 
 
    Míranos a todos. Estamos aquí, mírate a ti. Estamos bien. 
 
    –¡Que no estamos bien! ¡Estamos muertos! 
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    Ana dio un resoplido. 
 
    –Amor, ¿de qué está hablando? –preguntó Juan, asustado. 
 
    –No sé, ella sólo tuvo pesadillas... 
 
    –¡No fueron pesadillas! Todas las almas de los bebés... todas... todas vinieron a llevarse a Berta, y me llevaron a mí también. 
 
    Todos estaban absolutamente impactados. Patricio rompió el silencio. 
 
    –Ana. Me di cuenta de que ya lo sospechabas. Yo también estaba como tú al principio, no lo quería aceptar... 
 
    –Discúlpame Patricio, pero no está sólo Ana involucrada en esto, estamos todos –interrumpió Juan. Se hallaba realmente asustado, pero intentaba mantener  la compostura. 
 
    –Lo sé. Pero... esto que le pasó a Ailén no había pasado nunca. Nos lo acaba de gritar a todos a la cara. Y no podía soportar el peso de ser el único en pensarlo. Sólo Ana, ella... yo vi su mirada, yo me di cuenta de que ella también lo estaba pensando, incluso desde que se fue el Hombre Oscuro. 
 
    Ana cerró sus ojos y agachó la cabeza. 
 
    –¿De qué estás hablando, mi amor? 
 
    –Juan... desde que Jorge se fue, que no puedo dejar de pensar en eso. Es decir, ¿qué puede haber pasado en el lapso en el que Manuel arrojó el arma, se dio vuelta y apareció aquí? ¿Cuál podía ser el puente? Me pareció obvio, aunque no lo quise decir. Jorge estaba a punto de decirle a Manuel que lo mató. Y por eso se lo llevó ese rayo. Supongo que... supongo que el rayo te lleva al infierno y el bote al cielo. 
 
    Juan se quedó paralizado. Ailén se encontraba pálida, Patricio resignado, y Abel miraba hacia arriba mientras murmuraba palabras que no se distinguían. Posiblemente un rezo, o un pedido de súplica. 
 
    –Amor, no puedes ser tan negativa, no puede ser eso... 
 
    –No quieras negar la realidad. Por favor mi amor. ¿Por qué se quejó del arma de Manuel? Claramente hubo alguna falla en el mecanismo. Y murieron los dos. El rayo se lo llevó, por su maldad, y porque estuvo a punto de decirnos algo que nosotros teníamos que procesar con un poco más de tiempo. Estamos muertos. 
 
    Juan se agarró la cabeza con las manos. No podía ser posible. No quería que lo fuese. Pero, aunque no quería reconocerlo, en el fondo sabía que tenía sentido. 
 
    –Amor eso es terrible... 
 
    –De hecho –interrumpió Patricio– mientras jugaba con John, él me dijo que... pues sí. Se acordaba de todo. Pero le avergonzaba decirlo, tal vez porque sólo tenía 4 años... me dijo que se ahogó en su pileta, que su madre lo arrojó por el tobogán con su salvavidas en aquel parque acuático que mencionó, y que por la cantidad de gente que había, sumado al impulso y al hecho de que no sabía nadar, se hundió entre la gente y no pudo salir. Claro, lo explicó con sus palabras... y supe que cuando su madre vio eso, se arrojó desde arriba del tobogán a buscarlo, y entre el bullicio nadie escuchaba sus pedidos de ayuda para encontrar a su hijo. Cuando lo vio, muerto bajo el agua, entró en crisis y... se suicidó. Ahí mismo. Los dos estaban muertos. 
 
    Escalofríos invadieron a los jóvenes. Ahora más cosas tomaban sentido. Como el hecho de que nadie tuviera marcas o golpes, o lastimaduras de ningún tipo. O que el tiempo no pasara allí. 
 
    –Entonces... ¿qué somos? ¿Almas? ¿Y por qué esto se siente tan real? –preguntó Juan, angustiado. 
 
    Abel fue quien contestó. 
 
    –Porque esto es real. No sé si somos almas, o qué somos. Tal vez “alma” es una palabra que inventamos para describir algo que no entendemos, y es tan incomprensible que al explicarla suena a algo sobrenatural, a algo que intentamos entender pero no podemos. Quizás  somos más que eso. Esto es real. 
 
    –Entonces... nos vamos al cielo o al infierno cuando recordamos qué pasó... eso es muy duro –dijo Juan. Estaba impactado y confundido. 
 
    –No lo describiría como el cielo o el infierno, porque no sabemos qué sucede, eso es algo que nosotros como humanos impusimos en la Tierra, pero no sabemos exactamente si es así o si se llama así. Sólo sabemos que... la gente mala, realmente mala que no se arrepiente ni pide perdón genuinamente, se va en el rayo... y el resto de la gente se va en el bote, y cuando pasa la colina ya no vuelven a aparecer... y, contra todo pronóstico, la mayoría de la gente se va en el bote. Hay muchísima más gente buena que mala, y sobre todo, mucha gente que se ha comportado mal, dispuesta a arrepentirse–dijo, observando a Ailén. Ella se encontraba muy pálida, cada vez más pálida. Parecía que iba a morir... aunque no podía hacerlo. 
 
    –Qué locura –dijo Ana–. Pensar que yo siempre creí que el infierno estaba en la Tierra. Y ahora pasa esto, tan inexplicable... yo tenía tantas cosas para hacer... quería volver... pero ahora sé que no puedo. 
 
    –¿Cómo es eso de que tenías tantas cosas para hacer? 
 
    –preguntó Juan. 
 
    –¿No lo recuerdas? Queríamos estudiar en la Universidad. Creo que... tú Zoología y yo Economía. E íbamos a ir juntos, aunque nuestras carreras no tuvieran nada que ver una con la otra, solamente para estar juntos... 
 
    Ana contuvo unas lágrimas y sonrió. Juan abrió grandes los ojos, y miró hacia abajo. Lo recordó. Pero ¿por qué no podía recordar nada más? 
 
    –Tal vez el infierno esté en la Tierra, quién sabe... supongo que nunca lo sabremos. Pero todos estos años, cada vez que vinieron rayos a buscar a las personas, en la cima de ellos se veían imágenes confusas de los últimos momentos de la persona... y, tal como dijo Ana, por un desperfecto del arma de Manuel, Jorge también fue impactado. ¿No lo vieron? 
 
    Todos negaron con la cabeza. 
 
    –Nunca sabremos qué pasó; pero tal vez, él sí volvió a la Tierra para pagar sus crímenes y volver en unos años aquí... o tal vez simplemente se fue al... “infierno” –dijo Patricio, haciendo comillas con los dedos–. Cualquiera sea el caso, nunca lo vamos a saber. Sólo que obtuvo su merecido. 
 
    –Espera un segundo –dijo repentinamente Ailén. El viento caliente había empezado a soplar y el rayo había comenzado a acercarse. Por el remolino de sensaciones que estaban sufriendo todos en ese momento, no lo habían notado. Pero el agua estaba comenzando a moverse de a poco. 
 
    –¿Qué pasa? –dijo Patricio. 
 
    –Eso significa que... ¿hay una posibilidad de volver a la Tierra? –su voz de repente sonaba muy extraña. Era como si le fuera absolutamente indiferente que tal vez, el rayo podría llevarla a un lugar muy malo. No se sabía realmente lo que pasaba, pero ella, bajo la desesperación, centró su atención en las palabras de Patricio. 
 
    –No lo sé. 
 
    –Eso significa que... si no me arrepiento de nada... entonces quizás vuelva... quizás... pueda darle a mi hija la posibilidad de nacer y crecer... 
 
    Un trueno ensordecedor sonó. Todos se asustaron, a excepción de Ailén. Estaba cegada. Comenzó a reír como una maniática. 
 
    –¡Podemos volver! El tiempo aquí y allá es distinto, transcurre distinto, ¡hay una posibilidad, tal vez allí no pasó todo este tiempo y simplemente despierte en el hospital! 
 
    Todos se dieron cuenta de la gravedad del asunto. El agua empezó a hacer olas muy fuertes, igual que cuando el rayo fue a buscar a Jorge. El cielo se llenó de nubarrones grises, y la tormenta comenzó mientras ella se reía como una loca. Nada le importaba. Todos se preocuparon por Ailén, y Patricio dijo: 
 
    –Efectivamente, es para ella –y señaló la cima del rayo. 
 
    Sí, era un remolino, un remolino de fuego, un tornado del diámetro de una persona promedio, con su luz propia a causa del fuego, y que caía como un rayo desde las nubes. Era difícil mirar hacia arriba con ese panorama. Pero relajando sus cuerpos en el agua, era más fácil que luchando. Ana, Juan, Abel y Patricio observaron. 
 
    Allí estaba Ailén. Había unas imágenes de ella entrando a un dolorosísimo trabajo de parto. De ella en el hospital. De ella con hemorragias. Eran flashes. La niña no había llegado a salir, y los médicos intentaban actuar rápido. Aunque las imágenes claramente no tenían audio y lo único que se escuchaba era la tormenta, sabían que eso había ocurrido por la destrucción de su útero y el riesgo que había tomado al continuar un embarazo después de centenares de abortos. Su cuerpo no lo soportó, ni el de Berta, y las dos murieron juntas en el hospital, sin que nada funcionara para reanimarlas. O mejor dicho, para reanimar a Ailén, porque Berta ya estaba perdida. 
 
    Entonces... la determinación de Ailén de no arrepentirse era tan fuerte que el tornado de fuego, ese rayo extraño, había venido a buscarla. Pero, por algún motivo, no se acercaba a la velocidad que se acercó cuando se llevó a Jorge. Por el contrario, iba lentamente. Le estaba dando tiempo a pensar. 
 
    Ana, con su corazón conmovido por todo lo que había pasado, decidió que nadie más se iba a ir en el tornado. Así que, como pudo, nadó hasta Ailén, la tomó por los hombros y la miró a los ojos. Su cara estaba desencajada, con ojeras, pálida, sonriendo como una loca, completamente ida. Ana la sacudió, y a la fuerza, hizo que Ailén la mirara directamente a los ojos. Cuando lo logró, la embarazada abandonó su sonrisa y puso expresión de preocupación. 
 
    –Ailén. No puedes hacer esto. Tienes que arrepentirte de lo que has hecho. De todo. No puedo permitir que te vayas a quién sabe dónde. ¿Y si ahí arriba está el infierno? ¿Eso es lo que quieres? 
 
    –No puedo... hay una posibilidad de volver... es por mi hija... 
 
    –¿Vas a condenar a tu hija a un futuro incierto? Ella no tiene la culpa, ¿si allí está el infierno, la vas a llevar? 
 
    Ailén no aguantó la presión. Se puso a llorar. 
 
    –¿Y si allí está la Tierra? Quiero que ella crezca... quiero que sea feliz y no cometa los errores que yo cometí... quiero ser buena con ella, no quiero que sufra como yo sufrí con mi familia... 
 
    –Eso ya no importa... todos tuvimos nuestra oportunidad... la nuestra ya expiró. No podemos volver. Y en caso de volver, dudo que recordemos todo esto... no sé a nosotros, porque no lo recordamos. Pero a ti te espera el Paraíso... o como sea que se llame. No sabemos qué hay allí –dijo, señalando tras las colinas–. Pero sabemos que es bueno. Y tampoco sabemos qué hay allí –esta vez señaló al tornado de fuego– ...pero sabemos que es malo. 
 
    Ailén lloró aún más. Ana continuó. 
 
    –Aquí somos... esto que ves. Somos reales. Todo lo que está pasando es real. Simplemente no lo entendemos. Mira, yo te toco, tú me sientes... así será con tu hija. Estoy segura de que allí, más allá de las colinas, sólo habrá felicidad para ti y para ella. Sólo debes... dejar todo atrás. 
 
    A Ana se le quebró la voz. Eso aplicaba también para ella. Pero sabía que no había otra opción. Ailén lloró hasta que se quedó sin lágrimas. De a poco, la tormenta se había ido. El cielo se había despejado un poco, en la profunda noche. Pero el tornado, extrañamente tranquilo, seguía esperando en el borde de la piscina. 
 
    –Miren –susurró Patricio a Abel y Juan, señalando a la cima del tornado. Ya no se repetían las imágenes. Estaba todo negro. 
 
    Ailén finalmente habló, con voz suplicante. 
 
    –Ana. Prométeme que... prométeme que mi hija va a estar bien. 
 
    –Ella va a estar bien, solo si decides continuar el viaje. Tienes que... arrepentirte. Tú eres una buena persona, sólo sufriste mucho en la vida. Tomaste las decisiones equivocadas, pero todos lo hicimos seguramente. Quizás... tú cometiste más errores que el promedio de personas por muchos años, sí. Pero sé que en el fondo eres una buena mujer, marcada por las cosas malas que le sucedieron, y que está dispuesta a pedir perdón, pero sobre todo, a perdonarse a sí misma. 
 
    Ailén se quedó pensando, con los ojos hinchados de tanto llorar. Seguía pálida, pero sus mejillas habían recobrado un poco de color. 
 
    –¿Sabes? Tú eres como Agustina. Creo que me has dicho todo lo que ella me hubiera dicho. Si yo estoy muerta... ella debe estar devastada... yo la adoro. Nunca se lo dije. Me arrepiento mucho de nunca haberle reconocido lo buena que era conmigo, cuánto la valoraba y lo mucho que la quería. 
 
    –Estoy segura de que ella lo sabe –le dijo Ana con voz tranquilizadora. 
 
    –Es cierto que... las cosas hay que decirlas. Ahora ya no puedo hacerlo... no puedo volver atrás y cambiar todo lo que hice. Pero, de poder hacer todo de nuevo, te aseguro que haría todo de forma diferente... excepto a Berta. Y Agustina sería su madrina... tantas cosas no pude hacer... e hice tantas cosas mal... siento hasta que no merezco la felicidad eterna. 
 
    Ailén estaba realmente triste. Su arrepentimiento era genuino. Su voz se hallaba muy afectada por el incansable llanto. Realmente sentía que no merecía el perdón de nadie. 
 
    –Ailén... perdónate a ti misma de una vez. Yo lo veo desde afuera... sé que las circunstancias de la vida no te enseñaron a comportarte como era debido. O incluso a tener sentimientos buenos, expresarlos. Tu familia, aunque te lo demostraba de manera extraña, siempre te va a querer, como tú los quieres a ellos. Tus amigas te adoraban. Y si Agustina seguía allí, contra viento y marea a través de los años, es porque tú eras su mejor amiga, y eso no hay cómo fingirlo por tanto tiempo. En cuanto a Berta... ella representa todo lo bueno que pudiste tener de haberte comportado diferente. Ella es alguien que merece ser feliz. Y creo que lo va a ser cuando se suba a ese bote contigo y vayan tras las colinas. 
 
    Los muchachos se dieron vuelta. Detrás de ellos se había materializado un bote de cristal. Pero no se acercaba a Ailén. Sin embargo, sabían que era de ella. 
 
    –¿Por qué no se acerca? –preguntó Juan. 
 
    –Le está dando la posibilidad de elegir –dijo Abel, y señaló al tornado con la cabeza. 
 
    Allí estaban las dos vías de escape, los dos métodos de salida, esperando la decisión de Ailén. 
 
    –Esto es muy raro. ¿Había pasado antes? –preguntó Juan. Sin saberlo a ciencia cierta, algo le decía que eso era muy extraño. 
 
    –Pues... en casi 400 casos que vi, esto sólo ocurrió dos veces. Esta es la tercera oficialmente. Sucede cuando la persona se encuentra en real conflicto entre lo que es y lo que quiere. Ella es claramente una buena persona cubierta de corazas... pero su mal comportamiento durante años debe haber dejado consecuencias fuertes en la Tierra. Ella tiene que perdonarse. 
 
    Juan estaba perplejo. Se acercó a Ana. 
 
    –Vamos Ailén. Tú puedes. Perdónate. Sigue adelante –le decía Ana. 
 
    –Escucha a Ana... ella es joven, pero muy sabia y sensible 
 
    –le dijo Juan. 
 
    Ailén los miró con una mirada tierna y sonrió. 
 
    –Me hubiese gustado tener algo como lo de ustedes con Eugenio... ustedes se aman, se ve claro en sus miradas y en sus tratos... siento mucho que les haya pasado esto siendo tan jóvenes. Pero dichosos son por haber disfrutado su amor por años. Por amarse mutuamente y poder decirlo a los cuatro vientos todo el tiempo. Gracias por todo. Gracias por ayudarme. Gracias por escucharme. Gracias por apoyarme a pesar de apenas conocerme y seguir conmigo pese a que lo que saben de mí es malo. Gracias Ana... por persuadirme a que no cometa una locura. Tú tienes razón. Yo debo seguir adelante. Mi hija tiene que estar bien. Y yo me perdono. 
 
    Al decir eso, su alivio se notó con mucha claridad. El tornado de fuego se alejó hasta volver a ser un rayo a la distancia. Y el bote se empezó a acercar a Ailén. Ella abrazó a Ana. Durante ese tiempo, no notaron que el agua había vuelto a ser transparente, como al principio. Cuando Ailén soltó a Ana, la miró con bondad, con una expresión con la que jamás había mirado a su mejor amiga. Le sonrió. Y nadó hasta el bote, el cual se empezó a alejar hacia la orilla apenas la mujer se subió. La oscura noche no permitía ver más allá. Así que todos se quedaron quietos en sus lugares, sin saber qué hacer o qué decir. 
 
    –Eso fue... raro –dijo Juan. Todos se miraron-. Pero lo que no fue raro es que tú fueras tan sensible con ella y la ayudaras tanto. Eres la mejor, Anabella. 
 
    Ana sonrió. 
 
    –Gracias, Esteban. 
 
    Patricio y Abel sonrieron sorprendidos. 
 
    –¿Ya recuerdan sus nombres? –dijo Abel. 
 
    –¿Anabella? –dijo Patricio. 
 
    –Sí, Anabella. Qué raro, ¿no? Todo el tiempo me dijeron Ana, y todo el mundo me dice Ana, excepto él –dijo Ana, señalando a Esteban. 
 
    –Es gracioso, porque queríamos nombres cortos y resulta que tenemos nombres largos. ¿Cuál es el diminutivo de mi nombre? ¿Es? ¿Este? No, es horrible, mejor Esteban. 
 
    Todos rieron. Estaban evitando hablar de lo importante. 
 
    Pero fue Abel quien los hizo volver a la realidad. 
 
    –Todo esto que pasó, realmente nunca había sucedido, y menos en un lapso tan corto de tiempo. Tengo la sensación de que... todo esto lo olvidaremos en la mañana. La revelación concreta de que morimos, de que tenemos que pedir perdón y ser perdonados, y que nos vamos a... lugares a los que no sabemos qué son o qué hay allí... realmente es mucha información. Las últimas veces que Patricio y yo tuvimos mucha información, indefectiblemente al día siguiente nos despertamos con neblinas en la memoria. 
 
    –¿Significa que olvidaremos todo esto? –preguntó Ana, preocupada. 
 
    –Sí. Eso ocurrió siempre. Recordaremos lo grueso pero no los detalles. Me sorprende que ya no digamos nada sobre el hecho de que estamos... muertos. 
 
    –No quiero dormir entonces –dijo Esteban. 
 
    –Igual lo olvidarás. Pregúntame a mí, soy experto en no dormir –dijo Patricio. Ana y Juan se desanimaron. 
 
    –Bueno, mañana será otro día. Sabremos que Lucía, Ailén, John y Berta se fueron, pero no cómo. Aunque supongo que recordaremos las terapias grupales, y que así se fueron también Jorge y Manuel. Tengamos esperanzas. Y tenemos mucho en qué pensar –dijo Esteban, inteligentemente. 
 
    Todos se dispusieron a dormir. Como siempre, Esteban y Anabella abrazados mirando las estrellas. Patricio nadó menos que de costumbre y se quedó dormido. Abel, mirando las estrellas, fue el último en dormirse. 
 
    A la mañana siguiente, todos se despertaron al mismo tiempo. El leve movimiento del agua había alejado a Esteban y Anabella de Abel y Patricio. Apenas se despertaron en sus lugares, Ana y Esteban se miraron rápido. 
 
    –¿Recuerdas todo lo que pasó? –preguntó rápidamente Ana. 
 
    –Recuerdo todo en detalle –dijo Esteban. Se miraron con felicidad y se abrazaron muy fuerte. 
 
    Por su parte, Patricio evitaba con miedo el tema con Abel. 
 
    Así que fue el viejo quien rompió el silencio entre ambos. 
 
    –¿Te acuerdas de absolutamente todo? Patricio, con miedo, contestó. 
 
    –Sí. Recuerdo todo. Absolutamente todo. 
 
    No se animó a preguntarle a su abuelo. Pero él, que estaba sorprendentemente contento, lo dijo por sí solo. 
 
    –Yo también recuerdo todo. Todo. No olvidé nada. ¿Sabes lo que significa? 
 
    –¿Qué significa? 
 
    –¡Que falta poco para irnos! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    VIII 
 
      
 
    La alegría era general. Eran cuatro personas siendo felices, a pesar del hecho de que ya sabían su cruda realidad. Pero era mejor saberlo, y poder elegir el destino que les deparaba, a no poder hacerlo en lo absoluto. 
 
    –El agua está transparente –observó Ana–. ¿Eso significa que somos buenos? 
 
    –En realidad, creo que significa que no te acuerdas tu  pasado desde que llegaste. Quizás eres muy mala pero tu memoria está bloqueada. 
 
    Ante la cara de horror de Ana, Abel se corrigió. 
 
    –Aunque realmente no creo que seas mala, es decir, mira lo que pasó con Ailén, y con Manuel; siempre tan comprensiva, además sientes amor hacia Esteban, esas cosas sólo las hace y siente una persona buena –dijo rápidamente, para que Ana no se sintiera mal. 
 
    –Bueno, pero cabe la posibilidad... –dijo, desanimada. 
 
    –No pienses en eso, mi amor. Creo que este día tenemos que dedicarnos a traer nuestros recuerdos de vuelta –le expresó Esteban. 
 
    Eso era verdad. Abel, sin embargo, tenía sentimientos encontrados. Había sido duro para él estar tanto tiempo allí, tanto que ya no sabía si realmente quería irse. Tenía miedo de que los recuerdos que estaba bloqueando lo llevaran directamente al rayo lejano que, al acercarse, mostraba ser un tornado de fuego. Él sí creía que allí arriba estaba el infierno. Que, luego de tanto tiempo, no había posibilidad alguna de volver a su vida, a menos, claro, que el tiempo realmente fuera algo subjetivo y transcurriera diferente en cada “mundo”... ¿acaso era una idea descabellada? Descabellado era estar allí, en un lugar que no entendía. 
 
    Sin embargo, la ilusión en las miradas y palabras de Anabella y Esteban lo hacían tomar valor. Después de todo, no podía estar el resto de la eternidad estancado, no era humanamente posible. 
 
    Patricio notó aquello. Él quería irse, pero no podía dejar a su abuelo. Además, dadas las circunstancias, él también necesitaba volver a recordar lo que había pasado. Pero sabía que, para eso, su propio abuelo tenía que desbloquear sus recuerdos primero. Estaban casi tan ligados como Ailén y Berta; aunque podría quitarse el “casi”, porque no estaban atados en cuerpo pero sí en la decisión de Patricio de quedarse con el viejo Abel. 
 
    Aunque estaban ansiosos por recordar, Ana, Esteban y Patricio se pasaron toda la mañana jugando, haciendo chistes, intentando divertirse y guardar en su memoria cada cosa maravillosa de ese lugar. Realmente parecían estar viviendo en una acuarela viviente, en donde el cielo, el sol, las blancas nubes, las colinas, el agua, todo parecía tener vida propia. Desde donde estaban ya no vieron más a las personas que salieron, ni a las personas que se cruzaron con Lucía y John. Era evidente que habían decidido seguir. Sin embargo, aunque no se veían almas humanas, se podían distinguir esas hermosas ardillas mullidas que siempre estaban trepando a los árboles. Ana estaba colmada de deseos de acariciarlas, ya que nunca había tocado una ardilla en su vida, y esas particularmente se veían amigables y suaves. Todos intentaban verle el lado positivo a la situación. Al fin y al cabo, ya sabían que sólo era cuestión de un poco más de tiempo para que finalizaran su ciclo allí. 
 
    El tiempo de partir no tardó en llegar. Al mediodía, con el sol directamente sobre ellos, mientras flotaban en el agua mirando al cielo, notaron que las corrientes casi imperceptibles los habían acomodado en un círculo de cuatro personas. Cuando lo notaron, abandonaron su flote boca arriba para mirarse entre ellos. Realmente el agua era sabia. Parecía que los conectaba, creando un puente entre ellos a través del agua de sus cuerpos y el que los rodeaba. Antes de que alguien empezara a hablar, todos al mismo tiempo valoraron la situación en la que se encontraban, por la posibilidad de poder redimirse, pero sobre todo, porque el agua, como un ente independiente, los había ayudado en esos días, a conectarse, a sentirse a gusto, a no cometer locuras, pero sobre todo, los había cuidado. La textura del agua, su comportamiento, todo en ella, era magia pura. Agradecidos con lo que fuera que hubiera allí, oyeron cómo se rompía el silencio con la voz de Esteban. 
 
    –Supongo que... voy a empezar a hablar. Quería que fueran primero las damas –dijo, mirando a Ana con cariño– pero creo que nuestra historia está directamente ligada, y hablando por mí mismo es mi manera de protegerte. Además desde que me desperté estoy intentando organizar los recuerdos desordenados que vienen a mi mente. Creo que hablándolo con ustedes, puedo llegar a acomodarlos. Y contigo, Anabella... sé que juntos podemos con esto. 
 
    Ana asintió con la cabeza, con una leve sonrisa comprensiva. 
 
    –Creo que... bueno. No sé por dónde empezar realmente. No soy bueno contando historias, suelo perder el hilo y me voy por las ramas. Si notan que hago eso, por favor interrúmpanme. 
 
    Todos lo siguieron mirando concentrados. Esteban comenzó su relato. 
 
    –Me llamo Esteban, tengo 21 años. Bueno, eso ya lo saben, 
 
    ¿verdad? Claro... mi familia es de clase baja... pues no sé, la verdad  es  que  tengo...  o  mejor  dicho,  tenía  una  familia normal, una madre, un   padre, dos hermanos menores. Mi padre mantenía la casa con su trabajo, en el que estaba día y noche. Pero falleció cuando yo tenía 13 años. Nos dejó sin nada, ya que... él era albañil, trabajaba en negro, y mi casa siempre fue humilde y llegábamos justo con las necesidades básicas, pero llegábamos. La muerte de mi padre nos dejó en un  panorama  poco  favorecedor.  Mis  hermanos  y  yo  por suerte  siempre  fuimos  a  una  escuela  pública,  eso  era  una ventaja. Pero mi madre tenía tres bocas para alimentar, y no había quedado ningún seguro ni nada que nos ayudara. Ella tuvo que salir a trabajar, y yo, con 13 años, también lo hice. Lo más normal en esa situación, creo. Ella limpiaba casas todo el  día  y  vendía  productos  cosméticos.  Yo,  por  mi  parte, empecé a vender revistas por la mañana, y repartir volantes de restaurantes y cursos rápidos de aprendizaje por la tarde. Uno de mis pasatiempos desde pequeño siempre había sido tocar la guitarra eléctrica; ese fue el único objeto de valor económico que tuve en toda la vida hasta ese entonces. Y también  tenía  valor  sentimental,  ya  que...  me  la  había regalado mi padre cuando yo tenía 8 años. Mi talento para tocarla era natural, pero los trabajos no me dejaban disfrutar de eso. Estaba mucho tiempo con ello. Además, tenía que estudiar. Claramente estudiaba en el turno nocturno del colegio, porque estaba en la secundaria y podía hacerlo. Así que, como verán, pasaba necesidades, y no tenía mucho tiempo libre. Estuve un año trabajando así, hasta que un día me tocó repartir unos volantes que pedían un guitarrista para una banda de punk rock. Era una especie de casting, en la que una banda famosa de mi ciudad necesitaba reemplazar con urgencia al integrante que se había ido. El casting era con apuro y se hacía esa misma tarde. Así que, abandonando mi trabajo, corrí hasta la casa de la señora en donde mi madre estaba trabajando en ese momento, con uno de los volantes en la mano. Sabía dónde se encontraba porque al ser su hijo, siempre lo sabía en caso de alguna emergencia. Mis hermanitos, como siempre, se encontraban en la escuela, así que por ese lado no había problemas. Lo siento, me estoy yendo por las ramas. Corrí cerca de diez cuadras hasta llegar a la casa en la que mi madre estaba trabajando, encargándose de la limpieza ese día. Cada día de la semana le tocaba en una casa distinta, y ese día allí estaba. Golpeé la puerta. Mi madre me abrió, me hizo pasar y me dijo que no podía estar mucho tiempo allí, era su trabajo y la señora se podía enojar. La casa era una casa bonita, de clase media, pero por lo que yo sabía, se podían permitir tener una señora de limpieza porque el matrimonio era mayor, ambos trabajaban, y solo tenían una hija de mi edad, a la que ellos engendraron siendo más grandes que la media. Los señores estaban trabajando casi siempre, pero su hija solo pasaba de la escuela a la casa, e iba a la escuela por la mañana así que, aunque no la vi en ese momento, sabía que se encontraba allí. Eso no importaba porque mi visita iba a ser rápida. Necesitaba pedirle permiso a mi mamá, o hacerle saber lo que haría... y, obviamente, ella se rehusó. Me regañó. Me dijo que no podía dejar trabajos en serio por algo incierto, y se enfadó mucho al darse cuenta de que yo había abandonado mi trabajo repartiendo volantes para ir a decirle que quería ir al casting. Me llevé una buena reprimenda. Y, desanimado, me dispuse a salir de la casa. Sabía la salida, así que la dejé en la cocina, pasé por el living, y me dirigí al hall de entrada para irme  por  la  puerta  principal.     En  el  hall  de  entrada  se encontraba la escalera que dirigía al segundo piso. Y, cuando iba  a  salir,  me  sorprendió  ver  que  alguien  me  estaba observando desde la mitad de las escaleras. Era la hija del matrimonio. Me observó con mirada seria, y me dijo... “¿vas a ir al casting?”. Ella había oído todo. Yo, avergonzado, le dije que no lo sabía, lo cual era verdad, estaba muy indeciso entre ir y arriesgar todo, o volver a mi trabajo, pedir perdón por haberme escapado, y aceptar que la vida no es fácil. Ella bajó un escalón y me dijo exactamente “espero que te vaya bien, y que me invites a tu primer recital; mucha suerte”. Me sonrió. Y eso fue toda la motivación que necesité para ir. Sonreí, me di la vuelta, salí de la casa, y antes de cerrar la puerta volví a entrar. Ella estaba subiendo las escaleras, pero se detuvo a mirarme. Era alta, más alta que yo en ese momento (tuve mi revancha a los 16, cuando crecí de repente y soy alto como me ven). Tenía el cabello corto por arriba de los hombros y de color rubio ceniza. Y sus ojos... tenía una hermosa mirada, comprensiva,  y  color  miel.  Le  pregunté  su  nombre,  y  me respondió: Anabella. 
 
    Ana ya lo suponía, pero sus ojos de ilusión y su sonrisa no se le iban con nada. Todo en Esteban la enamoraba. Y que hubiera contado esa parte de la historia de esa manera, la emocionaba hasta lo más profundo de su ser. Abel y Patricio reían, les causó gracia pero a su vez ternura toda la situación. 
 
    –Sí que eres un romántico, muchacho –dijo Abel, con una enorme sonrisa. Patricio estaba sonriendo ruborizado. Y Ana, conmovida, no sabía qué decir, pero finalmente pudo expresarse. 
 
    –Gracias. Gracias por recordarlo así. Porque, gracias a lo que estás diciendo, esos recuerdos volvieron a mí... gracias mi amor. 
 
    Estaban contentos. Se miraban y no sabían quién debía continuar la historia. Si uno o el otro. Y entonces Ana, con una repentina iluminación, decidió seguir. 
 
    –Amor, antes de continuar, debo decir algo. Eres bueno hablando. No sé por qué no te tenías confianza. Lo has hecho muy bien. Ahora yo estoy nerviosa; suelo hablar de manera inteligente pero en estas circunstancias es difícil. ¡Ojo! No pienso que yo sea inteligente. Sino que tengo la capacidad de hacer que la gente crea que lo soy –dijo riendo. Todos empezaron a reír de eso. 
 
    –Amor, no digas eso, eres muy inteligente. 
 
    –Pues... dejémoslo así. Creo ser una persona promedio. 
 
    –Inteligente y sensible. 
 
    –Dices eso porque me amas –dijo Ana con ternura, le  acarició el pelo a Esteban, y continuó–. Él salió de mi casa, y yo me quedé esperando con ansias que ese chico volviera a contarme cómo le había ido. Sabía que era hijo de la empleada doméstica, así que... simplemente disimulando, averigüé mucho sobre él apenas se fue. Supe que tenía mi edad, su nombre, la escuela a la que iba por las noches; los trabajos que tenía, exactamente en dónde lo hacía, la música que le gustaba... y me detuve allí, ya que pensé que mejor sería conocerlo personalmente, hablar con él y ser su amiga. Ya sabiendo que le gustaba la misma música que a mí, sentía que estaba haciendo trampa. Pero yo tenía 14 años, ambos teníamos 14 años, así que... ya saben. Siendo tan jóvenes, cuando ocurre un flechazo de esas características, a lo que uno apunta es a la amistad. A una amistad sincera. Así que, después  de  hablar  con  su  madre,  me  quedé  todo  el  día sentada en la escalera esperando a que Esteban volviera. Se hizo de noche, su madre se fue, y yo pensaba... “¿Por qué habría de venir? Apenas me conoció hoy. No va a venir, esas cosas no pasan en la vida real. Tendré que esperar a otra ocasión”. Pues, ¿saben qué? Me equivoqué. En cuanto me levanté  del  escalón  en  el  que  estaba  sentada  para  subir, escuché unos golpes en la puerta. La puerta tenía de esos vidrios que distorsionan, pero se notaba su silueta. La llave no estaba puesta, así que grité “¡adelante!”. Tímidamente, Esteban entró. Se acercó despacio a mí, con una felicidad en su rostro que se transmitió inmediatamente hacia mí. ¡Había quedado en la banda! Festejamos con alegría, a los saltos. Y los dos nos sentamos en las escaleras, donde me contó cómo había sido. Me dijo que los chicos de la banda eran jóvenes, tenían...  la  edad  que  tenemos  nosotros  ahora.  Y  que  les sorprendió muchísimo la habilidad natural de Esteban con la guitarra  teniendo  tan  sólo  14  años.  Que,  en  frente  de  él, analizaron  las  posibilidades.  Que  él  iba  a  desarrollar  su talento  aún  más  mientras  creciera  en  edad,  que  era  un prodigio, y que tener a un niño con un genio musical en la banda iba a llamar mucho la atención, y quizás así podían lograr más fama. Después de todo a ellos les iba bien, pero en la ciudad. Necesitaban expandirse. Además de todo eso, para sorpresa  de  Esteban,  le  pagaban  un  sueldo  digno.  ¡Le pagaban un sueldo! Eso era algo impresionante, pero ellos eran justos, además sabían que necesitaban el permiso de los padres del muchacho para poder tenerlo en la banda de forma “legal”, por decirlo de alguna manera. Así que él estaba ansioso y asustado de que su madre no le permitiera estar en la banda. En ese momento supe lo de su padre, que se llamaba Juan –todos se sorprendieron, y Ana se dirigió a Esteban–. Recordando eso ahora, me parece muy curioso que yo te haya bautizado aquí de ese modo. Y me alegra haberlo hecho. En cuanto a ese momento, necesitabas, básicamente, el permiso de tu mamá. Estabas muy asustado. Pensabas en todo el enojo que ella iba a tener al saber que no habías vuelto a tu trabajo, y que en ese momento en vez de estar en la escuela (eran las 9 de la noche) estabas... en mi casa y luego en la tuya para pedirle permiso a realizar algo que ella no te había permitido previamente. 
 
    Ana se quedó mirando a Esteban, entre recordando y apreciando su belleza. Continuó, dirigiéndose a Abel y Patricio otra vez. 
 
    –En ese momento, yo fui su apoyo, y fui quien lo animó e impulsó  a  volver  a  su  casa  y  enfrentar  a  su  madre directamente. Se dificultó un poco porque nos sentíamos tan cómodos hablando uno con el otro, que dos horas se pasaron en lo que parecieron minutos. Parecía como si él y yo nos conociéramos de toda la vida. Y pues... teníamos 14 años. Éramos  niños.  Así  que  fue  una  amistad  a  primera  vista. Cuando él decidió irse a su casa, yo me fui muy feliz a mi dormitorio, y me puse a escuchar System of a Down, la banda favorita de ambos. 
 
    Esteban rió. 
 
    –No sabía que habías hecho eso –dijo, risueño. 
 
    –Bueno, ahora ya lo sabes, escuchando “Sugar” y teniendo pensamientos románticos, ¿quién lo diría? –le replicó Ana, divertida. 
 
    –Creo que... es mi turno de continuar –dijo Esteban–. Me encantó hacer una nueva amiga. Una amistad genuina, parecida a un flechazo, y en la que me sentí tan cómodo desde el momento inicial que parecía que durante toda mi vida hubiera crecido con Anabella a mi lado. Fui contento hacia mi casa, donde le expresé a mi madre todo lo que había pasado. Ella al principio se enojó, como yo creía que pasaría. Pero luego, cuando le dije que era mi sueño (o por lo menos en ese entonces lo era), que me iban a pagar bien y que ese sueldo ayudaría muchísimo a tener una vida más digna (y que sobre todo íbamos a poder llegar con los víveres a fin de mes), ella aceptó. Al día siguiente, fuimos donde la banda, y ella firmó todas las cosas legales que yo no entendía bien. Y en ese momento mi vida mejoró. Volví a ir a la escuela por la mañana. Por las tardes ensayaba con la banda, y los fines de semana hacíamos los recitales. La voz de que un niño tocaba la guitarra eléctrica se corrió, y más gente empezó a seguirnos. Teníamos bastante éxito en la ciudad. Y así pasó otro año. Ameno, divertido; pude mejorar la casa donde vivía con mi madre y mis hermanos, pude comprarles cosas, la comida no faltaba. Pero lo más lindo fue que, durante todo ese año, casi todas las noches de la semana, iba a visitar a mi amiga Anabella. Nosotros éramos felices, nos divertíamos, siempre estábamos hablando, riendo, jugando videojuegos en su casa, mirando series y películas. Nos encantaba comer palomitas y hablar de lo que nos gustaría estudiar en la universidad. Yo quería estudiar Zoología, y ella Economía. Pero era realmente caro hacerlo, así que nos tocaba ponernos a ahorrar para ese objetivo. A mí la guitarra eléctrica me encantaba, pero me había dado cuenta de que sólo era mi hobby y mi forma de tener un trabajo divertido. No era lo que quería para el resto de mi vida. Así que siempre hablaba de todo con ella. Éramos mejores amigos. Y siempre estábamos juntos en todo. 
 
    El romanticismo de sus palabras y el amor que se tenían el uno al otro era evidente. Abel y Patricio estaban completamente metidos en la historia, imaginando cada detalle y sintiendo mucha ternura por ese par. Ana, mirándolo, decidió continuar la historia. Estaba claro que los dos habían compartido demasiado, y la historia de ambos era la misma. Eran uno. 
 
    –Como él dijo, ese fue un año de éxito para él. Pero cuando cumplimos 15 años, a mí ya no me fue tan bien. Empecé a considerar que lo único bueno en mi vida era Esteban. De repente el país cayó en una especie de quiebra, en donde la gente comenzó a perder sus trabajos, empezaron a cerrar los negocios, la moneda se fue por las nubes y la crisis económica nos afectó a todas las personas de clase media. En mi caso, a mis  padres.  Mi  madre  se  quedó  sin  trabajo,  y  mi  padre, aunque  seguía  trabajando,  se  quedó  sin  sus  ahorros.  El banco los retuvo y nos dejaron en la ruina. Apenas podíamos subsistir  con  el  sueldo  de  mi  padre,  que  a  su  vez  tenía retenciones,  y  no  podíamos  mudarnos  o  vender  la  casa porque  estaba  hipotecada.  Estábamos  atados  a  ella,  y  al hecho de que mi madre no pudiera conseguir ningún trabajo por su edad y porque realmente la crisis del país tenía más gente  desempleada  que  ocupada.  Yo  iba  a  una  escuela privada en la que usaba uniforme; tuve que abandonar el uniforme y cambiarme a una escuela pública. Y, como no podía ser de otra forma, insistí, pataleé y lloré hasta que me inscribieron  en  la  misma  escuela  y  franja  horaria  que Esteban. Eso, dentro de todo lo malo, me hizo realmente feliz. En mi casa no era igual, ya que incluso habíamos empezado a vender cosas de la casa para poder subsistir. Ya no podían pagarle a la madre de Esteban para que fuera a limpiar, eso estaba claro; pero nuestras madres se habían hecho buenas amigas durante ese tiempo, así que de todos modos ella iba a ayudar a mi madre a cambio de nada. Eso era muy noble de su parte. Buenas amigas ellas, y buenos amigos nosotros, los hijos. En la escuela, para mi sorpresa, fui bien recibida. Supongo que... porque soy simpática. 
 
    –Es porque eres hermosa –dijo Esteban, muy seguro. 
 
    –Eh... no... Pues... no me pongas nerviosa –dijo Ana, riendo–. Como dijo Ailén, la gente sigue a... la gente que podría ser un modelo en lo físico. Bueno, yo soy alta, rubia, delgada, quizás mi cara es una belleza normal, estándar, pero con lo otro ya basta y sobra para que el superficial mundo me siga. Lo cual es muy malo, pero es una realidad, sobre todo a esa edad. 
 
    –¿Belleza normal? –interrumpió Esteban–. ¡Eres lo más hermoso que existe! 
 
    Ana se ruborizó. 
 
    –Lo dices porque me amas. Yo sé lo que soy. Por favor... voy a continuar –dijo Ana, mirando con una mirada estricta a Esteban; se sentía halagada, pero sabía que el amor hacía exagerar las cosas, así que decidió dejar de hablar de lo físico, que tanto le molestaba, y seguir contando su historia. 
 
    –Entonces... fui bien recibida. Pero lamentablemente no contaba con que me pusieran en una división diferente a la de Esteban. Resulta que, como yo quería estudiar Economía, me habían puesto en la división especializada en Matemáticas; mientras que a Esteban, quien quería estudiar Zoología, lo pusieron en Ciencias Naturales. Fue una enorme decepción, pero  quedó  rápidamente  aplacada  por  el  hecho  de  que  nos podíamos ver en los recreos, pasar juntos absolutamente todo ese tiempo, almorzar juntos, y luego ir a casa con él. Él me acompañaba a la mía, y luego se iba a sus ensayos con la banda, que había empezado a hacer giras por más ciudades, pues, al contrario que al país, le estaba yendo muy bien. Durante ese año quizás no la pasé muy bien económicamente, pero sí fui muy feliz con Esteban. Nuestra amistad era lo mejor que había en el mundo para mí. Y fue lo que me salvó de muchas cosas. Él incluso me ayudaba... en... pues... llegó a comprar comida para mi familia cuando no teníamos. Claro que... me hacía llevarla a escondidas  para  que  mis  padres  no  supieran  que  fue  él;  le gustaba mantener el misterio. Y yo había empezado a sentirme mal porque no tenía cómo retribuirle eso. Al tiempo supe que no necesitaba hacerlo, pero en ese momento creía que sí. Así que empecé a vender cosas mías, como colecciones de cartas, videojuegos,  e  incluso  mi  propia  consola  y  televisor  para comprar  un  buen  regalo  para  el  cumpleaños  número  16  de Esteban. 
 
    El joven puso expresión triste. Ana interrumpió sus pensamientos. 
 
    –Sé que tuvimos esta discusión antes, ya lo hablamos, pero sentía que era algo que tenía que hacer. Además, después esa fue la forma en la que nos dimos cuenta de que estábamos enamorados. ¿Recuerdas? 
 
    Esteban sonrió y murmuró “es verdad”. Se quedó mirando el agua alrededor de Anabella, nostálgico. 
 
    –Entonces...  cuando  Esteban  cumplió  16,  le  regalé  la consola  de  última  generación  de  videojuegos.  Él  se sorprendió,  y  aunque  al  principio  no  aceptó  e  incluso  se molestó, se dio cuenta de lo importante que era eso para mí. Poder retribuirle de alguna forma toda la ayuda que él me daba a mí y a mi familia me hacía feliz, y cuando él entendió eso, no sin antes darme una lección sobre que no necesitaba objetos materiales para sentir que era feliz conmigo, todo volvió a la normal felicidad del día a día juntos. Pasó otro año de amistad, en el que yo comencé a salir de mi casa. En la escuela,  los  dos  teníamos  pretendientes,  pero  nunca salíamos con nadie. Solo éramos él y yo contra el mundo. Y mis salidas eran a sus recitales, por los que empecé a seguirlo a todos lados, todos los fines de semana. Yo iba con la banda. A  pesar  de  la  música  que  tocaban,  tan  políticamente incorrecta, los chicos eran extraordinariamente tranquilos. Y, para mis celos, Esteban a los 16 “dio el tirón”, creció de repente, y se convirtió en el chico sensual que están viendo. 
 
    Esteban se ruborizó, mientras Abel y Patricio se reían y hacían muecas de afirmación. 
 
    –Ahora tú eres la que exagera. 
 
    –Pues díselo a esas malditas... lo siento. Es que de repente todas las chicas de la escuela, absolutamente todas, querían tener algo con él. En los recitales, todas las chicas jóvenes, e incluso las mayores, estaban súper obsesionadas y fanáticas de Esteban. Y yo hervía de celos, pero no podía hacer nada. Él era mi mejor amigo. No éramos más que eso. Y a pesar de todo eso, de tener chicas servidas en bandeja por doquier, y de mis charlas en las que lo animaba a salir con alguna de ellas, él se mantuvo soltero y junto a mí todo el tiempo. No salía con ninguna chica más que conmigo. Y eso, poco a poco, fue aplacando mis celos sin sentido, y comencé a disfrutar aún más las giras. Estuvimos un año entero así, y a los 17 me teñí  el  pelo  de  negro  y  me  hice  algunas  mechas  de  color violeta, ya que me sentía con ganas de hacerlo. Además, sentía que con esa onda combinaba con la banda. Todo era diversión, bondad y amistad. Hasta que, repentinamente, la banda decidió   separarse. 
 
    Ana se quedó callada. Era claro que tocaba el turno a Esteban de continuar. 
 
    –Exactamente eso, como dijo Anabella. Éramos 4 chicos en la banda, un cantante, un guitarrista, un bajista y un baterista. Los padres del baterista habían decidido irse a vivir al exterior, ya que en el país la situación no mejoraba. Y él se dio cuenta de que en el exterior también podía tener más posibilidades de trabajos mejores, así que se iba con ellos. Cuando el baterista hizo el anuncio, desestabilizó a la banda, y el cantante, quien era el líder y manejaba todos los shows y el dinero, nos confesó que no nos estaba yendo tan bien como pensábamos. Nos mostró absolutamente todo. Él estaba sacando de sus propios ahorros para poder mantener a la banda, y poder pagarnos a nosotros. Se estaba quedando en la quiebra. Y, por su parte, el bajista inmediatamente se echó atrás y se retiró. No podía correr riesgos con esa banda. Así que, aunque fue bueno mientras duró, la banda quedó en la nada. Lo bueno es que había logrado quedarme de forma inteligente con ahorros, así que tenía asegurado por lo menos un año más mientras buscaba otro trabajo. Además, realmente sentí que mi ciclo como guitarrista había concluido. Después de todo sólo era un hobby para el que era realmente bueno; pero no dejaba de ser sólo un hobby. Fue unos días después de que me quedara sin trabajo, que Anabella apareció en mi casa con el videojuego que creó Manuel. Los dos habíamos estado esperando su lanzamiento, y aunque yo quería comprarlo para ambos, no me quedó otra opción que ahorrar para ese juego junto a ella, ya que Anabella no lo aceptaba de otra manera. Fue un gran alivio aquello. Ella aún tenía el pelo negro con las mechas violeta, y se asomó por la puerta de mi dormitorio con el videojuego en la mano. Mi madre la había dejado entrar a la casa. Para ese entonces, mi madre casi no estaba en la casa porque había empezado a conocer a un señor con el que estaba saliendo. Él, al parecer, tenía una buena posición económica, y poco a poco estaba alejando a mi madre de la familia. No me pareció importante en aquel entonces, ya que consideraba que era bueno que ella tuviera un interés romántico después de tantos años sola ocupándose únicamente de sus hijos. Me fui por las ramas. La cuestión es que Anabella entró a mi cuarto, y con felicidad y emoción, probamos el juego. No sólo nos encantó, sino que nos quedamos todo el día jugando, y a partir de ese momento, cada vez que volvíamos de la escuela nos pasábamos todo el día encerrados jugando juntos. Incluso faltamos a clases un par de veces para quedarnos jugando. Ese juego era muy bueno y adictivo. Supongo que de ahí el éxito de Manuel. Era comprensible, ya que era algo nuevo. Y así estaba el país; al sector tecnológico e informático le iba excelente mientras el resto del país se hundía. Ni Anabella ni yo éramos buenos en esos rubros, nosotros sólo podíamos jugar y listo. Y aunque no era bueno estar todo el día jugando, verla bajo la luz del videojuego, su hermoso rostro, su bella actitud, su inspiradora alegría, me hizo dar cuenta de cuán enamorado estaba de ella. 
 
    –A mí me pasó exactamente lo mismo. Creo que nos mirábamos el uno al otro cuando el otro no miraba... pero compensamos eso mirándonos todo el resto del tiempo desde que nos pusimos de novios –dijo Ana, con ternura. Esteban sonrió. 
 
    –Si  bien  siempre  pasábamos  mucho  tiempo  juntos, nuestra adicción al videojuego nos hizo estar las 24 horas del día compartiendo todo. Y aproximadamente un mes después de  jugar  sin  parar,  me  di  cuenta  que  no  era  adicción  al videojuego. Era adicción a ella. Y fue gracioso descubrirlo mientras  jugaba  y  ella  me  contaba  que  estaba  cansada  de renovar  su  tinte  de  fantasía  todas  las  semanas;  su  madre trabajaba  en  una  peluquería  desde  hacía  unos  meses  y  la dueña  le  regalaba  tinturas  gratis,  pero  ella  ya  no  quería seguir conservando su look. Al mismo tiempo decía que se sentía insegura, que al natural carecía de actitud. Yo le dije que si le molestaba estar tiñéndose el pelo todas las semanas, que  no  lo  hiciera  más,  y  que  de  todas  formas  era  bonita, incluso si estuviera calva y tuviera cejas verdes. Ella comenzó a reír y cuando me miró, nos quedamos prendados el uno del otro. Pero no dijimos nada, y a la semana ya se le había lavado todo  el  color  de  fantasía  y  había  vuelto  a  tener  su  color natural. Sé que no es importante el detalle del cabello, pero fue esa semana en la que terminamos de pasar de amigos a dos personas enamoradas en secreto, que de repente sentían vergüenza, se ruborizaban por todo, se ponían como tontos ante  la  presencia  del  otro,  y  sólo  les  faltaba  confesarse  el amor que se tenían. Y, como no podía ser de otra manera, finalmente se lo dije. 
 
    Ana sonrió, y por algún motivo parecía que iba a llorar. 
 
    Quizás era emoción, pero se percibía algo más. 
 
    –Él me dijo –interrumpió ella– que yo era el amor de su vida, que estaba profundamente enamorado de mí y que teníamos que estar juntos por la eternidad. Yo me sorprendí por sus palabras tan directas, pero me emocioné mucho. No supe qué decir al principio, pero él me esperó. Sucedió en mi casa,  en  mi  cuarto.  Esperó  unos  minutos  mientras  me tomaba de las manos. Y, cuando pude reaccionar, le dije que yo sentía exactamente lo mismo. Que quería estar con él para siempre. Que lo amaba... que lo amo. Y que era lo más bonito que había visto jamás. Él se puso feliz. Y nos abrazamos muy fuerte. Nos quedamos aproximadamente un hora abrazados, que por suerte se percibió como una eternidad. Y luego, él se fue a su casa. No nos besamos. Aunque teníamos ganas de hacerlo,  los  dos  éramos  muy  inocentes,  jamás  habíamos salido de cita con nadie ni teníamos experiencia. Así que ese día  nos  abrazamos,  y  al  día  siguiente  cuando  nos  vimos, volvimos a hacerlo. La vida siguió  normal entre  nosotros, haciendo todo juntos, hablando, divirtiéndonos, pero esta vez  hacíamos  todo  abrazados  y  diciéndonos  que  nos amábamos.  Nuestro  primer  beso  fue  meses  después  de ponernos  de  novios;  aún  teníamos  17  años.  Había  en nosotros muchas ganas de besarnos, pero mucha timidez, y cuando  finalmente  lo  hicimos,  sentados  en  el  borde  de  la fuente de la plaza de en frente del colegio, fue el beso más perfecto que podría haber existido jamás. El problema fue que  el  amor,  la  adolescencia  y  el  videojuego  nos  hicieron olvidar de que teníamos que prepararnos para estudiar en la universidad  al  siguiente  año.  Y  eso  fue  lo  que  nos  hizo... arruinar nuestro alrededor. 
 
    Esteban frunció el entrecejo. Los dos estaban recordando detalles, los dos estaban poniendo en orden su historia. Al ir contándola, los fragmentos aparecían y se pegaban en la línea de tiempo. Y ambos fueron conscientes de que allí comenzaba la parte turbia de la historia. Fue Esteban quien continuó contándola. 
 
    –El padre de Anabella se quedó sin trabajo. Aún tenían que seguir pagando la hipoteca de la casa, y solo contaban con el sueldo de su madre, quien trabajaba de ayudante en una  peluquería.  Así  que,  como  imaginarán,  no  ganaba mucho dinero. Yo había hecho un mal cálculo, a causa de la inestabilidad  económica  del  país,  y  me  fui  quedando  sin ahorros progresivamente, pero más rápido de lo que había calculado. A todo esto, cuando cumplí 18, aún no tenía otro trabajo,  era  difícil  encontrar  uno.  Y  mi  madre  había oficializado con su novio. El tipo era un señor con dinero. No podría decir que era rico, pero estaba bien acomodado. Era un  hombre  para  el  que  mi  mamá  trabajaba  de  limpieza, cuando  él  estaba  aún  casado,  y  al  parecer  mi  madre  y  él habían  comenzado  una  relación  clandestina.  Ella  se  cegó tanto  por  él  que  abandonó  su  amistad  con  la  madre  de Anabella, y también abandonó un poco a sus hijos. Y cuando por fin nos lo presentó en una cena familiar, el tipo, muy huraño, me miró con mala cara y nos caímos mal al instante. Por suerte no tuve que compartir mucho tiempo con él. No sé si decir por suerte o por desgracia. Porque, como yo tenía 18 años, convenció a mi madre de echarme de mi casa. 
 
    –¿¿Qué?? –exclamaron sorprendidos Abel y Patricio. 
 
    –Pues... sí. No quería hacerse cargo de alguien mayor de edad. Me echó a la calle, y mi madre, a quien había conocido débil y manipulable, jamás se opuso. Al contrario, siempre estuvo de su lado. Sólo se quedó con mis dos hermanos más pequeños, porque eran muy pequeños. Pero yo... no tenía a dónde ir y ya casi no me quedaban ahorros. De hecho me alcanzó justo para alquilar una habitación en una pensión, y desesperarme por no conseguir trabajo en ningún lado. Afortunada había sido la mamá de Anabella al trabajar de ayudante en una peluquería. Pero era el único sostén de su familia. Así que todo estaba cayendo en picada. Lo único que Anabella y yo teníamos asegurado era el amor que nos unía. Y, un día, cuando no había pasado ni un solo mes de que yo estuviera viviendo en aquella pensión, Anabella cayó con un bolso y su ropa dentro. Se fue de su casa para estar conmigo. Al principio, por su bien, le dije que era una locura, que tenía que volver con sus padres, ya que ella tampoco tenía trabajo. Que no íbamos a poder sostener eso y que yo podía sacrificarme y estar sin comer un par de días, pero no exponerla a Anabella a eso. Ella firmemente me dijo que no podía volver, y que lo hacía por sus padres. Que ella se había convertido en un gasto para ellos, y que sin ella, ellos podrían vivir mejor. Que había sacado cálculos y realmente no podía ser más una carga. Y que le parecía mejor que fuera así: los dos solos contra el mundo. Así que empezamos a vivir juntos en aquel pequeño cuarto de pensión. Esa habitación era un cuadrado con un pequeño baño viejo, y había espacio para una cama de una plaza y media en la que dormíamos, una pequeña mesa con dos sillas, un televisor de los antiguos, un armario muy pequeño, una cocina vieja y una heladera. Todo aquello ya venía incorporado en la habitación. Lo único nuestro era la consola de juegos, el juego que tanto habíamos jugado, y mi guitarra eléctrica. Decidimos que si teníamos que extender el tiempo hasta poder conseguir trabajo, tendríamos que deshacernos de las cosas materiales que nos ataran a un lugar en específico. Así que decidimos vender la consola y el videojuego que tan importante era para nosotros. Así lo hicimos y conseguimos lo suficiente como para vivir un mes más. Y un día, mientras Anabella estaba buscando trabajo, yo, que en teoría estaba haciendo lo mismo, aproveché para vender también mi guitarra eléctrica, la guitarra que mi padre me había regalado y que me había acompañado en la banda. Lo hice a sus espaldas porque ella no quería que la vendiera, por el significado sentimental que tenía para mí. Pero solo lo hice, y cuando ella volvió a la pensión y vio que no estaba, no me dijo nada. Solo se puso triste y me abrazó. Ella no podía enojarse conmigo. Ni yo con ella. 
 
    –Fue muy triste que lo hiciera –continuó Ana–. Pero lo entendí. Realmente necesitábamos deshacernos de las cosas materiales y dedicarnos a poder vivir. Comer, bañarnos, dormir. Lavar nuestra ropa. Lo básico. Haciendo eso, teníamos dinero como para vivir dos meses tranquilamente. Y de inmediato, antes de que la falta de dinero o la inestabilidad económica del país nos agarrara por sorpresa, decidimos optar por la medida desesperada. 
 
    Ambos bajaron sus miradas. Abel y Patricio no querían interrumpir. 
 
    –La pensión en donde Anabella y yo vivíamos estaba en los suburbios. Era lo único que podíamos pagar. Y fue en los suburbios donde las voces corrían y nos enteramos de que el famoso Hombre Oscuro necesitaba gente... necesitaba ladrones. Claramente nos enteramos de una manera más sutil y lo dedujimos. Tejimos redes hasta encontrarlo, lo cual no tomó mucho tiempo, ya que en suburbios y barrios bajos las cosas turbias se consiguen más rápido. Llegamos a él directamente, en su refugio. Aunque él se mostraba reacio a sumar a sus tropas a dos adolescentes inexpertos, vio nuestra desesperación, y supongo que de ahí dedujo que nosotros íbamos  a  estar  prendidos  a  él  obligatoriamente.  Si  él  nos daba una oportunidad, nosotros íbamos a estar atados a él, ya  que  nosotros  en  realidad  somos  buenas  personas.  Y, aunque  era  un  psicópata,  sabía  que  nosotros  teníamos nuestros  límites,  que  nuestra  sangre  no  daba  para  hacer cosas realmente graves. Que luego nos enterábamos que él hacía, cabe mencionar. Fuimos sus “ladrones de gallinas”, como  él  lo  mencionó.  Hacíamos  robos  pequeños,  en mercados y kioscos. La mayoría eran robos a escondidas, sin causar alboroto. Un par de veces tuvimos que causarlo, y sus hombres, que estaban muy bien preparados, nos quitaban de apuros. Él nos daba buena parte siempre. Al fin y al cabo, los grandes botines no los obtenía por gente como nosotros. Así que, lo que para nosotros era una buena ganancia, para él eran monedas. Nos mudamos a un apartamento, pero como nos habíamos acostumbrado a lo simple, nos fuimos a un mono ambiente, pudiendo conseguir algo mejor. Decidimos ahorrar para ir a la universidad, y así lo hicimos. Hasta los 20 años  fuimos  ladrones.  Vivimos  en  un  apartamento,  y perfeccionábamos nuestros mecanismos y modos de robo a cada momento. Nos convertimos en ladrones expertos. Muy buenos en lo nuestro. Sé que no es algo para enorgullecerse. Y no lo hago. Pero esa era la realidad, en eso nos habíamos convertido. Cuando nuestros ahorros fueron los suficientes como para comenzar la universidad y sostenerla durante los años que durara, decidimos dejar el... “trabajo”. 
 
    –Como lo imaginarán –continuó Ana–, al Hombre Oscuro no le gustó nada nuestra decisión. Puso el grito en el cielo. Y nos amenazó. Nos dijo cosas muy horribles. Pero sobre todo, insistió en su derecho a decidir sobre nuestras vidas. Fue algo muy tenso... nosotros estábamos atados a él. No teníamos manera de escape. Y lo único positivo era que no sabía nada de nuestras familias. Nosotros estuvimos solos esos años, sin ataduras a nada ni a nadie más que a nosotros mismos, así que tanto Jorge como todos sus secuaces sabían sólo eso de nosotros. Que éramos simplemente un par contra el mundo. 
 
    –Aunque en ese momento nos retractamos y le dijimos arrepentirnos  –dijo  Esteban;  los  dos  contaban  la  misma historia, eso estaba más claro que nunca–, los dos teníamos la misma idea en la cabeza: usar los ahorros para huir. La universidad tenía que posponerse indefinidamente. Él nos había  amenazado  de  muerte  si  lo  abandonábamos.  Y  no podíamos permitir eso. Si huíamos pero comenzábamos la universidad, para él iba a ser fácil encontrarnos y atraparnos. Así  que,  ya  en  el  apartamento,  tomamos  todas  nuestras cosas, que era alguna ropa y el dinero, y huimos a la ciudad capital esa misma noche. Con un bolso cada uno, en la ciudad capital empezamos a vivir en lugares que no pudieran ser rastreados, es decir, que no necesitaran nuestros datos en bases informáticas, por si acaso. Mes a mes cambiábamos de pensión. Y, cada vez que cambiábamos de pensión, la única señal que había de mí hacia alguien de mi familia, eran mails con  mi  dirección,  escritos  desde  correos  que  hacía  en  el momento en el que los enviaba, firmado con la letra E, y ya no volvía a usarlos. Por ende, era irrastreable. Desde distintos locales  de  cibercafé  mantuve  actualizado  a  mi  hermano Pablo, de ya 17 años, de mi ubicación (por si acaso), y sin leer si  tenía  alguna  respuesta,  ya  que  nunca  volvía  a  abrir  los mails que usaba. Eran para solo una vez. Anabella nunca más supo de sus padres, pues le parecía más seguro así, desde que se  había  ido  a  los  18  de  su  casa.  Vivimos  así,  huyendo, durante un año. Y eso nos remonta a... ahora. 
 
    Abel y Patricio estaban expectantes. Les gustó el modo de contar la historia de los dos jóvenes novios. Realmente podían hipnotizar a cualquiera. Además eran muy expresivos y detallistas. Era un placer escuchar la historia, aunque sabían que tenía un final y que terminaba... allí. Con ellos en un extraño mundo con el agua viva. Ana, quien había continuado la historia en cada pausa de Esteban, se quedó callada. Estaba angustiada. Así que, al cabo de un minuto, Esteban entendió lo que Anabella sentía, y decidió terminar de contar la historia. 
 
    –Estábamos  en  la  última  pensión.  En  la  que  vivimos actualmente...  vivíamos.  Yo  había  vuelto  a  los  orígenes, trabajando de repartidor de volantes, mientras que Anabella era mesera en una pizzería. No van a creerlo, pero, aunque vivimos juntos por años, seguíamos siendo vírgenes. Nuestro amor  siempre  había  sido  tan  puro,  y  habíamos  estado  tan ocupados (y preocupados) que realmente tener sexo nunca fue la prioridad. No quiere decir que no tuviéramos el deseo, pero las  otras  cosas  opacaban  eso.  Necesitábamos  acomodarnos mejor en la vida para poder pensar en la recreación después. De  todos  modos  nuestro  amor  siempre  estuvo  presente  en cada acto, en cada mirada, desde el primer momento en el que nos vimos a los 14 años. Así que, aunque no lo hablábamos, era cuestión  de  tiempo  para  que  sucediera.  Por  lo  pronto,  esta pensión  en  la  que  nos  encontrábamos  era  más  grande, moderna y con muebles nuevos. Incluso tenía una notebook en cada habitación. Como durante todo ese año no habíamos tenido  absolutamente  ningún  problema  con  el  Hombre Oscuro  (nunca  nos  había  ido  a  buscar,  o  nunca  nos  pudo encontrar), estábamos haciéndonos a la idea de quedarnos más tiempo en esa pensión, ya que era bonita, acogedora, con una buena iluminación y ubicación. Incluso nos quedaba cómoda para ir a nuestros trabajos. Mientras hablábamos de eso, Anabella usaba la notebook buscando otros anuncios de trabajos, y yo cocinaba hotcakes para la merienda. Me di vuelta a verla. Estaba hermosa, vestida únicamente con una remera blanca sin mangas bastante larga, pero que dejaba ver sus piernas. Se hallaba sentada, distraída en la computadora. Y yo, por mi parte, me encontraba apoyado contra la mesada de la cocina, mirándola, y sintiendo mis impulsos masculinos de repente. Ella me miró cuando se sintió olor a quemado, y cuando vio mi pantalón se ruborizó. Yo morí de vergüenza, y me di vuelta rápido. El hotcake se estaba quemando. Rápidamente arreglé la situación, intentando hacer como que nada pasaba. Con la mirada baja, limpié la sartén, alejé los hotcakes que ya estaban hechos y sanos, y cuando me recuperé, llevé él té con limón a la mesa, junto al resto de la merienda. Fui a buscar la miel, y cuando volví a la mesa, ella me estaba mirando, aún ruborizada. Quedaba claro que teníamos que hablar. Pero ninguno de los dos se animó. Así que, tras una breve pausa silenciosa, nos dispusimos a comer nuestra merienda. Estábamos muy tranquilos comiendo, cuando de repente se escucharon golpes en la puerta. Alguien llamaba a la puerta de la pensión. Ambos nos sobresaltamos. 
 
    ¿Cómo podía ser eso posible? No hablábamos con nadie, nuestra estadía mensual estaba paga, no teníamos otros conocidos ni amigos... enseguida pensamos lo peor. Y aunque tuvimos miedo de abrir, pensando que eran los hombres de Jorge, me armé de valor y fui a abrir la puerta, la segunda vez que golpearon. Para nuestra sorpresa, ante nuestra puerta, se encontraba mi hermano Pablo. Y no estaba solo. Traía de la mano  al  pequeño  Alejandro,  nuestro  hermano  más  joven. Rápidamente  los  hicimos  pasar  y  les  servimos  merienda. Pablo estaba muy sobresaltado, indignado y enojado. Hacía mucho tiempo que no lo veía, así que me sorprendió ver lo grande que se veía con sus 18 años. Alejandro, de 10 años, se encontraba cansado por el viaje de una ciudad a otra, y parecía no entender mucho por qué estaba allí; y tampoco se acordaba mucho de mí, aunque de todos modos me abrazó y chocó los cinco. Queríamos saber qué pasaba, pero quedaba claro que Pablo  no  quería  hablar  en  frente  de  Alejandro;  así  que  los dejamos  merendar  tranquilos,  y  cuando  Alejandro  terminó sus  hotcakes  y  su  té  de  limón,  no  pudo  soportar  el  sueño. Anabella lo llevó a la cama y lo dejó allí durmiendo. Y entonces Pablo habló. 
 
    De repente, Esteban se mostró muy indignado. Parecía que le costaba pronunciar las palabras. Anabella, notando esto, hizo el favor de continuar esa parte de la historia. 
 
    –Pablo nos dijo que el marido de su madre (pues se habían casado durante ese tiempo) le había hecho a él lo mismo que le hizo a Esteban. Lo expulsó del hogar por tener 18 años. Y no sólo eso, sino que se quedó con sus ahorros por los años que lo había mantenido. Así que no tenía a dónde ir, y no podía empezar la universidad como quería. Nos contó que tuvieron una discusión terrible en la que su madre, con la cabeza prácticamente lavada, estaba del lado de su esposo, el señor  idiota.  Se  dijeron  de  todo,  se  arrojaron  cosas, estuvieron prácticamente al borde de la pelea de puños. Y entonces, Pablo simplemente decidió decir que estaba bien, que se iba, pero que se iría al día siguiente, que fuera bueno y le diera sólo ese tiempo para preparar un bolso con su ropa e irse a una pensión. El hombre le dijo que estaba bien, de mala gana. Y entonces, mientras su madre y su esposo dormían, tomó a su hermanito Alejandro y fue a buscarnos a nosotros. Se lo llevó porque sabía que, cuando Alejandro cumpliera 18, el señor haría lo mismo con su hermanito, y era mejor que estuviera con sus hermanos antes que con la manipulable madre y el maldito hombre idiota. Como no había boletos para  la  ciudad  capital  a  esa  hora,  ellos  buscaron  un  lugar donde quedarse esa noche. Y cayeron en la primera pensión en la que Esteban y yo vivimos, como dato curioso. Por la mañana, su madre descubrió lo que pasó, y con su marido llamaron al celular de Pablo amenazándolo, y diciendo que tenía  que  devolver  a  su  hermanito.  Que  lo  iban  a  llevar  a juicio, y lo iban a meter preso, ya que estaba secuestrando a un menor. O sea, sólo querían hacerle la vida imposible. Él hizo oídos sordos, fue a la terminal, sacó el boleto para la ciudad capital, y finalmente llegaron pasado el mediodía. Por la  tarde,  a  la  hora  de  la  merienda,  fue  cuando  por  fin encontraron dónde vivíamos. Y allí estábamos. 
 
    –Quiero continuar –dijo Esteban–. Quisimos buscar soluciones inmediatas. Y sólo pensamos en que, para que no hubiera problemas, teníamos que conseguir un buen abogado que pasara la custodia de mi hermanito Alejandro hacia Pablo. Yo hubiera querido tenerla, pero no quería involucrarme en nada que pudiera registrar mi nombre por los motivos que ya saben. Pablo seguía recibiendo las llamadas amenazadoras de mi madre y su esposo a su celular. Yo no podía creer en lo que se había convertido mi madre. Estaba muy decepcionado. Pero más aún estaba preocupado por mis hermanos. Mi madre y su esposo se hallaban completamente decididos en meter preso a mi hermano, y la denuncia  de  secuestro  a  un  menor  ya  estaba  asentada. Anabella y yo, metidos en la situación, empezamos a pensar rápidamente en una solución. Necesitábamos urgentemente un abogado, al mejor abogado si era posible. Pero no teníamos el dinero. Teníamos como para comer, pagar la renta de las pensiones, quizás comprar algo de ropa cada mes. Pero para pagar a un abogado, era imposible. Y aunque pensábamos y pensábamos, nada se nos ocurría, incluso no teníamos nada para vender. Y entonces, miré sobre la mesada de la cocina. Estaban los volantes que sobraron de esa mañana. En esos volantes, se publicitaba el museo, en el que, durante ese mes, uno de los diamantes pulidos más grandes del mundo estaba siendo expuesto. Inmediatamente se me vino una idea loca a la  cabeza.  ¿En  qué  éramos  extraordinariamente  buenos Anabella y yo? En robar. Sabía que era una locura, pero si lo hacíamos bien, eso podía significar una fortuna en el mercado negro.  Era  la  salida  más  rápida  y  desesperada.  Mi  cerebro estaba  obnubilado  por  esa  idea.  Le  mostré  el  volante  a Anabella y ella entendió enseguida. Cuando Pablo tuvo sueño y se fue a dormir, no siendo de noche aún (el estrés lo había cansado mucho), buscamos en la computadora el valor del diamante. Realmente era una fortuna. Podíamos conseguir muchísimo en el mercado negro. Y no sólo podíamos pagarle al mejor abogado del mundo si la misión tenía éxito, sino que podíamos  darles  el  dinero  a  Pablo  y  a  Alejandro  para  que vivieran  tranquilos  el  resto  de  sus  vidas.  Esa  idea  nos entusiasmó tanto, que nos cambiamos de ropa rápidamente, y fuimos al museo. Cerraba a las 10 de la noche, y apenas eran las 8, así que teníamos tiempo de sobra para ir como simples observadores,  siendo  gente  del  montón,  y  analizar absolutamente  todo  el  museo,  las  entradas,  salidas  y seguridad. Realmente nos habíamos vuelto expertos en ello. Así que... simplemente lo hicimos. El museo era enorme pero era muy simple. Las ventanas eran del tipo que ya habíamos transgredido muchas veces. Estaba fácil, solamente teníamos que ser ágiles. Aunque nos faltaba práctica en eso, sabíamos de nuestras capacidades. Así que, antes de que cerrara el museo, fuimos a la pensión. Nos vestimos con la ropa más oscura y cómoda que teníamos. La ropa negra típica de criminal ya no formaba parte de nuestro guardarropa, pero podíamos hacer algo con lo que teníamos. Y, a la medianoche, nos dirigimos al museo. 
 
    Tras una breve pausa, en la que Abel y Patricio no podían ocultar su interés genuino por la historia, Esteban continuó. 
 
    –El diamante iba a estar expuesto durante ese mes. Así que esa noche estaba el museo cubierto de seguridad, y la gema en su caja de cristal, en una zona central del museo. Armados con cuerdas más la agilidad nuestra, que por suerte aún se mantenía intacta, pudimos evadir toda la seguridad exterior, escondernos en arbustos, y finalmente colarnos por las ventanas más altas en las salas de exposición de arte, las cuales tenían las luces apagadas. Eso se encontraba en el piso superior, mientras que el diamante se encontraba en el inferior. Teníamos que planificar alguna forma de evadir la seguridad en el primer piso. Así que salimos de esa sala con el objetivo de espiar. Para nuestra sorpresa, había algunos guardias distraídos. Estaba claro que la seguridad más fuerte se encontraba afuera, y nosotros la habíamos evadido. Eso iba a ser pan comido. Volvimos a la sala donde estaba la ventana por la que entramos. Sólo se encontraba iluminada por las luces exteriores, pero eso no era poco, ya que había varias ventanas y la noche estaba despejada y con luna llena. 
 
    Además, las luces de calle nos ayudaban, y no teníamos ningún problema en vernos el uno al otro. Entonces, cuando Anabella comenzó a planificar el método para robar el diamante, ya que había visto un punto flaco en la seguridad, me quedé mirando su rostro. No podía concentrarme en lo que decía. Estaba hermosa. De repente todo en ella me conmovió. Tuve los recuerdos de todo lo que pasamos juntos en un segundo. Los problemas que sorteamos, las cosas que arriesgamos, todo lo que ella hizo por mí y lo que yo hice por ella. Pero, sobre todo, pensaba en el amor, y en que los dos éramos uno solo. Allí estaba ella, hablando, haciendo el plan para ayudar a mis hermanos. Aunque era algo incorrecto, no tenía ningún interés personal. Ella me conmovió. Y además de lo hermosa que se veía, las esculturas que había alrededor le daban un marco perfecto, el marco que ella se merecía. Y sin mediar palabra, la besé apasionadamente. De repente. Sin más. Y ella no me detuvo. Nos besamos sin parar, y la intensidad fue subiendo. Y ante las esculturas más bonitas, hicimos el amor. 
 
    Ana se puso a llorar. 
 
    –Sólo pudimos hacer el amor una vez en la vida... 
 
    –Pero fue... fue hermoso... fue inolvidable... fue eterno. Ella y yo estábamos expresando, por primera vez y de una forma distinta, todo lo que sentíamos. Fue nuestra primera vez... y nuestra última vez. 
 
    Ana se tapó los ojos con las manos. Esteban, conmovido, la abrazó e intentó consolarla. 
 
    –Él... él es un maldito –susurró Ana, mientras Esteban estaba muy serio abrazándola. 
 
    –De hecho, creo que es mi culpa. Fue mi culpa. Lo siento tanto. 
 
    Ana lloraba desconsolada mientras Esteban no podía ocultar su profundo dolor. Mientras Ana le echaba la culpa a “él”, y Esteban a sí mismo, Abel habló por primera vez en mucho rato. 
 
    –De nada les sirve echarse la culpa. Tienen que continuar recordando. Tienen que perdonar y perdonarse. Tienen que terminar de contar la historia. Aunque sea para sus adentros. Aunque Abel y Patricio querían saber el final, sabían que   la mayoría de las veces se quedaban sin él. Sin embargo, esa vez iba a ser una en la que sus dudas serían respondidas. 
 
    Inmediatamente Esteban siguió con la historia. 
 
    –Después de tener uno de los momentos más hermosos de nuestras vidas, nos dispusimos a atenernos al plan de Anabella. Teníamos que, desde el piso de arriba, pasar a las salas del ala sur, las que se encontraban más alejadas a la entrada; y a partir de allí, uno de los dos tenía que generar una distracción, porque aunque podíamos tomar el diamante desde atrás, era mejor aún tener a los guardias bien distraídos. Anabella, que es más ágil y liviana que yo, podía pasar más desapercibida al robar el diamante, así que decidimos que ella se quedaría con la joya y yo con la distracción. Lentamente, en las sombras del segundo piso, nos dirigimos al salón principal del ala sur, al más alejado. Muy concentrados en nuestro objetivo, sumidos en la oscuridad y sólo alumbrados por las luces externas, nos proclamamos listos para actuar, y nos besamos. Y apenas me dispuse a alejarme de ella para hacer lo que habíamos acordado, una voz conocida se escuchó a nuestras espaldas. “¿Así que ustedes también quieren el diamante?”, nos dijo. Y al voltearnos, lo vimos. Jorge, el Hombre Oscuro, vestido de negro, muy bien equipado para el robo, y armado con una pistola con silenciador. Su voz sonaba cínica y divertida. Nosotros supimos que no teníamos escapatoria. Él rió en voz baja... nos dijo que no podía creer encontrarnos ahí. Que cuando nos fuimos, no gastó sus recursos en buscarnos, ya que simplemente éramos ladrones de gallinas. Pero que siempre esperaba la oportunidad de ver de vuelta a los traidores, para encargarse de ellos. Volvió a reír. Dijo “primero las damas”, y sin mediar más palabra... 
 
    Se quebró. Esteban no lloraba. Pero estaba destruido. No pudo continuar. 
 
    –Nos mató –dijo Ana, llorando–. Nos mató. Nos asesinó sin más. No le provocó nada. Simplemente lo hizo. Me disparó en la frente. 
 
    –Y al segundo a mí, en mi frente. Pero ese segundo, en el que la vi morir, murió todo adentro de mí, morí antes de que la bala de Jorge atravesara mi cabeza –dijo Esteban, roto. 
 
    Abel y Patricio habían visto gente devastada. Pero nunca de esa manera. No sabían qué hacer. Hasta que Patricio nadó hacia los dos, y los abrazó. Abel, sin dudarlo, hizo lo mismo. Y los cuatro se trenzaron en un abrazo interminable. 
 
    Atardeció. Ellos seguían abrazados. Al parecer, se habían quedado dormidos. Flotaban juntos los cuatro, en esas aguas que los acogían con suavidad. Cuando estuvieron despabilados después del largo sueño provocado por la tristeza más profunda, Abel se dispuso a hablar. Pero cuando abrió la boca, fue interrumpido por Ana, con amabilidad. 
 
    –Sé lo que vas a decir. Creo que entiendo muchas cosas. Yo no me puedo arrepentir de mi vida junto a Esteban. Pero sí creo que podría haber actuado diferente más de una vez. Y, sobre todo, la última. No era necesario robar ese diamante, hay otras salidas... Jorge era, como todos sabemos, un hombre de alma oscura, y tuvimos mala suerte en la vida. La mala suerte de encontrarlo. Pero no fuimos los únicos. Mucha gente murió por su mano. Y mucha gente murió por mano de psicópatas. Gente que no se lo merecía. Nadie merece que le quiten la vida. Nadie... Pero tengo que aceptar que ya me fui de allá. Tengo que perdonar a Jorge. Y pedirles perdón a mis padres, a Esteban, y en este momento sobre todo a Pablo y Alejandro, a quienes dejamos solos y desamparados... no tienen nada ni a nadie. Ojalá Pablo pueda encontrar la solución a los problemas sin nosotros. 
 
    Abel asintió y se alegró con la actitud de Ana. Esteban, por su parte, seguía devastado. 
 
    –Me siento culpable. No hubiéramos muerto de no ser por mí. Es mi culpa. Yo te arrastré a robar ese diamante, fue mi idea... lamento muchísimo que hayamos muerto, pero lo que más lamento es haberte arrastrado a ti a eso. 
 
    Y, por primera vez en su existencia, Esteban comenzó a llorar. 
 
    Mientras lloraba y se hacía de noche, nadie notaba que se estaba materializando un bote a lo lejos, en la piscina. Era un bote más grande que los otros en los que cabía una sola persona adulta. Ese bote de cristal emitía más luminosidad y reflejaba aún más fuerte las estrellas que estaban apareciendo de a poco en la noche naciente. 
 
    –No, Esteban. Fue una decisión de los dos. Fue la decisión errada, pero fuimos los dos responsables de ello. Mírame 
 
    –Esteban la miró a los ojos, aún con lágrimas. Ella se sentía fuerte–. Tus hermanos van a estar bien. Y esto no es tu culpa. Los dos actuamos mal. Creo que... tenemos que continuar. Es hora de que te perdones. Y lo sabes. Sé que lo sabes. Ya es demasiado tarde para lamentar las cosas. Mira el lado positivo: nuestro amor, realmente, es hasta la eternidad. 
 
    Su  tono  comprensivo,  y  la  sabiduría  de  sus  palabras provocó emoción en Esteban. Ella tenía razón. Ya era muy tarde  para  lamentarse.  Sólo  le  quedaba  perdonarse  a  sí mismo por una culpa que ya no le pertenecía. Los jóvenes se abrazaron. Y tanto Abel como Patricio se dieron cuenta de que ese último abrazo en el agua estaba siendo tan intenso como el primer abrazo que tuvieron a los 15 años, en el cuarto de Anabella. 
 
    De repente, una luz emanó de ambos hacia el agua. Y los dos se soltaron y se miraron. Sonrieron y, por primera vez, se vio paz en sus rostros. Una completa y absoluta paz. Estaban en paz con el mundo, con ellos. Y el bote se comenzó a acercar. Como en cámara lenta, Abel y Patricio vieron al bote quedándose delante de la joven pareja. Ellos comenzaron a subir al bote. Primero subió Ana, quien se acomodó en el asiento. Y, para sorpresa del viejo y el niño, Esteban se detuvo mientras subía y se dio media vuelta para observarlos. Sonrió. 
 
    –Muchas gracias por todo. No los vamos a olvidar. Y los vamos a esperar. 
 
    Esteban terminó de subirse al bote de cristal, y este se marchó hacia la orilla. Abel se quedó mirando todo el trayecto. Patricio se aburrió y comenzó a practicar sus nados comunes. Cuando el bote desapareció en la orilla, y los jóvenes en la oscuridad del paisaje, Patricio habló. 
 
    –¿Nos van a esperar? 
 
    –No lo creo. Siempre nos olvidan. 
 
    –Pero... nunca nadie nos había mirado desde el bote. 
 
    –Lo sé. Pero sabes que cuando llegan allí, la curiosidad de lo que hay más allá puede más. Nadie mira hacia atrás, y este lugar juega con nuestra memoria y nuestro tiempo de maneras increíbles que no comprendemos. 
 
    –Eso es verdad –dijo Patricio, decepcionado. Pero se apuró a añadir lo que pensaba–. De todos modos, si esta noche dormimos y descansamos bien, quizás nos podamos ir mañana. 
 
    Abel le sonrió. Patricio no tardó mucho en dormirse. Pero Abel, por su parte, estaba seguro de que no iba a poder hacerlo. Él tenía miedo a la eterna espera. Pero aún más intenso era el miedo a sus recuerdos. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    El capítulo más corto de todos 
 
      
 
    Contra todo pronóstico, Abel pudo dormir esa noche. Después de tanto tiempo allí, y de ver tantas personas con sus historias, por primera vez se había sentido realmente unido a un grupo. No podía dejar de pensar en una sola cosa. 
 
    –Abuelo, ¿te diste cuenta de que, en el patrón de historias que siempre se cuenta, faltó una? 
 
    Patricio, al parecer, estaba pensando lo mismo. Sin esperar respuesta del anciano, el niño continuó. 
 
    –Debes dejar de tener miedo a tus recuerdos, y darte cuenta de por qué, a pesar de todo este tiempo, no pudiste traer todo eso a tu memoria. Los años que estuvimos aquí te sirvieron de expiación. Pero... en este grupo de personas, está claro que el patrón que siempre se formaba y que faltó, está conformado por... nosotros. 
 
    –Por mí –dijo rápidamente Abel–. Tú deberías haberte ido hace mucho tiempo. Yo soy quien completa el ciclo. 
 
    Dos largos años allí lo habían acostumbrado a las pesadillas. No recordaba exactamente cuándo cayó al agua, ni cómo lo hizo; tampoco si Patricio lo acompañaba. Pero el niño nunca mentía, y confiaba en su palabra. Sabía que habían caído allí juntos y que era su abuelo, por las palabras del niño. Pero cada vez que algún recuerdo quiso asomarse en los bordes de su mente, el abuelo le negó el paso. Los dos años completos y repletos de historias ajenas habían hecho que, indefectiblemente, Abel recordara fragmentos de reuniones familiares, de una casa de orígenes humildes, de una familia numerosa. Pero nada de eso tenía sentido, nada podía acomodarse de la manera en la que Anabella y Esteban habían hecho con sus memorias. Aunque, realmente, él sabía que tenía que tomar la decisión de ver todo lo que pasó para poder liberarse. 
 
    Abel observó a su nieto. Con la tierna edad de 12 años, se había pasado dos años enteros allí sin envejecer, sin crecer, sin cambiar de ninguna forma. Solamente su madurez crecía cada vez más. Se había vuelto un pequeño sabio. El anciano anhelaba que el niño siguiera su camino, aunque a su vez se había  acostumbrado  a  su  compañía.  No  podía  concebir quedarse  allí  solo,  ya  que  era  lo  que  creía  merecer...  pero volvió la idea de que Patricio no lo merecía. Entonces, Abel tomó, finalmente y con valor, la decisión. 
 
    Cerrando sus ojos y apuntando con su rostro al cielo, pidió a quien fuera que los hubiese llevado allí que lo iluminara con su sabiduría. Necesitaba recordar. Ya era hora. 
 
    Unos truenos sonaron, y se observaron relámpagos. Pero no eran los que aparecían cuando alguien se iba en el tornado de fuego, que se veían como un rayo rojizo a la distancia y se acercaba. Era una pequeña tormenta, una lluvia normal. Aunque eso nunca había pasado allí, ninguno de los dos se preocupó. Era una tormenta como la que podría ocurrir en la Tierra. Patricio, experto en el nado, se mantuvo calmo. Y Abel, quien seguía con su rostro apuntando al cielo, comenzó a sentir las gotas de la lluvia en su rostro. Y, como si la lluvia trajera un regalo, sus recuerdos comenzaron a aparecer. 
 
    Él era un hombre muy humilde, hijo de una familia muy numerosa. Todos sus hermanos, de quienes ya había perdido la cuenta de cuántos eran, pertenecían a la raza negra como él.  La  cantidad  de  hermanos  lo  llevó  a  tener  cientos  de sobrinos, y él, a su vez, tuvo una esposa latina. Con ella tuvo 10  hijos,  los  cuales  tuvieron  más  hijos  aún.  Recordó  esos cumpleaños en los que a veces compartían pastel, las fiestas en  las  que  la  pobreza  no  era  un  problema,  el  enojo  de  su madre y luego la aceptación porque él no se había casado con una mujer de raza negra, y a Patricio. 
 
    Patricio era el hijo más grande de su hijo más joven. Bastante tímido pero aun así siempre intentaba estar rodeado de gente, sin hablar, aunque de alguna manera, “a salvo”. O por lo menos eso era lo que notaba su abuelo. Abel empezó a hilar recuerdos felices. Y no comprendía por qué estaba deseando olvidar todo eso de una manera subconsciente. Abrió los ojos y miró a Patricio. 
 
    –¿Por qué quería olvidar todo eso? –al ver la expresión de su nieto, preocupada y reprimiéndose la información, Abel se alarmó–: ¿Tú recuerdas todo? 
 
    –Desde que desperté esta mañana. Ya nos toca de nuevo. 
 
    Por favor... no te eches atrás. 
 
    Abel se sintió más alarmado aún. ¿Les tocaba de nuevo? 
 
    ¿Acaso cuando Patricio tenía que irse en el bote, a él le tocaba otra cosa? 
 
    –Abuelo no te preocupes –dijo Patricio, nuevamente leyendo sus pensamientos–. Supongo que no era tu momento. Pero este sí lo es. Tiene que serlo. Permíteme ayudarte. 
 
    Patricio se acercó a su abuelo, y mirándolo seriamente, continuó hablando. 
 
    –¿Sabes que la historia que faltó fue la de la enfermedad, verdad? Y sabes que todos aquí llegamos sin marcas... sin marcas externas, sin marcas internas, si hubo un choque, un disparo, un corte, lo que sea, aquí no lo tenemos. Y lo mismo ocurría con las enfermedades mentales. 
 
    Abel se tomó la cabeza con ambas manos. La tormenta alrededor hacía mover las aguas, pero aunque no era la tormenta de Jorge o Ailén, el movimiento los hacía mantenerse incómodos en sus lugares. 
 
    El anciano empezó a sufrir repentinos flashes de imágenes muy turbias. De repente, vio sangre. No una, sino varias veces. Quiso volver a la realidad, pero las imágenes comenzaron a volverse aún más oscuras y comenzaron a torturarlo. Eran niños. Niños muertos. 
 
    Abel lanzó un alarido. 
 
    –Abuelo, por favor. Esto ya pasó y luego lo olvidaste. 
 
    Tienes que ayudarte. Tienes que ayudarme. Abel estaba aterrado. ¿Qué estaba viendo? 
 
    –Las enfermedades mentales son males que nos tocan como a algunas personas les tocan los accidentes, a otras los asesinatos, a otras las largas vidas felices... son eventos que caen al azar en la Tierra. Y tú no tienes la culpa de que te haya sucedido. Tienes que aceptarlo. Tienes que ver los huecos que faltan para poder conectar los fragmentos de la historia. Y redimirte. 
 
    Abel comenzó a temblar. Tenía que hacerlo por su nieto. Por Patricio. Por el niño que había pasado su tiempo nadando como un pato. El tiempo que no le pertenecía a él, sino a su abuelo. 
 
    Ya no importaba si su destino era el mismísimo infierno. 
 
    Abel, finalmente, decidió que era tiempo de recordar todo. 
 
    El anciano padecía de varios problemas psicológicos. Sólo tenía diagnosticada la esquizofrenia, pero dada su posición económica tan baja, y la imposibilidad de pagar estudios y médicos que lo trataran, no podía hacer nada en contra de eso; incluido, diagnosticar sus otros problemas mentales. Aunque cuando estaba lúcido su vida era normal, alegre y bondadosa, tenía lapsos en los que todo se borraba. Y cuando volvía en sí, estaba en su casa, con manchas de sangre, sin entender qué había pasado. Eso había pasado muchas veces, y el anciano llegó a pensar que se hacía lastimaduras a sí mismo. Pero... estar allí lo hizo ver todo. 
 
    En sus lapsos en los que no era él, se convertía en una bestia. Todo humano que fuera más pequeño que él, era víctima de su ira. Y así, poseído por ese mal, había tomado cientos de vidas de niños, a los que asesinó de manera brutal. La bestia que lo poseía se deshacía de los cuerpos, de las evidencias, y cuando volvía en sí, le perduraban solo algunas manchas de sangre. 
 
    Comenzó a recordar a los niños, las caras de terror. Cerrando los ojos se podía ver adentro de esa bestia, con sed de sangre. El horror lo invadió, pero hizo fuerza para seguir recordando, por su nieto. 
 
    Y entonces... se metió en la memoria de la última vez en la que apareció la bestia. Esa vez había llevado a un niño a su casa. Lo asesinó y le abrió el abdomen, mirando con ira cómo salían la sangre y las vísceras de su cuerpo. Ensimismado en esa escena, escuchó un sonido. Al mirar hacia su costado, vio a Patricio, abrazado a su peluche con forma de pato, asustado mirando la escena. Al parecer, su esposa, la abuela del niño, lo había invitado a dormir en la casa y él no se había enterado. Creyó que estaba solo. Pero era evidente que no lo estaba. 
 
    Sin dudarlo dos veces, se abalanzó sobre su nieto, quien quería escapar. Y la bestia, oprimiéndolo contra el piso, comenzó a sentir un dolor de cabeza ensordecedor. Algo adentro de él deseaba salir antes de que cometiera otra locura tan grave como todas las que había cometido. La voz que pedía volver quería parar. Quería entregarse a la ley. Pero la bestia se resistía a abandonar el cuerpo. Cuando la presión de Abel, queriendo tomar el control, no pudo con la bestia, la bestia utilizó las últimas fuerzas de su ira para apuñalar directamente en el corazón a Patricio. Y entonces Abel tomó el control; demasiado tarde. 
 
    Los gritos desgarradores de Abel inundaron toda la habitación. Abrazó a su nieto, con desesperación y sin saber qué hacer. Se sentía extremadamente débil, como si la bestia que ocultaba en su interior hubiera consumido todas sus fuerzas. Y, a los gritos, llorando, vio irse la vida de su nieto en sus brazos. 
 
    Sin dejar de llorar y gritar como jamás lo había hecho, miró al costado. Vio horrorizado lo que le había hecho al otro niño. El susto, la alarma, la depresión más profunda y la revelación de que eso lo había provocado él mismo, lo superaron. Dejó de gritar, pero no de llorar desconsoladamente. Y con determinación, tomó el cuchillo con el que acababa de apuñalar a su nieto Patricio, y se cortó las venas de ambos brazos. 
 
    Y ambos cayeron allí. 
 
    El llanto desconsolado de Abel parecía concordar con exactitud con la tormenta creciente. Las olas se habían agrandado, la tormenta se había vuelto más violenta, y Abel no podía parar de pensar en todo lo que había hecho. Las enfermedades mentales, males de la humanidad, se habían concentrado en ese momento en esa persona para que las cosas concluyeran de la manera horrible en la que lo hicieron. Sentía que no podía perdonarse, pero a su vez, sabía que la bestia que tuvo en su interior estando en la Tierra no había sido culpa de él. 
 
    Patricio, quien ya no podía nadar y apenas se mantenía a flote en el agua tormentosa, sólo podía comunicarse a los gritos. 
 
    –¡Abuelo! ¡Tienes que dejarlo ir! Abel parecía no escucharlo. 
 
    –No puede ser… quiero olvidar… 
 
    –¡No puedes olvidar! ¡Si lo haces, yo también lo haré! ¡Y seguiré aquí, pagando por tus pecados! 
 
    Abel miró al niño, con los ojos enrojecidos e hinchados por tantas lágrimas. 
 
    –Yo arruiné muchísimas vidas. La mía incluida. Pero nunca debí haber hecho eso. Es imperdonable. Tienes que irte… cientos de veces sentí que esta piscina se achicaba, y que cuando intentaba salir, olas violentas me alejaban de la orilla y la alejaban aún más de lo que está realmente. Creo que nunca voy a poder salir de aquí. Pero tú sí puedes hacerlo. 
 
    –¡Abuelo, no! –gritaba Patricio, a quien las olas, con movimientos tempestuosos, alejaban más de su abuelo–. 
 
    ¡Las enfermedades mentales no nos pertenecen! ¡Nunca te abandonaré! ¿Sabes por qué estás aquí y no en el tornado de fuego? ¡Porque todos los niños te hemos perdonado! 
 
    Abel, bajo una oleada de iluminación, se dio cuenta de que Patricio tenía razón. Sólo tenía que preguntarse una cosa. 
 
    ¿Acaso hubiera hecho lo que hizo de haber tenido una mente sana? La respuesta era que no, que era una locura, una aberración, y empezó a pensar en lo buena persona que era cuando no estaba afectado por los lapsos y la esquizofrenia. Recordó momentos felices con sus nietos. Momentos felices con Patricio, a quien él mismo había enseñado a leer, a andar en bicicleta… a nadar… 
 
    Y entonces comprendió. Que, aunque lo que hizo fue horrible, no fue él realmente. El castigo había sido todo ese tiempo purgando sus penas en esa piscina mágica. Pero también observando y ayudando a las demás personas. Apoyándolas en sus decisiones e intentando que esas decisiones fueran las correctas. Por dentro siempre había sufrido, por Patricio y por él. Por dentro, siempre estuvo luchando con su memoria, y con las pesadillas a las que se fue acostumbrando en las que nunca podía escapar de aquel lugar. Pero lo que entendió, gracias a Patricio, fue que ellos lo habían perdonado. 
 
    La tormenta enfureció e hizo presencia en todo su esplendor. Las olas comenzaron a moverse con una violencia que jamás habían sentido. Incluso esta vez parecía que iban a morir ahogados, y ante los ruidos de los truenos, los relámpagos, y la ira del agua, Abel y Patricio perdieron el conocimiento. 
 
    –Abel… despierte Abel. 
 
    El anciano sintió cómo unas manos grandes daban suaves palmadas en su cara. Abrió los ojos de a poco, y el enorme sol no le permitía enfocar bien la mirada. Notó tres siluetas a su alrededor, pero la confusión de todo lo que había pasado lo mantenía en un estado de sopor. 
 
    –Hay que dejar que se recupere, necesita respirar –dijo una joven. 
 
    –No necesita respirar –dijo un niño, en tono chistoso. 
 
    –Ya sé, ya me lo dijiste una vez –contestó la joven, risueña. 
 
    –Abel, despierte por favor –murmuraba el muchacho que estaba dando palmadas en el rostro del anciano. 
 
    Unos minutos tardó en notar que ya no estaba en el agua. Todo el sopor desapareció. Abrió los ojos, y antes de mirar a su alrededor, sintió con las manos el pasto que estaba tocando. ¡Estaba fuera del agua! 
 
    De inmediato se incorporó. A su lado estaba Patricio, jugando con una nuez. Abel pensó en que nada había cambiado. Él siempre jugaba con todo lo que encontraba. Y al lado de ambos, se encontraban Anabella y Esteban. Por fin, después de tanto tiempo, Abel y Patricio habían salido del agua. El viejo rompió en llanto de emoción. 
 
    –Ya, ya… tranquilo –dijo Anabella, con su voz tranquilizadora. 
 
    –Es que… estoy afuera… pero ¿cómo? 
 
    –Sólo sé que Anabella y yo nos quedamos esperándolos, y entonces estábamos sentados aquí comiendo nueces y manzanas de los árboles, cuando la piscina de la que salimos, que normalmente no se ve desde aquí por motivos que desconozco, apareció y… fue raro, fue una especie de… tornado de agua… la que los escupió aquí a los dos. 
 
    –Y luego, como por arte de magia, la piscina volvió a desaparecer –concluyó Ana. 
 
    El viejo se puso de pie, y comenzó a mirar a su alrededor. Realmente era tan bonito como siempre se vio. Las texturas, los colores, todo era hermoso y perfecto. Y sobre todo, infundía paz en su corazón. 
 
    Inmediatamente miró en la dirección en donde se suponía que debía estar la piscina. Pero no estaba. De hecho, no se veía ninguna piscina. Y rápidamente se le ocurrió una pregunta. 
 
    –¿Ustedes vieron toda la tormenta que nos trajo a Patricio y a mí hasta aquí? 
 
    –Mmm… no… no vimos nada como eso –respondió extrañada Ana–. De hecho, el clima aquí siempre fue perfecto, y como verán, las ropas están secas ¡y limpias! 
 
    Esteban y Patricio rieron. Abel se sintió conmovido. 
 
    –Ustedes… ustedes nos esperaron- dijo en voz baja. 
 
    –Dije que lo haríamos –contestó Esteban, con una enorme sonrisa. 
 
    El viejo se emocionó, y los cuatro se dieron un fuerte abrazo grupal. Cuando por fin se soltaron, se miraron a los rostros alegres y pacíficos. Y con enormes sonrisas, escucharon cómo Anabella rompía el silencio. 
 
    –Bueno creo que… es hora de ir hacia las colinas. Tenemos que seguir el viaje y ver qué hay detrás de ellas. Se siente el llamado… 
 
    –A menos que primero quieran probar las deliciosas manzanas y las riquísimas nueces –interrumpió Esteban, sin dejar la alegría de lado. 
 
    –¡Yo quiero tocar a las ardillas! –exclamó Patricio, y Ana se apresuró en contestar. 
 
    –Oh, yo ya lo hice, juro que tienes que hacerlo. ¡Son tan hermosas y mullidas! Te acompañaremos. 
 
    Mientras el grupo se dirigía hacia los árboles, Abel, caminando lento, se quedó atrás. Esteban dejó a Ana y al Niño Pato jugando allí, y fue con el anciano. 
 
    –Cuando terminemos con esto, vamos a seguir el viaje. Te aviso porque tienes que venir con nosotros. 
 
    –Lo sé, muchacho… es sólo que… realmente me pregunto qué nos deparará. Creo que a personas como yo nos quedan varias cosas por recorrer y así poder estar eximidos para siempre. Creo que allí hay algo parecido al paraíso para la mayoría de las personas. Pero que a mí aún me queda un paso más. 
 
    –No te preocupes. El mayor paso de todos fue haber salido del agua, por tu nieto. Lo que nos deparará a todos en el futuro… eso ya lo veremos. 
 
    Aceptando esa realidad, Abel, junto a Esteban, se acercó a Patricio y Anabella. Los cuatro se quedaron jugando con ardillas, recogiendo frutas, corriendo y divirtiéndose casi todo el día. 
 
    El atardecer los encontró juntos, dirigiéndose hacia las colinas. 
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    Esta edición de libro digital se publicó en junio de 2020 
 
    en Vuelta a Casa - editorial, de La Plata. 
 
      
 
      
 
    Hecho en Argentina 
 
      
 
    ¡Gracias por leer! 
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